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			Prólogo

			 

			Me alegra comunicarte que los análisis han dado perfectos —anunció el doctor John Stephens con una sonrisa—. Si todos mis pacientes estuvieran tan sanos como tú y tus dos amigas, me vería obligado a retirarme.

			—Ni se te ocurra —advirtió Maizie al hombre que conocía desde hacía treinta y cinco años, primero como médico de familia y luego como amigo—. No es fácil encontrar médicos como tú hoy en día.

			—¿Te refieres a tan viejos como yo? —se rio el doctor.

			—No, me refiero a tan atentos. Además, tú no eres viejo, John —insistió ella mientras admiraba la espesa mata de cabellos plateados y el brillo en sus ojos—. Es más, a veces me pareces el hombre más joven que conozco.

			El médico soltó una carcajada y sacudió la cabeza. Maizie tenía un don para decir siempre lo adecuado en el momento adecuado.

			—Pues entonces deberías salir más, Maizie —le aconsejó—. Ampliar tu vida.

			—Tengo una buena vida, gracias —le aseguró ella con una sonrisa—. Y te alegrará saber que es muy amplia.

			—Entonces, ¿va bien el negocio?

			El doctor disponía de unos minutos para charlar con su amiga. Tras la muerte de su esposo, Maizie había tenido que criar ella sola a su hija y había empezado a trabajar en un negocio inmobiliario. Con el tiempo, se había convertido en la dueña de su propio negocio.

			—Muy bien, sí. La gente sigue deseando comprarse una casa y yo siempre intento encontrarles lo que buscan —no le gustaba hablar de sí misma más de lo necesario. Le interesaba mucho más saber de la vida de los demás—. ¿Qué tal están tus hijos?

			—Bien de salud —contestó el doctor algo evasivo.

			—Eso no es lo que te he preguntado, John —insistió ella.

			—A veces pienso que has desperdiciado tu talento trabajando en el negocio inmobiliario —él rio. Esa mujer era increíble—. Habrías sido una abogada endemoniadamente buena.

			—No me gusta agobiar a la gente. Prefiero hacerles felices. Y me encanta unir a las personas con las casas de sus sueños. Además de mi otro negocio —le recordó ella.

			—Es verdad, el de casamentera —recordaba haber hablado de ello el año anterior durante la revisión anual—. ¿Sigues con ese tema?

			—Sí —contestó Maizie—. Y Theresa y Cecilia también —sus mejores amigas desde la infancia.

			Las tres eran empresarias, y viudas, y a las tres les encantaba emparejar a la gente por puro placer. Juntar a dos personas que parecían hechas la una para la otra les bastaba como honorarios.

			—¿Y qué tal va el negocio?

			La pregunta parecía demasiado inocente y ella estudió con interés el rostro de su amigo. ¿Iba a reconocer al fin que se sentía solo, que necesitaba a alguien en su vida? De ser así, estaba más que dispuesta a ayudarlo.

			—Nuestro negocio de búsqueda de pareja va muy bien y seguimos con nuestro récord del cien por cien de éxito —estaba harta de andarse por las ramas—. ¿Estarías interesado en nuestros servicios, John?

			—Personalmente, no —aclaró él sorprendido—. Al menos no para mí.

			—Lo comprendo, John —le aseguró Maizie—. Te conozco y te pareces mucho a mí. Una vida, un amor. Cuando murió tu Annie, te centraste en tus tres hijos y en tu carrera.

			—Realmente eres una mujer increíble, Maizie Sommers.

			—Eso dicen —contestó ella con una amplia sonrisa—. Y ahora cuéntame. ¿Cuál de tus tres hijos te preocupa?

			El doctor no quería darle una impresión equivocada a Maizie. Ni quería traicionar a Elizabeth. De puertas hacia fuera, su hija era decidida, alegre y brillante. No solía frecuentar los bares de solteros en busca de una presa. Su preocupación por ella tenía una naturaleza más sutil.

			—No es que ella me preocupe, pero…

			—Pero te preocupa —le corrigió Maizie leyendo entre líneas—. Pensaba que Elizabeth salía con alguien.

			—Eso se acabó hace tiempo —John frunció el ceño al recordar la única relación seria que había mantenido su hija hasta entonces—. A él le interesaba más cambiarla que amarla.

			—Habló el padrazo —Maizie sonrió divertida.

			Seguramente tenía razón, reflexionó él. Adoraba a sus tres hijos, pero Elizabeth, la mayor y la única chica, era la niña de sus ojos y deseaba verla feliz.

			Y no parecía serlo.

			—Cenamos juntos la otra noche y me confesó que se sentía como si la vida le hubiera pasado de largo porque siempre era la que suministraba la música de fondo para los romances de los demás.

			—O sea que te gustaría que le encontrara a don Perfecto —resumió Maizie.

			—No, soy plenamente consciente de que esa persona no existe.

			—¿Estás siendo realista o solo eres un padre que cree que nadie es merecedor de su niña?

			—Un poco de cada —él hizo una pausa y reflexionó sobre ello—. Pero sobre todo lo segundo.

			—De acuerdo —Maizie soltó una carcajada—. Veré lo que puedo hacer para encontrar a don Casi Perfecto para tu hija.

			—Nunca pensé que fuera a ser uno de esos padres que deseara ver a su niña emparejada con alguien —el doctor se levantó para acompañar a Maizie fuera de la consulta—. Elizabeth es hermosa y llena de talento. Los hombres deberían disputarse su compañía.

			—Quizás ya lo estén haciendo —observó Maizie ante el gesto sorprendido del doctor—. Quizás Elizabeth sea demasiado exigente. Quizás —concluyó—, esté intentando encontrar a alguien tan amable, decente y honrado como su padre.

			—¿Crees que por eso sigue soltera? —era algo que a John nunca se le había ocurrido.

			—Seguramente no lo hace conscientemente. Eres muy difícil de superar, pero no te preocupes, voy a ponerme manos a la obra —Maizie le guiñó un ojo.

			—No sé si eso me tranquiliza o me preocupa más —observó él.

			—Tú no dejes de ser como eres. Volveré a verte pronto.

			Contenta y con la misión que le había encargado la vida, Maizie abandonó la consulta del doctor. 

			 

			 

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Los hábiles dedos se deslizaban por las tensas cuerdas del violín.

			Poco a poco, Elizabeth Stephens sintió surgir en su interior la vieja sensación de deseo. Deseo de formar parte de la fiesta en lugar de tocar para la fiesta.

			Sintiendo que empezaba a derivar hacia la autocompasión, dio un respingo.

			No solo se ganaba la vida relativamente bien, también era feliz con su trabajo.

			No es que pudiera permitirse comprarse un yate, pero vivía con cierta holgura mientras que otros compañeros de profesión se habían visto obligados a abandonar sus sueños o a ver reducida la música a una mera afición para los ratos libres.

			Por suerte, su trabajo consistía en tocar el violín y, con un par de compromisos con distintas orquestas, se sacaba un buen sueldo a fin de mes. Por un lado, formaba parte de la orquesta que tocaba en la representación teatral del Violinista en el tejado, y por otro tocaba en un sexteto contratado periódicamente para grabar la música de una serie de televisión.

			Su último trabajo había consistido en poner música a un anuncio de seguros. La recompensa era doble porque no solo tocaba la música, sino que se la veía tocar. Su hermano, Eric, había bromeado sobre su imagen en pantalla y le había pedido un autógrafo.

			Aparte de eso, trabajaba en bodas, aniversarios, ceremonias de graduación y demás eventos sociales que surgían con regularidad.

			Como en esos momentos, en que mantenía la sonrisa congelada junto a los otros cuatro intérpretes contratados para tocar en la ceremonia del bar Mitzvah, el establecimiento de Barry Edelstein.

			No era el crío de trece años el que había despertado en ella la sensación de estar perdiéndose algo. Había sido la hermana mayor del chico del bar Mitzvah, Rachel. La espectacular morena parecía totalmente ajena a lo que había a su alrededor, incluyendo la música, y solo tenía ojos para el joven que la abrazaba con fuerza.

			Sintiendo una punzada de envidia, calculó que entre ambos jóvenes no debía de haber espacio suficiente para respirar. Estaban en su propio mundo, y muy enamorados.

			Elizabeth reprimió un suspiro, nuevamente resignada a proporcionar la banda sonora para el romance de otros. Sin darse cuenta, la sonrisa fue sustituida por un ceño fruncido.

			«¿Cuándo me llegará el turno?», pensó cayendo nuevamente en la autocompasión.

			—¿Va todo bien, Lizzie? —susurró Jack Borman sin apenas mover los labios.

			Jack, a quien conocía desde el instituto, tocaba el teclado y a él le debía la actuación de aquella tarde y algunas otras en las que había intervenido en los últimos años.

			Las relaciones sociales eran parte fundamental de la vida de un músico. Si conseguías conocer a bastante gente en el negocio, con suerte podías vivir de la música.

			A Elizabeth no le gustaba que le llamaran «Lizzie», y Jack lo sabía, pero, por algún motivo, parecía divertirle hacerlo. Y dado que últimamente ese hombre era la fuente de buena parte de sus ingresos, y porque eran amigos, decidió no insistirle en que el apelativo le hacía sentirse como una chiquilla de diez años.

			Daba la casualidad de que también era el nombre de uno de los gatos de su vecino, el felino más gordo que ella hubiera visto jamás, y eso hacía que le gustara aún menos.

			—Estoy bien —murmuró Elizabeth esperando que no insistiera más en el tema.

			Sin embargo, cuando sus miradas se fundieron, comprendió que no iba a ser así. Jack se consideraba casi una deidad menor y le gustaba solucionar la vida de «su gente», como le gustaba llamar a los músicos a los que llamaba habitualmente para tocar cuando surgía alguna actuación.

			Y de todos los músicos a los que solía pasar algún trabajo, ella era quien recibía la mayor parte de los encargos. Para nadie era un secreto que su interés por ella iba más allá de su admiración por sus dotes con el violín.

			Hasta ese momento, Elizabeth había conseguido mantenerlo a raya, negándose a aceptar sus repetidas invitaciones para «relajarse», después de cada actuación o ensayo.

			—Pues no pareces estar bien —insistió él con el ceño fruncido.

			—Debe de ser por la luz —murmuró Elizabeth intentando dar por finalizada la conversación.

			Le estaba bien empleado por dejarse llevar por sus pensamientos. Estaba allí para tocar el violín, no para morirse de envidia por lo que tenían los demás y ella no.

			No tenía modo de saber si no estaría presenciando una mera ilusión. A lo mejor esa pareja no duraría junta ni un año más.

			De ser así, desde luego no les envidiaba. Una ruptura siempre resultaba dolorosa, sobre todo cuando, aparentemente, estaban tan enamorados.

			«Ya basta», se reprendió en silencio. «¿Qué te pasa?».

			Era muy consciente de haber hecho realidad sus sueños y debía centrarse en eso y dejar de darle vueltas a lo que no tenía. ¿Desde cuándo se había vuelto tan negativa?

			«Además, no olvides que hay que tener cuidado con lo que uno sueña».

			Con gran esfuerzo, Elizabeth desvió su atención de la pareja y cerró los ojos, aparentando dejarse llevar por la música.

			Aunque lo que estaba haciendo realmente era protegerse de un nuevo contacto visual con Jack, empeñado en dibujar una sonrisa en su cara.

			Si bien le estaba agradecida a Jack por proporcionarle el trabajo, le hubiera gustado aún más atribuirlo a una mera amistad. A fin de cuentas, si ella estuviera tocando en una orquesta que necesitara a un pianista, sería el primero a quien recomendaría.

			No obstante, tenía la incómoda sensación de que le estaba proporcionando tantos trabajos en un intento de seducirla.

			Al final tendría que enfrentarse a él y explicarle que no había ninguna química entre ellos, que había habido más química entre Colón y los nativos americanos que entre ellos dos.

			Elizabeth se mordió el labio, el momento del enfrentamiento se acercaba peligrosamente.

			—Voy a celebrar una pequeña fiesta después de esto —el susurro de Jack sobresaltó a Elizabeth que abrió los ojos de golpe—. Si te apetece…

			—Me encantaría… —la sonrisa, uno de sus mejores atributos según su padre, se amplió.

			—Estupendo —le interrumpió Jack—, entonces…

			—Pero no puedo —continuó ella—. Tengo que prepararme para la grabación de mañana en el estudio. Es para un episodio de More than Roommates.

			El nombre de la popular serie romántica no significaba nada para Jack dado que no veía series de televisión.

			—¿Mañana? —preguntó.

			—Eso es —Elizabeth asintió.

			—No vayas —sugirió él tras pensar unos minutos—. Puedo conseguirte otra actuación con…

			—Ya he accedido —lo interrumpió ella—. En este negocio vales lo que vale tu palabra —le recordó con todo el tacto de que fue capaz. Jack era un buen amigo y no quería herir sus sentimientos, pero tampoco le gustaba sentirse acorralada.

			—Tú te lo pierdes —Jack se encogió de hombros.

			—Lo sé —murmuró ella.

			A juzgar por la expresión en los ojos del hombre, el tono de voz empleado por Elizabeth había conseguido apaciguar su ego lastimado, tal y como había sido su intención.

			Zambulléndose en la siguiente pieza, intentó dejar a un lado el desagradable episodio.

			 

			 

			El apartamento le pareció más vacío que de costumbre.

			Había dejado una luz encendida, anticipando que necesitaría animarse un poco a su regreso de la actuación.

			Lamentablemente la luz no consiguió mitigar la sensación de soledad. Una sensación de soledad que se había hecho cada vez más fuerte a medida que se acercaba a su casa.

			Tras cerrar la puerta, arrojó las llaves y el bolso sobre la pequeña estantería junto a la entrada y se descalzó.

			Quizás le iría bien una mascota, pensó. Un cachorro peludo que saltara sobre ella en cuanto abriera la puerta.

			Durante una fracción de segundo lo consideró seriamente. Desde luego tenía amor de sobra para ofrecer a una mascota, pero luego reflexionó sobre lo culpable que se sentiría dejando a la criatura sola en casa mientras ella se iba a trabajar. Considerando lo esporádicos que eran sus compromisos, el cachorro no tendría nada remotamente parecido a un horario regular.

			Además, la señora Goldberg ya tenía a Lizzie y no paraba de quejarse de cuánto echaba de menos tener compañía «de verdad», desde que falleciera su pobre Albert. El gato, si bien era pasablemente afectuoso, no había conseguido llenar el vacío en su corazón.

			No, la solución a la soledad era trabajo y más trabajo. Mientras tocaba el violín se sentía colmada, como si contribuyera de algún modo a la belleza del universo. 

			Echó una ojeada al contestador automático. La luz roja parpadeaba. Tenía mensajes.

			Uno, seguro, sería de su padre. Ese maravilloso hombre la llamaba todas las noches para saber de ella.

			«Eso sí es motivo de agradecimiento», se dijo. No todo el mundo tenía un padre como el suyo, un hombre que la había criado, junto a sus dos hermanos menores, totalmente solo, compaginándolo con su carrera de médico.

			Había perdido a su esposa casi sin previo aviso, víctima de un cáncer de páncreas, quedando viudo con tres hijos pequeños.

			En lugar de entregar el cuidado de sus hijos a algún pariente femenino, o contratar a una niñera a tiempo completo, había organizado con gran esfuerzo su vida para poder asistir a cada función escolar, cada concierto, cada reunión con los profesores. Elizabeth le estaría eternamente agradecida por todos los sacrificios que su padre había hecho durante su vida. Haría cualquier cosa por él, y sus hermanos pensaban igual.

			Quizás por eso le resultaba tan complicado encontrar alguien con quien compartir su vida. Buscaba a un hombre que tuviera el amor, la integridad, la sensibilidad de su padre. El listón, seguramente estaba muy alto.

			Por otro lado, si su padre alcanzaba ese listón, ¿por qué no podía haber otro hombre que también lo hiciera? Alguien que, además de las cualidades anteriores, hiciera que el mundo se parara ante sus ojos.

			Así, recordó, le había relatado su madre haberse sentido la primera vez que había visto a su padre.

			Era uno de los mejores recuerdos de Elizabeth. Estaba sentada junto a su madre, ojeando un álbum de fotos. Fuera llovía y debían de ser alrededor de las cuatro o las cinco de la tarde. Eric también estaba con ellas, y Ethan descansaba en la cuna. Su madre y ella habían pasado horas contemplando el álbum y cada foto tenía una historia que contar.

			El verano siguiente, su madre ya no estaría, víctima de una cruel e insidiosa enfermedad.

			Su padre había necesitado casi dos años para perdonarse por no haberla salvado.

			Eso sí que era amor verdadero.

			Y eso era lo que ella nunca encontraría. Iba a tener que resignarse a ello.

			Además, pensó, ¿cómo se sentiría si al fin encontrara a esa persona especial y la perdiera del mismo modo que su padre había perdido a su madre? Lo mejor sería evitar ese dolor.

			Con un suspiro de resignación, abrió la nevera en busca de algo que llenara, al menos en parte, el vacío que sentía en el estómago.

			No había mucho donde elegir.

			Cada vez que iba a casa de su padre se marchaba con un montón de comida. Además de ser un excelente médico, era un cocinero fabuloso, capaz de elaborar una deliciosa comida con prácticamente cualquier cosa.

			Ella, sin embargo, carecía del gen de la cocina. A pesar de que sus hermanos eran perfectamente capaces de guisar, su padre había fracasado en su intento de traspasarle ese don a ella. Se le quemaba hasta el agua que ponía a hervir.

			Por consiguiente, los únicos habitantes de su nevera, una vez agotados los guisos de su padre, eran los restos de la comida para llevar de los restaurantes locales.

			—Sobras de comida china —decidió mientras sacaba un par de envases con caracteres chinos dibujados.

			Se llevó la comida y el teléfono a su habitación y se puso cómoda. Tras comer un poco, sin saber muy bien qué estaba masticando, pulsó la tecla del contestador.

			La primera llamada, tal y como había supuesto, era de su padre. Elizabeth sonrió.

			—¿Estás ahí, Elizabeth? —tras una ligera pausa, la voz continuaba—: ¿No? Supongo que estarás tocando. Espero que te acuerdes de tu viejo papá.

			—Tú no eres viejo, papá —murmuró ella afectuosamente—. Eres distinguido.

			—Espero que hayas tenido una buena actuación —continuaba su padre—. Siento no haber podido hablar contigo en persona. Por aquí no hay ninguna novedad. Uno de tus hermanos trabaja y el otro no —una carcajada surgió del contestador—. Dos de tres no está tan mal. Duerme bien, mi pequeña virtuosa. Intentaré hablar contigo mañana. Si no puedo, te veré el jueves. Te quiero —así se despedía siempre su padre. Y a Elizabeth siempre le hacía sonreír, y sentirse segura.

			—Yo también te quiero, papá —susurró al aparato.

			La voz de su padre, profunda y autoritaria, siempre lograba hacerle sentirse mejor.

			A los diez segundos de empezar a escuchar el siguiente mensaje, pulsó el botón de avance. Era de alguien pidiéndole un donativo para un instituto que no conocía.

			El tercer y último mensaje requirió de toda su concentración. La voz gutural y vibrante llamó de inmediato su atención. Dejando a un lado el tenedor, tomó papel y lápiz.

			—No estoy seguro de que este sea el número correcto, pero la señora Manetti sugirió que llamara. Se ocupa del catering, no para mí, para mis padres, aunque ellos no lo saben —el hombre suspiró irritado—. Empezaré de nuevo.

			—Adelante —murmuró Elizabeth divertida mientras se llenaba la boca de comida china.

			—Voy a dar una fiesta especial y alguien sugirió que estaría bien tener música…

			—Desde luego —contestó ella al aparato—. La música siempre está bien.

			Y sobre todo que te pagaran por ella.

			El hombre de la voz grave se aclaró la garganta varias veces antes de continuar.

			—Yo… eh… intentaré llamar más tarde —se despidió al fin.

			«¿Ya está?». Elizabeth contempló el contestador con gesto contrariado.

			—No me puedo creer que haya colgado sin más —exclamó incrédula.

			Buscó el número de la llamada entrante en la pantalla del teléfono, ya que el hombre no había facilitado sus datos. Las palabras «número privado», aparecieron en grandes letras.

			No había número, ni nombre. Nada. Ese hombre, al parecer, valoraba su intimidad.

			Elizabeth soltó un suspiro de exasperación. No había nada que odiara más que pensar que le iban a ofrecer un trabajo y que luego no cuajara.

			O como en ese caso en que le habían mostrado la zanahoria antes de tirar de la cuerda.

			«Quizás vuelva a llamar», pensó tras colgar el teléfono. Solo le quedaba esperar. No estaba en situación de encogerse de hombros ante una oferta económica. Necesitaba todas las actuaciones que pudieran ofrecerle.

			—Mañana será otro día, quizás mejor —murmuró.

			Borró los dos últimos mensajes. Si don Voz Profunda no volvía a llamar, otra persona lo haría. Por suerte, siempre la llamaba alguien. Después de ocuparse de las facturas, guardaba lo que le sobrara para vivir en caso de que pasara mucho tiempo entre una actuación y otra.

			Afortunadamente no tenía muchos gastos y sus gustos no podían ser menos extravagantes.

			 

			 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			QuÉ tal te fue, Jared? ¿Conseguiste hablar con Elizabeth? —la melodiosa voz de Theresa Manetti resonó por la mañana temprano al otro lado del teléfono.

			La llamada de la encargada del catering había pillado a Jared Winterset durmiendo en la cama. Se había acostado tarde, trabajando en una campaña publicitaria que necesitaba un retoque de última hora, manteniéndose despierto a base de café. En consecuencia, no se encontraba precisamente en plena forma cuando el teléfono sonó.

			A Jared le gustaba esa mujer. Sus caminos se habían cruzado porque en su trabajo, necesitaba en ocasiones organizar alguna fiesta para sus clientes. Un par de años atrás, alguien le había dado su tarjeta, junto con una entusiasta recomendación que no había resultado en absoluto exagerada. Theresa se enorgullecía de su trabajo y se implicaba personalmente en cada evento. Y la comida era excelente.

			Con el tiempo habían llegado a ser amigos. Theresa era como la tía que nunca había tenido. Había sido ella quien le había facilitado el teléfono de la violinista con la que no había conseguido hablar la noche anterior.

			Se preguntó si esas dos mujeres no tendrían alguna relación. ¿Por qué si no le estaba llamando Theresa a esas horas para preguntar qué tal había ido?

			—No —contestó él—. No estaba en casa. Intenté dejarle un mensaje en el contestador, pero no me salió muy bien.

			—¿Qué pasó? —en lugar de conformarse con la respuesta, Theresa insistió.

			—La conexión no era buena —contestó él apresuradamente. Por supuesto era mentira, pero no le apetecía explicar que había colgado tras sentirse incapaz de elaborar una frase coherente.

			En lugar de intentarlo una segunda vez, Jared había decidido llamar otro día. Con suerte, conseguiría hablar con un ser humano y no con una irritante máquina.

			Lo cierto era que los contestadores automáticos le desorientaban. A pesar de ser un ejecutivo de publicidad con grandes dotes para la comunicación, según los informes anuales de la empresa y las observaciones de sus satisfechos clientes, no se sentía cómodo hablando con una máquina.

			Los objetos inanimados no le resultaban interesantes. Por ese motivo, salvo en caso de extrema necesidad, ni siquiera acudía a Internet para ponerse en contacto con sus amistades.

			Siempre había preferido el contacto cara a cara, y por eso era tan bueno en publicidad. Sabía llegar al público y hacer que cada persona tuviera la sensación de que se estaba dirigiendo exclusivamente a ella.

			—Pero, vas a intentar ponerte nuevamente en contacto con ella, ¿verdad? —Theresa lo preguntó como si la respuesta fuera obvia.

			—Me esperan unos días muy ocupados —se excusó Jared. Aún le quedaban muchos detalles de la celebración por concretar—, pero tengo una idea. ¿Por qué no te ocupas tú de la organización por mí? Ya que te ocupas del catering…

			«¡No, no, no! No lo estás entendiendo», pensó Theresa con gran frustración.

			Maizie, una de sus dos mejores amigas la había llamado nada más salir del médico para hablarle de la hija del doctor Stephens. Tanto ella como Cecilia habían sido puestas en alerta. Entre las tres deberían encontrar a alguien para la joven.

			Theresa había sido la primera en tener suerte. Pero no iba a resultar tan sencillo.

			—Haré lo que me pidas si tiene relación con la comida, Jared, pero creo que deberías ser tú mismo quien eligiera la música para la fiesta de tus padres —le explicó con tacto—. A fin de cuentas, tú eres quien mejor conoce sus gustos…

			En realidad, Jared no tenía la menor idea de qué música escuchaban sus padres. Recordaba vagamente de niño que su madre solía tocar bandas sonoras de series, pero desconocía si seguía haciéndolo. En cuanto a su padre, no recordaba nada en absoluto.

			—Seguramente les gustará lo mismo que a ti —interrumpió a Theresa.

			No iba a ser nada fácil, pensó la mujer, aunque no se amilanó por ello. En su opinión, la gente era más feliz en pareja que sola.

			—De todos modos, Jared. Yo me emocionaría si supiera que mi hijo se ha implicado personalmente en la celebración de mi cincuenta aniversario de boda. Confía en mí, las madres somos así —añadió como argumento final.

			Antes de que él pudiera incorporar otra objeción, ella intervino de nuevo.

			—Da la casualidad de que sé que la señorita Stephens tocará hoy en los estudios Paragon. Forma parte del conjunto musical que pone la banda sonora a la serie romántica More than Roommates. ¿Por qué no te acercas y la escuchas tocar?

			—No puedo irrumpir sin más en un estudio de grabación —aunque la idea era buena, a Jared no le pareció del todo factible.

			Pero, si había creído que con eso se acabaría el acoso de Theresa, estaba muy equivocado.

			—En la mayoría de los estudios no podrías —admitió ella—, pero en este sí. El director es un viejo amigo mío. Le llamaré y le informaré de tu intención de hacerles una visita como mero observador.

			Esa mujer tenía respuesta para todo. Jared se sintió como arrastrado por un huracán y soltó una carcajada, rindiéndose.

			—De acuerdo, tú ganas, pero no podré ir hasta última hora de la tarde. Tengo que ir a la oficina.

			—No hay problema. Estas cosas suelen alargarse —le aseguró Theresa—. Te volveré a llamar para darte los detalles.

			Jared sacudió la cabeza y colgó el teléfono. Quizás Theresa tuviera razón. La había contratado en varias ocasiones y la respetaba por su ética y sus opiniones expertas. Además, tenía más o menos la misma edad que sus padres y debería saber qué les gustaría. Les iba a encantar tener música en vivo.

			Pensó en su hermana y sonrió. Antes de marcharse de crucero con su marido, le había dejado una extensa lista con todo lo que debía hacer, pero no había pensado en la música.

			Iba a sorprenderse ante la intuición de su hermanito. Y no hacía falta que supiera que la idea había surgido de la responsable del catering.

			Lo que Jared no sabía era que Theresa y sus amigas, Maizie y Cecilia, habían creado una empresa para encontrar pareja a los demás, las «Mamás Casamenteras», como habían sido bautizadas por uno de sus hijos. Las tres eran importantes mujeres de negocios, pero compartían la afición común de encontrar pareja para sus hijos y los hijos de sus amigos.

			Hasta el momento, ostentaban un récord de éxito total.

			Y Theresa no estaba dispuesta a que se rompiera la racha.

			La siguiente llamada no fue al director del estudio, tal y como le había prometido a Jared, sino a su amiga Cecilia, la verdadera amiga del director. Propietaria de una empresa de limpieza, Cecilia supervisaba personalmente la limpieza de la mansión del director dos veces al mes.

			Veinte minutos más tarde estaba todo organizado y Jared disponía de autorización para asistir a la grabación de la serie.

			—Tienes luz verde, Jared —le comunicó Theresa cuando llamó de nuevo a su cliente.

			—¿Disculpa? —distraído con su trabajo, al principio no sabía de qué le hablaba la mujer.

			—Ted Riley —le explicó ella con paciencia—, el director de More than Roommates, ha accedido a que vayas al estudio después de las cuatro. Grabarán la última toma de la banda sonora del episodio.

			A punto de salir de su casa, Jared consultó el reloj. Tenía una reunión a las doce con un cliente. Con suerte, a las cuatro habría terminado y estaría libre. Si no recordaba mal, los estudios Paragon estaban a unos tres kilómetros de las oficinas de su cliente.

			—De acuerdo, ya que te has molestado tanto, me acercaré a escuchar tocar a esa mujer —soltó una carcajada—. Deberías unirte a Naciones Unidas y utilizar tus dotes de persuasión para hacer el bien.

			—Eso precisamente es lo que estoy haciendo, Jared —Theresa rio encantada—. Utilizo mis poderes para hacer el bien.

			«El tuyo y el de Elizabeth», añadió en silencio.

			Jared no le pidió aclaraciones, asumiendo que la mujer le estaba ayudando a organizar la fiesta para sus padres.

			 

			 

			Elizabeth se revolvió inquieta. Sentía la mirada del atractivo extraño sobre ella.

			Lo había visto de inmediato cuando había entrado en el estudio diez minutos antes, quedándose en una esquina, apartado de todo el mundo. 

			Pero, a pesar de sus intentos por pasar desapercibido, alguien con ese aspecto no era precisamente de los que se fundían con el ambiente. Alto, de cabellos lisos y negros y unos rasgos angulosos casi perfectos, por no mencionar los anchos hombros, su lugar parecía más bien delante de la cámara, no detrás.

			¿Por qué la miraba tan fijamente? ¿Estaba tocando mal? ¿Era por su vestimenta?

			Incluso mientras se formulaba las preguntas, ya conocía la respuesta a cada una de ellas: no. Llevaba el mismo atuendo que el resto de los músicos y no había colocado mal los dedos sobre el violín desde que tenía cinco años.

			¿Sería alguien del estudio que quería asegurarse de que los músicos merecían el dinero que se les pagaba?

			Muchas de las bandas sonoras de series modernas eran grabaciones mezcladas en una cabina de sonido. De ese modo se ahorraban los gastos de una orquesta.

			—Terminado —anunció finalmente el director. Tenía aspecto cansado y parecía muy aliviado de poder concluir una grabación que había llevado más tiempo del previsto—. Gracias al público. Ya pueden irse a casa.

			En cuanto Elizabeth empezó a recoger el violín y las partituras, el atractivo extraño se acercó a ella.

			—Disculpe —la voz, gutural y educada, intentó llamar su atención.

			En cuanto abrió la boca, ella tuvo una sensación de déjà vu. Esa voz le resultaba familiar. ¿Dónde la había oído antes?

			Sin embargo, enseguida desestimó la pregunta. ¿Cómo podía resultarle familiar? Jamás había visto a ese hombre. De haberlo hecho, desde luego no se le habría olvidado su cara.

			Aun así, su voz tenía una extraña sensación de familiaridad. ¿La habría oído en algún anuncio? Tras cerrar el estuche del violín, se volvió hacia él.

			—¿Sí?

			Theresa no había mencionado que esa chica fuera tan virtuosa como hermosa y Jared tuvo que esforzarse por no dejarse llevar por el hilo de sus pensamientos.

			—¿Es usted Elizabeth Stephens?

			—Sí —contestó ella. Desde luego esa voz le resultaba familiar…

			—Theresa Manetti me aconsejó ponerme en contacto con usted —Jared decidió tomárselo como una campaña publicitaria y se sumergió a fondo.

			Elizabeth sacudió la cabeza. No tenía la menor idea de quién era esa mujer.

			Miró al hombre a los ojos y… sintió que las rodillas le flaqueaban. Eran de color verde.

			—Me temo que no sé quién es —se excusó.

			Debía de haberla confundido con otra persona, decidió antes de desestimarlo. La había llamado por su nombre. ¿Quién era Theresa Manetti y por qué le enviaba a ese hombre?

			—¿En serio? —preguntó Jared confundido—. Pues ella habla muy bien de usted.

			Y de repente, Elizabeth reconoció la voz. Era la misma que la del balbuceante mensaje en su contestador. El de la llamada que se había interrumpido bruscamente.

			—Me llamó anoche —ella lo miró desafiante, retándole a que lo negara.

			—Así es —asintió él, sorprendido de que le hubiera reconocido.

			—Pero colgó.

			Jared tenía la expresión de alguien a quien hubieran pillado con la mano dentro del tarro de las galletas.

			—Lo siento —se disculpó.

			Cara a cara, no le resultaría difícil elaborar una excusa. El teléfono se había quedado sin batería, la señal se había cortado. Pero no le vio ninguna ventaja a empezar con una mentira. Solo faltaban tres semanas y media para el aniversario de sus padres.

			—No se me da muy bien hablar con máquinas —confesó.

			—Ya me di cuenta —asintió ella con una sonrisa—. Le contaré un secreto: a mí me ocurre lo mismo. Me quedo completamente en blanco.

			—Me alegra saber que no soy el único —Jared descubrió al director mirándolos impaciente—. Creo que aquí estorbamos.

			Miró a su alrededor, pero no vio siquiera una máquina de café.

			—¿Hay algún sitio al que podamos ir para hablar?

			Elizabeth se reprendió en silencio por dejarse llevar por la imaginación. El pulso se le había acelerado notablemente.

			Era evidente que ese hombre solo quería hablar de sus cualidades como intérprete de violín, no porque se sintiera tan atraído hacia ella como lo estaba ella hacia él. Un hombre con ese aspecto, o bien estaba casado o comprometido. O llevaba una intensa vida social.

			—Podría acompañarme a mi coche —sugirió ella—. Aparte de eso, creo que hay una cafetería a una manzana de aquí.

			Jared consultó el reloj. No debía perder la noción del tiempo. Al día siguiente, muy temprano, tenía una reunión y debía preparar unos borradores para la nueva campaña del complejo vacacional Getaway Resorts.

			—Normalmente, el café estaría bien, pero ya he duplicado mi límite por hoy y, si me tomo uno más, me resultará imposible dormir esta noche. La acompañaré al coche.

			Elizabeth asintió sorprendida por la decepción que sentía, y se recriminó por su comportamiento adolescente.

			—Pues tendremos que caminar —anunció con dramatismo antes de proseguir en un susurro—: Debo advertirle que no he aparcado demasiado cerca de aquí.

			A continuación lo guio hacia la salida. 

			En cuanto salieron a la calle, la oscuridad les envolvió.

			—Por cierto —continuó ella—. Si no ha tenido tiempo de salir a correr esta mañana, la caminata hasta el coche seguramente podrá compensarle por ello.

			—¿Qué le hace pensar que corro? —preguntó él divertido.

			—Estamos en California —Elizabeth lo miró como si la respuesta fuera obvia—. Todo el mundo asegura hacer alguna clase de ejercicio. Lo primero que se me ocurrió fue correr.

			«Y también lo dije porque un cuerpo como el tuyo no surge de un catálogo de moda», añadió en silencio. Ese hombre le recordaba al David de Miguel Ángel. Más o menos.

			—¿Y bien? —continuó en voz alta ante la expresión perpleja de Jared—. ¿Corre?

			—Solo cuando llego tarde a alguna parte y el coche no arranca —contestó él antes de compartir sin saber por qué una información con esa mujer—. Tengo una máquina de hacer ejercicio en el garaje que me hace sentir culpable cada noche cuando aparco el coche dentro.

			—Pues es muy fácil solucionarlo —sugirió ella—. Basta con aparcar en la calle.

			—No es mala idea —Jared soltó una carcajada. Le gustaba el sentido del humor de esa mujer.

			Y Elizabeth, envuelta en el sonido de la risa del hombre, se sorprendió devolviéndole la sonrisa.
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			Y bien? —preguntó Jared mientras caminaban por la calle—. ¿Dónde está su coche?

			—Desde aquí no se ve, pero está por ahí —Elizabeth señaló en la dirección adecuada—. Hay que andar un poco.

			—No bromeaba cuando dijo que el coche no estaba cerca —Jared sacudió la cabeza.

			—Si le parece demasiado lejos —ella se paró. Obligar a un cliente potencial a caminar contra su gusto, no era la mejor manera de ganárselo—, no hace falta que me acompañe.

			—Solo era una observación, señorita Stephens —Jared soltó una carcajada—, no una queja. Además, el ejercicio me vendrá bien —reanudaron la marcha—. Pero, dígame, ¿por qué aparcó tan lejos del estudio de grabación?

			La mayoría de la gente que conocía intentaba aparcar lo más cerca posible de su destino, no en el condado de al lado.

			—La primera vez que vine aquí, descubrí que los huecos de aparcamiento cercanos al edificio estaban ocupados o reservados. Como no me apetece perder el tiempo recorriendo las calles más cercanas cada vez que vengo, dejo el coche en el primer hueco que encuentro.

			Megan podría aprender mucho de esa mujer, pensó Jared.

			—Apuesto a que, con esa filosofía, las compras de Navidad le cunden mucho más —especuló él. Su hermana dedicaba la mitad del tiempo de que disponía buscando un lugar para aparcar que estuviera pegado al centro comercial.

			—No conozco ninguna filosofía que esté relacionada con eso, pero suelo hacer mis compras navideñas en noviembre —Elizabeth descubrió a Jared mirándola con perplejidad, como si le acabara de anunciar que tenía superpoderes. 

			—Bromea. ¿Noviembre? ¿En serio?

			—Sí —ella asintió antes de comprender que quizás sería aconsejable una explicación—. Así, puedo tomarme mi tiempo y disfrutar de la Navidad en lugar de volverme loca para encontrar un regalo a última hora —también había una razón más práctica—. Además, diciembre es uno de mis meses más ocupados. Al parecer a la gente le gusta escuchar el violín junto al árbol de Navidad.

			—Debe de ser por el olor a pino —observó él divertido ante el razonamiento de la joven.

			—Debe de ser —asintió Elizabeth.

			A Jared le gustaba cómo se curvaban ligeramente los labios de la violinista mientras intentaba mantenerse seria. Y le gustaba la sonrisa reflejada en los chispeantes ojos azules. Dado que aún quedaba un buen trecho antes de llegar al coche, decidió invertirlo en averiguar algo más sobre esa atractiva rubia.

			—¿Desde cuándo toca el violín? —decidió empezar con una pregunta sencilla.

			—A veces tengo la sensación de que nací abrazada a un violín —sabía exactamente en qué momento había empezado a tocar en serio, pero no era una historia para contarle a un extraño.

			—Pues su madre debió de sufrir de lo lindo en el parto —espetó él.

			La mención de su madre, incluso bienintencionada como en ese caso, siempre le provocaba una punzada de dolor en el corazón.

			Aunque ya había muerto cuando ella empezó la escuela infantil, Elizabeth guardaba un puñado de recuerdos que atesoraba como si su vida dependiera de ellos. Y uno de esos recuerdos era el de escuchar a su madre tocar el violín para su padre.

			Poco después de su muerte, en un intento de animar a su padre, había tomado el violín y empezado a tocarlo. Milagrosamente había recordado cómo había deslizado su madre el arco y cómo había colocado los dedos sobre las cuerdas. El resultado seguramente no había sido digno de un auditorio, pero tampoco había sonado como si arañara la pizarra con las uñas.

			Conmovido e impresionado, su padre la había apuntado a clases de violín al día siguiente. Y también le había regalado el violín de su madre.

			Elizabeth recordó los nervios que había sentido al contemplar ese violín. Una cosa era tocarlo una vez para intentar animar a su padre, pero convertirse en la guardiana del preciado instrumento era totalmente distinto. Y una gran responsabilidad.

			—¿Papi, estás seguro? —le había preguntado.

			—Completamente —había contestado él con firmeza antes de añadir—: A tu madre le hubiera gustado que lo tuvieras tú.

			Investida de tan importante responsabilidad, Elizabeth lo había cuidado con esmero. Y cuando con el tiempo hubo que cambiarle las cuerdas, había guardado las originales en su joyero, otro objeto heredado de su madre.

			Jared percibió de inmediato la expresión seria que se había adueñado del bonito rostro, y también el repentino silencio que se había instalado entre ellos.

			—Lo siento —se disculpó, atribuyéndose la culpa por el cambio de actitud—. ¿He dicho algo inconveniente?

			Elizabeth sacudió la cabeza. Ese hombre no era el responsable de los pensamientos que poblaban su mente. Su madre había fallecido hacía veintiún años, aunque a veces le pareciera que fuera el día anterior.

			—No —contestó con un susurro—. Solo estaba perdida en mis pensamientos.

			La frase necesitaba una aclaración y lo sabía, pero por el momento no le apetecía continuar. Tampoco quería hacerle sentirse incómodo a ese joven, ni culpable por haber sacado el tema de su madre de un modo totalmente inocente.

			—¿Pensamientos sobre…? —la animó él.

			—Nada importante —contestó ella al fin—. Este violín era de mi madre, y hace un rato temí haberlo desportillado —mintió—. Lo siento. Supongo que piensas que soy obsesiva.

			—En absoluto. Es perfectamente normal querer cuidar algo tan hermoso.

			Elizabeth pensó que Jared solo estaba siendo amable, pero se sintió más atraída hacia él.

			—¿Su madre tocaba?

			—Como un ángel —contestó ella con gran orgullo.

			En cuanto lo dijo se le ocurrió que llevaba demasiado tiempo hablando de sí misma. Aunque era una persona de carácter afable, no solía abrirse tanto. 

			—Bueno, ¿y cuál es la gran ocasión? —era hora de cambiar de tema.

			El brusco giro en la conversación descolocó visiblemente a Jared.

			—¿A qué se refiere?

			—He supuesto que no querrá contratarme para darle una serenata bajo el balcón…

			Durante un segundo, Jared se permitió el lujo de imaginarse el escenario. La mera idea de que esa mujer tocara el violín para él bajo su ventana le divertía y, en cierto modo, lo excitaba.

			—Dentro de tres semanas celebramos el trigésimo quinto aniversario de boda de mis padres —contestó al fin, consciente de que ella esperaba una respuesta—. ¿Por qué? ¿Importa?

			—Desde luego. La ocasión siempre es importante —le aseguró Elizabeth—. La disposición es distinta cuando se toca para una pareja que lleva junta treinta y cinco años que cuando se hace en una boda, donde la pareja está empezando su vida en común. Y ambas difieren de la disposición que hay que tener al tocar en el baile de graduación de un instituto.

			—¿Toca a menudo en bailes de graduación? —preguntó Jared divertido. Los recuerdos que tenía de su propio baile de graduación eran los de una fiesta que había durado hasta altas horas de la noche. No se había acordado de sus padres hasta la mañana siguiente.

			—Le sorprendería cuántas se celebran en Beverly Hills —de repente, Elizabeth comprendió una cosa—. ¿Ha servido como audición? Me refiero a lo del estudio de grabación.

			—Debería avisar primero antes de cambiar tan bruscamente de tema —a Jared le costaba mantener el ritmo—. Contestando a su pregunta, no sé si lo llamaría «audición», pero la mujer que me dio su nombre pensó que sería buena idea que la escuchara tocar. Y me ha gustado —añadió—. Ya debería habérmelo figurado dado lo bien que habla Theresa de usted.

			De nuevo ese nombre. ¿De quién estaba hablando?

			—Theresa… —repitió Elizabeth, invitándole a añadir algo más.

			—Theresa Manetti —la aclaración, sin embargo, no pareció añadir más luz.

			La joven hizo un rápido repaso mental de su lista de clientes, pero el apellido tampoco significaba nada para ella. No creía haber tratado nunca con ninguna Theresa Manetti.

			—Lo siento —se disculpó sacudiendo la cabeza—, pero no recuerdo a esa mujer.

			—Fue ella quien me informó de dónde estaría tocando hoy —a Jared le pareció extraño, pero insistió—, y lo dispuso todo para que pudiera asistir a la grabación —se encogió de hombros—. No lo dijo expresamente, pero tuve la sensación de que quería que la conociera lo antes posible.

			—Ya… —murmuró Elizabeth—. ¿Y por casualidad esa Theresa Manetti no le dijo dónde me había visto tocar? Tengo muy buena memoria para las personas que me contratan y pienso que quizás ella estuviera entre el público de alguno de los grupos de teatro de la zona.

			Aunque hubiera formado parte de su público en alguna ocasión, ¿quién era esa mujer para conocer su nombre o su agenda de actuaciones?

			—¿También toca para grupos de teatro? —Jared seguía dándole vueltas a lo que había oído.

			Elizabeth no estaba segura de si ese hombre se mostraba impresionado o solo sorprendido. En cualquier caso, la respuesta a la pregunta era la misma.

			—Sí.

			Sin duda, su futuro cliente se estaba preguntando por qué no se ceñía a un tipo de actuación. 

			Aparte de que la chispa de la vida estaba en la variedad, había un motivo mucho más sencillo tras su comportamiento polifacético.

			—Hace falta tocar mucho para llegar a fin de mes —le confesó—. Y a no ser que seas un intérprete reconocido mundialmente y que impongas tu tarifa, tienes que aceptar el trabajo venga de donde venga. Además, me encanta tocar en público —admitió—. Por cierto, este fin de semana toco en el teatro Bedford. Representan El violinista en el tejado. Si quiere, puedo dejarle una entrada en la taquilla para este domingo…

			—No quiero causarle ninguna molestia —protestó Jared.

			—¿Bromea? —ella soltó una carcajada—. Cuanto más público, mejor. Los músicos siempre tocamos mejor cuando el local está abarrotado —concluyó guiñándole el ojo.

			A Jared, el guiño le resultó tremendamente atractivo, por no decir sexy. Sin darse cuenta, bajó la vista hasta la mano para comprobar si había algún anillo de compromiso en ella o, peor aún, una alianza de matrimonio. Al ver que los dedos estaban desnudos, y que ni siquiera había una marca que indicara que el anillo hubiera sido retirado hacía poco, en su rostro se formó una deslumbrante sonrisa.

			—Entonces no me lo perderé —le prometió—. Gracias por la invitación.

			—Es un placer —contestó ella antes de darse cuenta de que casi se había pasado su coche. De haberlo hecho, ese hombre sin duda pensaría que iba a contratar a una perfecta idiota.

			—Ya hemos llegado —anunció Elizabeth.

			Jared miró a su alrededor. La zona de aparcamiento del complejo de los estudios estaba prácticamente vacía salvo por una antigualla, un viejo Ford Thunderbird, modelo original.

			—¿Ese es su coche? —preguntó él incrédulo.

			Elizabeth no se atrevía ni a imaginarse qué estaría cruzando por la mente de ese hombre. Seguramente consideraba un desperdicio que ese coche perteneciera a una mujer.

			—Es mi coche —afirmó orgullosa.

			—Déjeme adivinar —aunque consciente de que ese modelo era considerado una reliquia, para él no era más que viejo—. También perteneció a su madre.

			Desde luego parecía lo bastante viejo como para haber pasado de una generación a la otra.

			—No —contestó ella—. Fue lo primero que me compré con mi sueldo de violinista. Estuve ahorrando durante seis meses.

			A Jared no se le escapó el afecto con que hablaba de su coche. Era evidente que Elizabeth veía algo en ese vehículo que él no era capaz de captar. Sus gustos se decantaban más por las cosas nuevas. No era la clase de persona que mimaba un objeto antiguo. No era la clase de persona que se implicaba.

			—¿Y todavía funciona? —insistió, sorprendido.

			—Casi siempre —asintió Elizabeth con una sonrisa—. De vez en cuando se pone tonta, pero no puedo enfadarme con ella mucho tiempo. Lola siempre acaba por salir adelante.

			—¿Lola?

			—Así llamo a mi coche. ¿Cómo llama al suyo? —preguntó.

			—Fiable —contestó él—. Es que me parecía estar oyéndole hablar de una vieja tía gruñona, no de un coche.

			—Es un poco ambas cosas —admitió ella—. Nada que no pueda manejar, aunque debo admitir que hay algunas partes de Lola que cada vez me cuesta más encontrar.

			—¿Y nunca se le ha ocurrido la posibilidad de comprarse un coche nuevo? —sugirió Jared.

			—No —Elizabeth sacudió la cabeza—. Yo no abandono las cosas porque se vuelvan viejas —añadió con la voz cargada de emoción. Era uno de los principios de su vida. Se aferraba a las cosas.

			Abriendo la puerta del conductor, Elizabeth dejó el violín en el asiento trasero y se inclinó hacia la guantera.

			Jared obtuvo así una buena visión de las bien torneadas piernas que asomaban bajo la falda negra. No debería mirar, no era correcto, pero no pudo evitar sentirse atraído por el paisaje.

			Tras encontrar lo que buscaba, la joven salió reculando del coche y tropezó contra Jared. Dándose la vuelta, lo miró perpleja, sorprendida de encontrarlo tan pegado a ella.

			—Pensé que necesitaría ayuda para sacar algo del coche.

			Por la mirada de los ojos azules, era evidente que no se lo había tragado. La sonrisa que le dedicó le hizo sentirse como si esos labios estuvieran sobre los suyos.

			—La tarjeta no pesaba tanto —le informó ella.

			—¿Tarjeta?

			—Tarjeta —insistió Elizabeth mientras le entregaba una tarjeta del grupo de teatro que representaba la obra del domingo—. La última función es el domingo. El telón se levantará a las siete.

			—Estaré allí antes de las siete —prometió Jared, guardándose la tarjeta en el bolsillo—. Me encantará asistir.

			Más por costumbre que por otra cosa, Jared consultó el reloj y, al ver la hora, frunció el ceño.

			—Escuche, ¿puedo llamarla esta noche?

			Durante un instante, Elizabeth pensó que iba a pedirle una cita. Pero enseguida comprendió que era imposible. No había dado ninguna muestra de estar interesado en la mujer, solo en la violinista.

			—Desde luego —sonrió ella alegremente—. Estaré en casa toda la noche.

			—Me alegro, así no tendré que hablar con ese contestador —Jared se encogió de hombros—. Ya he mencionado antes que no se me da bien hablar con las máquinas.

			Elizabeth soltó una carcajada. Tenía una risa melodiosa y casi hipnótica.

			—No se preocupe, le prometo que descolgaré yo.

			—Entonces hablamos esta noche —se despidió Jared mientras ella se sentaba al volante.

			Dándose media vuelta, se encaminó hacia su propio coche, aparcado mucho más cerca de los estudios que el viejo Ford.

			Tras dar cinco pasos, y al no oír el esperado rugido del motor, se dio media vuelta.

			Desde donde estaba se veía claramente el ceño fruncido de la joven que hacía el gesto de girar la llave en el contacto.

			Pero nada sucedió.

			Su adorado coche de época al parecer no se mostraba muy colaborador por mucho que ella intentara desesperadamente resucitarlo de entre los muertos.

			 

			 

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			Jared la contempló unos minutos, pensando que el coche de Elizabeth estaba teniendo un día tonto. Algunos modelos antiguos necesitaban su tiempo para arrancar.

			Regresó al Thunderbird con la esperanza de oír rugir el motor en algún momento.

			—¿Algún problema? —preguntó.

			Elizabeth frunció el ceño, pisó a fondo el pedal y volvió a girar la llave en el contacto. Nada. Iba a acabar por ahogar el motor.

			—Ningún problema, siempre que no me importe pasar la noche en el aparcamiento —contestó frustrada mientras se hundía en el asiento.

			—Encienda las luces —Jared se dirigió a la parte delantera del coche.

			Elizabeth no le encontraba ningún sentido a aquello, pero obedeció.

			—¿Y ahora qué? —preguntó.

			No surgió siquiera un pequeño haz de luz.

			—Y ahora, me temo que nada —le informó él—. Parece que no tiene batería.

			—Tengo unos cables en el maletero, quizás podamos ponerlo en marcha —anunció ella esperanzada mientras se bajaba del coche.

			Jared la miró sorprendido mientras se preguntaba si su hermana sabría siquiera qué eran unos cables de batería. La experiencia era una gran maestra.

			—Tengo la sensación de que no es la primera vez que le sucede —observó.

			—Una o dos —Elizabeth inclinó la cabeza—. O puede que cinco —murmuró.

			—De acuerdo, traeré mi coche y veremos qué se puede hacer.

			 

			 

			Al parecer no había mucho que se pudiera hacer, y no sería por no intentarlo.

			Jared aparcó su coche frente al de Elizabeth y se admiró por la velocidad a la que ella conectó las baterías de ambos coches.

			—Arranque primero su coche —le urgió ella mientras volvía a sentarse al volante.

			En cuanto oyó el rugido del motor del otro coche, pisó a fondo el pedal del suyo, aunque podría habérselo ahorrado, pues no sucedió nada. Ni siquiera un débil quejido. En la batería no quedaba ni una chispa de vida.

			Jared contempló la batería del Thunderbird. Normalmente en la tapa figuraba la fecha de puesta en marcha, pero en esa batería no se veían más que manchas de corrosión.

			—¿Cuántos años tiene esta batería? —le preguntó a Elizabeth.

			—Pues no estoy muy segura —contestó ella.

			—¿La ha cambiado alguna vez desde que compró el coche?

			Tras mirarlo con expresión de culpabilidad, la joven, al fin, sacudió la cabeza.

			—Bueno —prosiguió Jared—, la buena noticia es que hemos localizado el problema.

			—¿Y la mala?

			—Pues yo diría que necesita una batería nueva, pero la mayoría de los talleres no estarán abiertos a estas horas.

			Intentar arrancar el coche les había llevado un buen rato y ya eran más de las seis.

			Jared encendió su SmartPhone y empezó a mover los dedos frenéticamente por el teclado.

			—¿Está mandándole un mensaje a alguien? —en realidad, lo que Elizabeth quería preguntar era a quién le estaba enviando un mensaje en medio de una crisis.

			No le parecía normal aprovechar ese momento para contactar con algún amigo, claro que el problema era suyo, no de Jared. Y era perfectamente libre para hacer lo que quisiera.

			—Intento averiguar si el centro comercial del automóvil sigue abierto —le explicó—. Y lo está —anunció triunfalmente.

			—¿Y eso es bueno? —Elizabeth seguía sin saber adónde quería ir.

			—Lo es si quiere regresar a su casa en coche esta noche.

			Jared anotó la dirección del centro comercial en una pequeña libreta y se quedó contemplando pensativo la pantalla del teléfono.

			—Deme un minuto —le pidió mientras le daba la espalda y se alejaba unos pasos.

			Elizabeth se preguntó si le estaría pidiendo un taxi, o si la llamada tendría algo que ver con su problema.

			«¿Por qué iba a tener que tener algo que ver conmigo?», se preguntó. Ese hombre no estaba obligado a ayudarla. El coche se habría estropeado independientemente de que él hubiera o no aparecido en el estudio de grabación.

			Rezó para que el pequeño incidente no le hubiera costado el trabajo. A fin de cuentas no se encontraba en su mejor momento con un coche muerto y seguramente la estaba viendo como una alocada joven incapaz de superar la más sencilla de las situaciones… como un mínimo mantenimiento del coche.

			En su defensa podría argüir que encontrar trabajo en los tiempos que corrían ya era de por sí un trabajo a tiempo completo. Los demás detalles de su vida, como comprar comida o llenar el coche de combustible, debían ser encajados lo mejor posible en los huecos libres. La vida de la batería del coche no había sido una cuestión prioritaria.

			Y en esos momentos lo estaba pagando.

			Estaba a punto de llamar a uno de sus hermanos y pedirle que la llevara a su casa cuando, el atractivo extraño enviado por la misteriosa Theresa Manetti, se encaminó hacia ella.

			—Muy bien —le anunció—. Ya está todo solucionado.

			—¿Solucionado? —repitió ella. ¿Cómo podía considerarse «solucionado», si estaba tirada en un aparcamiento a más de sesenta kilómetros de su casa?

			—El encargado me ha dicho que permanecerá abierto si llegamos antes de veinte minutos.

			—¿El encargado? —Elizabeth se sentía como si acabara de aparecer en un universo paralelo en el que le había tocado el papel de lela, limitándose a repetir las palabras de su interlocutor—. ¿Encargado de qué? —quiso saber.

			—Encargado de la sección de coches de época del centro comercial del automóvil —explicó Jared antes de señalar hacia su propio coche—. Vamos —le urgió—, entre.

			—Espere —en lugar de obedecer, ella se quedó parada intentando procesar la información—. ¿Va a llevarme en coche al centro comercial?

			—Bueno, es que me dejé el helicóptero en la otra chaqueta —espetó él—, de manera que sí, iremos en coche. Lo curioso de las baterías es que no vienen cuando las llamas. Hay que ir a buscarlas a la tienda.

			—¿No había dicho que tenía trabajo o una cita, o algo así? —Elizabeth se preguntaba por las motivaciones de ese hombre.

			Acababa de hablar con un cliente por teléfono. Era un cliente fiel y no había mucho peligro de perderlo aunque cancelara su reunión con él.

			—Ya no —le informó Jared—. He reprogramado mi agenda.

			—Pero ¿por qué? —ella seguía sin entenderlo.

			—Digamos que no puedo resistirme a una damisela en apuros —contestó él mientras se sentaba al volante—. ¿Va a entrar en el coche o prefiere que nos quedemos aquí hasta que cierren la tienda?

			—Voy a entrar —se apresuró Elizabeth.

			Sin embargo, Jared no arrancó el coche tal y como había esperado ella. Se tomó un tiempo para introducir la dirección en el GPS ya que esa parte de la ciudad no le era familiar.

			—¿No sabe dónde está la tienda? —preguntó Elizabeth al fin, incapaz de guardar silencio por más tiempo. Su silencio había durado unos treinta segundos.

			—No, no lo sé —admitió él mientras ponía el coche en marcha—. Pero el GPS sí lo sabe —le aseguró con una sonrisa deslumbrante.

			—A la mayoría de los hombres no les gusta pedir indicaciones —señaló ella pensando en su padre y sus hermanos. Sus hermanos preferirían morir antes que admitir desconocer una dirección. Y su padre parecía conocerlas todas—. Les hace sentir menos masculinos.

			—Técnicamente, no he pedido ninguna indicación —señaló Jared—. Simplemente le pedí a Gloria que me indicara el camino más rápido.

			—¿Gloria? —repitió ella. ¿Sería el nombre de su secretaria, o de su novia?

			¿Por qué iba a importarle eso?, se preguntó Elizabeth en silencio. Jared era un cliente, un cliente potencial. No un posible partido.

			Al menos no un partido para ella.

			A fin de cuentas, ¿qué iba a hacer con uno de esos? Si ya tenía problemas para encontrar tiempo para cambiar el aceite del coche, ¿de dónde iba a sacarlo para salir con alguien?

			—Así llamo a mi GPS —contestó él secamente—. Tiene una voz femenina que se vuelve muy irritante cuando decido ignorar alguna de sus indicaciones. Tuve una profesora que me hablaba en un tono parecido. Me enseñaba en cuarto grado y se llamaba Gloria Reynolds —le aclaró—. Nada de lo que hiciera parecía lo bastante bueno para ella. Cada vez que el GPS me informa de que va a recalcular la ruta, me acuerdo de ella. Por eso la llamo Gloria.

			Elizabeth no estaba segura de si Jared hablaba en serio o si le estaba tomando el pelo. Pero fuera cual fuera el caso, no cambiaba el hecho de que se hubiera molestado por ella.

			Y le estaba muy agradecida.

			 

			 

			Manny Ramírez estaba a punto de cerrar la tienda cuando una pareja corrió hacia él.

			—¿Es usted el tipo que llamó por lo de la batería para su Thunderbird? —preguntó.

			—Es para ella —le corrigió Jared—, pero sí, fui yo quien llamó.

			—La tengo aquí mismo —le informó el encargado mientras le señalaba el mostrador de caja. La batería estaba guardada bajo el mostrador—. Debe de ser su día de suerte.

			—¿Lo dice porque conseguí comunicar con usted antes de que cerrara? —preguntó Jared.

			—No —el hombre sacudió la cabeza—. Porque se lleva la última batería que me quedaba que pudiera acoplarse a ese coche. No es precisamente un modelo muy común —continuó el otro hombre—. Como no me pedían muchas de esas, dejé de encargarlas. Era la última y no creo que otras tiendas de piezas para automóvil tengan ninguna. Suele ser un artículo por encargo.

			—Entonces sí hemos tenido suerte —asintió Jared mientras dirigía una mirada a Elizabeth.

			—Le agradecemos mucho que nos haya esperado —la joven le entregó la tarjeta de crédito.

			—No tiene importancia. En casa solo me espera mi mujer y, en cuanto aparezco por la puerta, empieza a quejarse —les confesó con un suspiro.

			El hombre le devolvió la tarjeta a su dueña y le solicitó una firma.

			—Ya está —sonrió Manny tras comprobar que la transacción había sido aceptada. En total no habían tardado más de diez minutos—. Que pasen una buena noche.

			Tal y como lo dijo, Elizabeth estuvo segura de que había pensado que eran pareja. Era consciente de que debería haberle sacado del error, pero, por un instante, se deleitó en la sensación de ser considerada como la mitad de un dúo. Además, la idea de tener a alguien a su lado le resultaba increíblemente atractiva.

			Lo que más le sorprendió, empero, fue que Jared tampoco dijera nada.

			Quizás, pensó, además de ser un caballero andante, también era un hombre sensible al que no le gustaba ridiculizar a la gente en público.

			—Muchas gracias —se despidió Jared mientras salía de la tienda con la batería.

			 

			 

			Media hora después estaban junto a la entrada del aparcamiento donde se encontraba el Thunderbird. El guarda de los estudios de grabación los detuvo.

			—Necesito ver su identificación.

			—Pero si acabamos de estar aquí —protestó Jared mientras le enseñaba el permiso de conducir—. Ya ha comprobado mi identificación antes.

			—Estaba en la lista como invitado a la grabación de More than Roommates, pero ellos ya han terminado, lo cual significa que usted ya no debería estar aquí —les miró atentamente. Era evidente que también había reconocido a Elizabeth, pero al parecer ella también estaba sujeta a las mismas limitaciones para acceder al estudio.

			—No vamos al plató de sonido —le aclaró ella—. Solo al aparcamiento.

			—Hay montones de aparcamientos a los que pueden ir y que no se encuentran tras una verja cerrada —insistió el guarda.

			—No lo entiende. La batería de mi coche murió y este hombre fue tan amable que me acompañó a una tienda de repuestos para comprar una nueva. Si no me cree, se la enseño. Y puede acompañarnos si lo desea.

			—La creo. Si fuera a inventarse una historia, sería más interesante que esa —tras hacer una pausa, al fin el guarda se hizo a un lado—. Va en contra de las normas, pero de acuerdo, pueden pasar. Pero dense prisa —les urgió.

			—Desde luego. No tengo la intención de pasar aquí la noche —contestó ella antes de volverse hacia Jared—. Y gracias a usted no tendré que hacerlo.

			—Solo intento ganarme la medalla al mérito —Jared se encogió de hombros.

			—Ya se la ganó cuando encontró la tienda de repuestos.

			—Entonces quizás obtenga dos —concluyó él mientras aceleraba. Todos los estudios estaban cerrados y no había tráfico en las calles.

			Al llegar al Thunderbird, sacó una linterna de la guantera y se bajó del coche. Elizabeth lo siguió, ansiosa por terminar con aquello. Ya había retenido a Jared demasiado tiempo.

			—Sujétela —Jared le pasó la linterna antes de señalarle hacia dónde debía iluminar.

			Tras sacar la batería nueva del asiento trasero de su coche, la depositó en el suelo, junto al Thunderbird. Después, le echó una ojeada a la batería muerta. Sacarla del coche de Elizabeth sería pan comido… si tuviera las herramientas adecuadas.

			—Houston, tenemos un problema —murmuró.

			—¿Qué sucede? —Elizabeth se colocó a su lado y miró también la batería.

			—Necesito herramientas para sacar la batería —le informó—. Unas herramientas que no tengo y que me olvidé de comprar en la tienda.

			—¿Herramientas? —Elizabeth abrió el maletero—. ¿Como estas? —preguntó mientras sacaba una caja metálica.

			Le entregó la caja a Jared mostrándole una serie de herramientas especiales para ese coche.

			—Justo como esas —asintió él impresionado—. ¿Cómo es que lleva unas herramientas así en su coche? —no era precisamente el kit estándar que llevaría una mujer.

			—Mi padre insistió en que las llevara conmigo siempre, junto con los cables de la batería. No es la primera vez que el coche me da problemas y pensó que podrían venirme bien algún día. Y supongo que ese día ha llegado —sonrió—. Papá piensa que lo mejor es llevarlas y no tener que usarlas que no llevarlas y necesitarlas.

			—Un hombre inteligente, su padre —Jared compartía esa misma filosofía.

			Nada le hacía más feliz a Elizabeth que oír una alabanza dirigida hacia su padre. En su opinión, su padre no recibía ni la mitad de los elogios que se merecía.

			—Eso es lo que siempre dice —contestó con una carcajada.

			Bajo la atenta mirada de la joven, Jared se quitó la chaqueta y se remangó la camisa, dejando al descubierto unos magníficos músculos.

			Los músculos se tensaron mientras, finalmente, sacaba la batería del coche y la dejaba en el suelo junto a la que acababan de comprar.

			Sin dejar de contemplar a ese hombre, Elizabeth empezó a pensar que quizás la batería del coche hubiera elegido el mejor momento para morir.

			 

			 

		

	



  

    

      Capítulo 5


       


      Hecho —anunció Jared, dejando boquiabierta a Elizabeth.


      La maniobra de sustituir una batería por otra le había parecido sorprendentemente rápida. Tenía la sensación de que habían tardado más en ir a comprar la batería y regresar con ella que en sustituir la vieja por la nueva.


      —Adelante, intente arrancar —insistió él.


      Con cierto escepticismo, ella se sentó al volante y giró la llave en el contacto. El suave ronroneo del motor cobrando vida le resultó maravilloso.


      —Lo ha conseguido —exclamó aliviada. Hasta ese instante había temido tener que llamar a una grúa.


      —Somos libres —declaró Jared triunfalmente mientras se limpiaba las manchas de aceite de las manos.


      —No sé cómo agradecérselo —Elizabeth dejó el motor en marcha… por si acaso.


      Demasiado tarde, Jared comprendió que el pañuelo que estaba usando para limpiarse la grasa de las manos, parte de un juego regalo de su madre, seguramente había quedado inservible para siempre. 


      —Limítese a tocar para mis padres igual de bien que lo ha hecho hoy en el estudio. Con eso me bastará.


      Elizabeth sacudió la cabeza.


      —Eso lo hubiera hecho de todos modos aunque no hubiera acudido a mi rescate —su mirada se posó en la camisa de Jared y en lo que parecían unas manchas de grasa que no había visto antes—. Para empezar, haré limpiar esa camisa, o pagaré la factura del tinte si prefiere llevarla usted mismo.


      Jared contempló la camisa. No recordaba haber apoyado ninguna de las baterías contra su pecho, pero, obviamente, debía de haberlo hecho. La grasa no aparecía así sin más.


      —No se preocupe —la tranquilizó. Sus padres le habían inculcado el hábito de no malgastar el dinero en algo que pudiera hacer él mismo. Y eso incluía lavar la ropa en casa en lugar de llevarla al tinte—. La meteré en la lavadora, como hago con toda mi ropa.


      —No creo que sea buena idea —ella frunció el ceño—. La grasa podría extenderse al resto de la ropa y, si el agua está caliente, la mancha se quedará allí para siempre —al ver la expresión perpleja de Jared, continuó—: Confíe en mí. Lo digo por experiencia. Por favor, déjeme ocuparme de esto.


      Elizabeth no parecía dispuesta a ceder. Inclinando la cabeza, Jared decidió que acceder sería más sencillo que continuar con la discusión.


      —De acuerdo, usted gana.


      —¿Entonces me permitirá ocuparme de su camisa? —preguntó ella, muy atenta a la expresión del atractivo rostro. Su instinto solía avisarle de cuándo le estaban tomando el pelo.


      —Desde luego —asintió Jared.


      —¿Cuándo? —insistió Elizabeth.


      Jared la miró, un poco sorprendido de que ella no se hubiera echado atrás. Sonriendo, decidió darle la vuelta a la tortilla y sorprenderla a ella.


      —Bueno, si quiere… ahora mismo —murmuró mientras empezaba a desabrocharse la camisa ante la atónita mirada de Elizabeth.


      Pero en cuestión de segundos, la sorpresa fue sustituida por admiración al vislumbrar un físico que solo se podía calificar de esculpido. Su potencial cliente nuevo, que tan noblemente había acudido en su rescate, poseía unos pectorales claramente definidos y parecía dedicar cada momento libre de su vida al gimnasio.


      Elizabeth sintió desaparecer toda humedad de la boca mientras intentaba pensar en algo inteligente que decir, o al menos no balbucear como una adolescente.


      —No me refería a que tuviera que darme la camisa ahora mismo —consiguió decir al fin tras encontrar la lengua pegada al paladar.


      —¡Oh! Lo siento —exclamó él con fingido azoramiento—. Lo había entendido mal.


      Mentira.


      Simplemente había decidido comprobar hasta dónde estaba dispuesta a llegar Elizabeth en su, aparente, necesidad de devolverle el favor de inmediato. Lentamente, empezó a abrocharse de nuevo la prenda.


      —Entonces, ¿le parece bien si le llevo la camisa, digamos, la próxima vez que quedemos? —preguntó con un destello de humor en la mirada.


      —Desde luego —contestó ella con evidente entusiasmo y alivio.


      Sin embargo, el alivio duró poco ante un nuevo pensamiento que se formuló en su mente. Jared se estaba abotonando la camisa, ¿por qué se sentía físicamente como si anduviera sobre brasas ardientes? ¿De dónde había surgido esa llamarada de calor?


      Soltando el aire, al fin encontró la voz, aunque sonaba demasiado temblorosa para su gusto. Sobre todo porque deseaba decir algo más que un monosílabo.


      —Se me ocurre otra manera de devolverle el favor.


      Jared enarcó una ceja al contemplar un escenario en el que, sin duda, ella no aceptaría participar.


      —¿En serio? —preguntó esforzándose por sonar mucho más inocente de lo que se sentía.


      A juzgar por el tono rubí que empezaba a asomar en las mejillas de la joven, comprendió que no había logrado transmitir del todo esa inocencia.


      —Una cena —balbuceó ella casi sin aliento—. Si pudiera aplazar la reunión a otro día, le invitaría a cenar.


      Una cena desde luego sonaba de lo más atractivo. En realidad, cualquier circunstancia que implicara estar a solas con esa mujer le resultaba de lo más atractivo.


      —¿Se refiere a una cena casera? —preguntó Jared intrigado.


      La pregunta sacó a Elizabeth rápidamente de la hoguera en la que se había metido.


      —¡Por el amor de Dios, claro que no! —exclamó—. Lo que quiero es darle las gracias, no matarlo o enviarle a la unidad de cuidados intensivos del hospital más cercano. 


      Ambos estallaron en carcajadas.


      —No será para tanto.


      Eso lo decía porque nunca había probado sus guisos, pensó Elizabeth. Era perfectamente consciente de sus dones y también de sus limitaciones, y cocinar estaba al final de la lista.


      —Yo no apostaría por ello —le aconsejó—, a no ser que quiera perder. Incluso mi padre, que está convencido de que el sol sale cada mañana gracias a mí, le dirá que, si aprecia en algo su vida, no coma nada de lo que yo haya contribuido a preparar.


      —¿Su padre cree que el sol sale gracias a usted? —repitió Jared intrigado y divertido a la vez—. Déjeme adivinar: es la única chica de la familia.


      —Estoy impresionada. Lo ha adivinado a la primera. Pues sí, soy la única chica.


      —¿Hija única? —insistió él.


      —No —Elizabeth sacudió la cabeza—. Tengo dos hermanos más pequeños. Ha fallado esta vez. Se acabó la buena racha.


      —Es que no quería que tuviera la impresión equivocada de estar ante un clarividente —Jared le siguió la broma.


      —¿Eso se considera? ¿Un clarividente? —los ojos azules chispearon, cautivando a Jared al instante.


      Por su manera de hablar era evidente que era una escéptica en cuanto a clarividentes. Ya eran dos.


      —Digamos que soy muy intuitivo cuando se trata de juzgar a los demás —bromeó él—. De modo que, dado que es evidente que es la niña de los ojos de su padre, ¿es su madre la que mima a sus hermanos o hay alguno que se sienta estafado?


      En cuanto las palabras salieron de boca de Jared, Elizabeth se sintió invadida por la familiar oleada de tristeza. ¿Es que aquello no iba a acabar nunca?


      —Creo que todos nos sentimos algo estafados en realidad.


      Ante la expresión perpleja de Jared, decidió suministrarle una información que rara vez compartía con los demás.


      —Mi madre murió cuando yo tenía cinco años. Mis hermanos eran unos bebés cuando nos dejó —su voz estaba cargada de una increíble tristeza.


      —Lo siento muchísimo —él se sintió tremendamente culpable—. No era mi intención despertar tan dolorosos recuerdos.


      —No lo hizo —le aseguró ella—. Atesoro cada uno de los recuerdos que tengo de ella, no los entierro porque duelan demasiado. Esos recuerdos, y el violín, es lo único que me queda de mi madre.


      De nuevo sintió la necesidad de cambiar drásticamente de tema.


      —¿Qué me dice de esa cena? —Elizabeth estaba segura de que Jared apreciaría el cambio en la conversación—. No he tenido tiempo para comer al mediodía y, dado que le he obligado a pasar toda la tarde ayudándome, sé que no ha cenado. ¿Por qué no me permite demostrarle mi gratitud invitándole al restaurante que prefiera? El límite está en el cielo —añadió—, siempre que no esté muy alto… —sonrió de un modo muy atractivo.


      —Podríamos comprar un paquete de salchichas y calentarlas en una hoguera —sugirió él, esforzándose por mantener una expresión seria. No tenía la sensación de que ella le debiera nada. Le gustaba ayudar.


      —Ya le expliqué que no sé cocinar.


      —Eso no es cocinar, simplemente sujetar un palo con una salchicha en un extremo y girarlo sobre el fuego —protestó él.


      —Pues para su información, ese gesto se considera cocinar en algunos sitios —Elizabeth tenía la impresión de que Jared no acababa de creerse lo de su nula capacidad para cocinar—. Por el bien de todos, preferiría que se ocupara de la cena algún profesional.


      —De acuerdo, usted gana —Jared se rindió con una carcajada—. Pero prefiero que elija usted el restaurante.


      —Soy yo quien le está dando las gracias. Lo justo es que lo elija usted.


      Hablaba con dulzura y delicadeza, pero Jared empezaba a preguntarse si alguna vez alguien había logrado imponer su voluntad a esa mujer.


      —Muy bien —se resignó—. ¿Qué tal Giuseppe’s?


      —¿Una pizza? —ella conocía el lugar.


      El restaurante era especialmente famoso por sus pizzas. Pizzas de todas clases, de masa fina o rellena y con una casi ilimitada variedad de ingredientes.


      —Adoro la pizza —asintió Jared.


      Elizabeth se sentía algo escéptica. El restaurante no era excesivamente caro y tenía la sensación de que esa había sido la razón de peso para que Jared lo eligiera. No quería hacerle gastar demasiado dinero. El gesto de galantería habría sido digno de su padre.


      —¿En serio? —insistió ella mirándolo fijamente.


      —En serio —contestó él con gesto solemne.


      —De acuerdo —Elizabeth se encogió de hombros—. Vamos a Giuseppe’s. Nos veremos allí.


      —Muy bien —Jared se sentó al volante de su coche y sacó la cabeza por la ventanilla para añadir algo más.


      Sin embargo, Elizabeth ya había arrancado el motor de su Thunderbird.


      Salieron al mismo tiempo, dado que estaban aparcados en el mismo sitio, pero cinco minutos más tarde, al parar en un semáforo a punto de ponerse en rojo, Jared descubrió que la había perdido.


      Pero enseguida la vio pasar como una exhalación, sin detenerse y atravesando el cruce antes de que el semáforo terminara de ponerse en rojo.


      A medio camino del restaurante, Jared optó por alejarse de la autovía.


      Casi media hora más tarde, al fin aparcó junto al popular restaurante. El tráfico había sido menos intenso que normalmente, pero aun así no se había librado del atasco.


      Se dirigió a la entrada del restaurante, convencido de que tendría que esperar un buen rato a la llegada de Elizabeth. No había visto señal de la antigualla que conducía.


      Sin embargo, se ahorró la espera… pues Elizabeth ya estaba allí. Y por su aspecto relajado y tranquilo, llevaba un buen rato allí.


      —Hola —lo saludó ella.


      —Hola —contestó él haciendo un esfuerzo por no parecer demasiado sorprendido—. No me había dicho que había instalado la opción de alas en el coche.


      A Elizabeth no se le escapó el tono irónico. ¿Acaso le había herido en su orgullo masculino ganándole sin querer en una carrera?


      —No lo he hecho —Elizabeth abrió la puerta y se sorprendió cuando él alzó un brazo por encima de su cabeza y sujetó esa puerta para que fuera ella quien entrara primero. Los potentes músculos de los brazos se tensaron mientras sujetaba la pesada puerta sin esfuerzo.


      —Mi familia dice que tengo el pie ligero —le confesó ella—. No es que me sienta especialmente orgullosa de ello e intento controlarme, pero no sé qué me pasa cuando el semáforo está a punto de ponerse en rojo, o cuando hay poco hueco para que pase un coche. Intento no caer en la tentación, pero me cuesta muchísimo.


      —Pues recuérdeme que nunca le permita llevarme a ningún sitio —espetó él.


      —A no ser que se trate de una emergencia —observó ella—. Entonces puede que se alegre de que sea capaz de girar a una velocidad que haría palidecer a la mayoría de las personas solo con pensarlo.


      —Solo por curiosidad, ¿cuántas multas lleva coleccionadas?


      —Lo cierto es que ninguna —era evidente que iba a tener que ser más convincente—. No me salto el semáforo en rojo y no supero el límite de velocidad marcado.


      —Supongo que la clave está en la palabra «marcado».


      La respuesta le llegó en forma de sonrisa. Los ojos azules emitían un travieso brillo. Jared no se explicaba la atracción que sentía por esa mujer. Estaba acostumbrado a mujeres a las que les preocupaba despeinarse, o no ser el único objeto de interés al entrar en un local.


      Pero a Elizabeth, al parecer, le traía sin cuidado que los demás la miraran, o que sus cabellos estuvieran en su sitio. Parecía estar demasiado llena de vida para preocuparse por cosas como esas.


      Supuso que era debido a su espíritu bohemio. Y le gustaba.


      ¿Le gustaba?, se burló de sí mismo en silencio. Demonios, le atraía profundamente.


      —¿Dos? —preguntó una camarera que se había acercado para recibirles.


      —Dos —confirmó Jared.


      De repente sintió una extraña y placentera sensación ante el hecho de formar parte de un dúo, aunque solo fuera durante el tiempo que durara la cena. Normalmente, salvo que aprovechara la comida para intentar ganarse a algún cliente, solía comer solo, de manera rápida y sin elegir con demasiado cuidado los platos.


      Siguiendo a Elizabeth y a la camarera que les llevaba a la mesa, se sorprendió a sí mismo sonriendo. Iba a disfrutar de la velada.


      Y tuvo la sensación de que iba a disfrutar aún más de tener a la joven violinista sentada frente a él.


       


       


    


  



	
		
			Capítulo 6

			 

			Lleva mucho tiempo dedicándose a esto? —le preguntó a Elizabeth en cuanto la camarera les hubo entregado el menú, marchándose discretamente.

			—¿Se refiere a comer? —la pregunta había pillado a Elizabeth con la guardia baja—. Desde que yo recuerdo.

			Jared soltó una carcajada. Consideraba el sentido del humor como algo imprescindible y el de esa mujer le gustaba. Si alguna vez se decidiera a buscar esposa, lo cual, por supuesto, no iba a suceder, lo más importante sería el sentido del humor.

			Aunque poseer unas piernas interminables y un rostro angelical tampoco era mala cosa para el conjunto.

			Pero el caso era que no estaba buscando pareja, ni lo haría jamás. No le gustaba fracasar y la mayoría de los matrimonios no llegaban a celebrar su quinto aniversario, cuanto menos el trigésimo quinto como sus padres, cuya unión era prácticamente perfecta. Si no podía tener lo mismo que ellos, y las probabilidades de que así fuera eran muy reducidas, no lo quería.

			—Lo de comer lo he dado por hecho —le aclaró él—. Me refería a cuánto tiempo lleva tocando el violín.

			—Casi tanto como llevo comiendo —contestó ella.

			Enseguida vio surgir una expresión dubitativa en los ojos de Jared. No quería darle la falsa impresión de haber sido una niña prodigio. Solo había sido una niña que intentaba contactar con una madre que se había marchado.

			—Es como si lo llevara en la sangre —explicó—. Mis padres se conocieron en un concierto. Ella tocaba y él escuchaba —su madre se lo había contado con esas mismas palabras—. Papá me dijo que la primera vez que la escuchó tocar tuvo la sensación de estar ante un ángel.

			Jared vio aparecer una expresión de tristeza en el bonito rostro.

			—Cuando mi madre murió, me dijo que Dios había querido escuchar la música más hermosa y que por eso se la había llevado —Elizabeth miró a Jared y se preguntó si no la estaría catalogando como demasiado simple de mente—. Cuando tienes cinco años te crees todo lo que te cuenta tu padre —una amarga sonrisa curvó sus labios—. Estuve muy enfadada con Dios.

			—A esa edad, yo también lo habría estado —asintió Jared.

			A Elizabeth le pareció que bromeaba, pero, aun así, había sido un bonito gesto y le sonrió agradecida.

			—En cualquier caso, tocar su violín me hacía sentirme más cerca de ella, como si una parte de ella aún estuviera aquí. Y por eso le pedí a mi padre que me apuntara a clases. Él encontró a la misma profesora que había tenido mi madre —le confesó—. La mujer no podía creerse lo mucho que me parecía a mi madre. Y al acabar el curso, la señora Jablonsky anunció que también tocaba igual que ella.

			Emocionada, Elizabeth hizo una pausa.

			—Creo que ha sido el elogio más bonito que he recibido jamás, a excepción de las lágrimas en los ojos de mi padre cuando asistió a mi primer recital. Dijo que había sido como asistir de nuevo a aquel concierto en el que había conocido a mi madre. También dijo que mi madre se habría sentido orgullosa de mí.

			Elizabeth se dio cuenta de que había bajado en exceso la guardia y que se había puesto emotiva. Aclarándose la garganta, pestañeó con fuerza, decidida a mantener a raya las lágrimas.

			—El caso es que descubrí que me gustaba tocar por el placer de tocar —concluyó.

			La conversación se interrumpió ante la llegada de la pizza, reanudándose en forma de comentarios triviales sobre el sabor y el olor de la comida. Jared confesó que no se había dado cuenta del hambre que tenía hasta que había percibido el delicioso aroma.

			—Cuando estoy ocupado o distraído, tiendo a olvidarme de comer —explicó.

			Elizabeth se preguntó si la estaría catalogando como distracción, o si acudir al estudio de grabación había sido para él, «estar ocupado».

			De tener elección, preferiría pensar que ese atractivo hombre la consideraba una distracción. Las implicaciones eran mucho más interesantes…

			«Te estás dejando llevar por la imaginación. Eso te pasa por escuchar a Amanda».

			Amanda era una compañera violinista. Se habían conocido en el instituto y habían terminado por asistir a la misma facultad, convirtiéndose en las mejores amigas. Amanda era quien insistía en que debía implicarse emocionalmente con alguien para que su música resultara más profunda. Según su amiga, hasta que no supiera lo que era enamorarse y luego perder ese amor no conseguiría hacer llorar a su violín.

			La respuesta que Elizabeth le daba a Amanda era que se conformaba con el que violín gimoteara suavemente. Pero lo que jamás admitiría ante su amiga y confidente era que ya había transitado el camino del romance y que lo que había obtenido de él era decepción.

			—Pues yo no creo haber olvidado comer nunca —le confesó a Jared—. Mi estómago siempre me recuerda que necesita ser alimentado periódicamente.

			Dicho lo cual, tomó una porción de pizza y se la llevó directamente a los labios.

			—Qué buena está —exclamó con los ojos entornados, deleitándose en el sabor.

			Durante un segundo, Jared la contempló fijamente disfrutar de la comida. La mayoría de las mujeres con las que había salido solían picotear del plato, comer poco y, aparentemente, disfrutar aún menos. Disfrutar de una pizza del modo en que lo hacía Elizabeth, habría sido considerado una bajeza por su parte. Y comer con las manos estaba totalmente fuera de lugar.

			—Solo los bárbaros sin civilizar comen con las manos —había manifestado una de sus citas en una ocasión.

			Sonriendo para sí mismo pensó que habría mucho que decir sobre los bárbaros sin civilizar.

			—Lo sé —asintió al fin—. Por eso sugerí venir aquí. Prefiero una buena pizza a casi cualquier otro plato. Creo que conseguí escandalizar a mi hermana al sugerir que sirvieran pizza en el banquete de celebración del aniversario de boda de mis padres. Al final tuve que jurarle que lo decía de broma.

			—Pero no bromeaba, ¿verdad? —Elizabeth escrutó el atractivo rostro y continuó antes de que él pudiera contestar—: ¿A sus padres les gusta la pizza?

			—Sí —asintió él—, pero tengo la sensación de que algunos de sus amigos sospecharían que se habían arruinado si sirvieran pizza en el banquete.

			Personalmente a Elizabeth le gustaba la idea de servir algo sencillo que gustaba a la mayoría de las personas. Era una fiel defensora de que la vida era demasiado corta y que la gente debería hacer lo que les apeteciera, siempre que no hicieran daño a los demás, y comer pizza, desde luego, no hacía daño a nadie.

			—Bueno, hay muchas variedades de pizza —sutilmente intentó conseguir que Jared reconsiderara la elección del menú—. Podría hacer que la encargada del catering sirviera, digamos, unas doce clases diferentes.

			Quizás no sería ninguna tontería, pensó Jared dándole vueltas a la idea en su cabeza.

			—Es verdad —observó pensativo—. Aun así, sé cómo reaccionaría mi hermana y, francamente, no hay comida en el mundo que merezca sufrir la ira de Megan —se encogió de hombros—. Seguirle el juego puede ahorrarte muchos sufrimientos. Además, últimamente, está más tensa de lo habitual, claro que supongo que es normal.

			Por la estupefacta expresión en el rostro de Elizabeth, comprendió que había omitido un pequeño detalle en su narración.

			—Creo que se me olvidó mencionar que mi hermana está embarazada de su primer hijo. Y ahora mismo no es precisamente la persona más paciente del mundo, aunque tampoco es que fuera un paradigma de paciencia antes.

			La familia apenas podía esperar a que todo acabara, y eso que aún quedaban tres meses. Justo antes de embarcar en el crucero que su marido había reservado por sorpresa, Megan había estado lamentando lo gorda que estaba. Jared había intentado convencerla de lo contrario en varias ocasiones, pero no hubo manera de consolarla cuando le telefoneó desde el embarcadero porque uno de los pasajeros le había preguntado si esperaba gemelos. Aún sentía escalofríos al recordar esa extraña llamada.

			—En efecto, olvidó mencionarlo —contestó Elizabeth—. Eso explica la manera de andar de puntillas alrededor del tema de su hermana.

			Sin embargo, solo conocía la versión de Jared y, por experiencia propia, sabía cómo solían exagerar los hermanos al hablar de sus hermanas. No obstante, sí parecía sincero al mencionar su preocupación por Megan. Ese hombre parecía poseer unas cualidades ocultas que le resultaban admirables y atractivas.

			—Para ser un hermano, es tremendamente sensible y considerado.

			—¿Para ser un hermano? —repitió él divertido—. ¿Le importaría ilustrarme al respecto?

			Elizabeth asintió mientras alzaba el dedo índice en el aire, en un gesto con el que le solicitaba esperar pacientemente a que se tragara el trozo de pizza que acababa de meterse en la boca.

			—Yo tengo dos hermanos —le contó en cuanto pudo hablar—, y sé que preferirían fastidiarme por cualquier cosa antes que pensar en mis sentimientos. De ahí que, dado que usted se muestra tan considerado ante el estado de su hermana, le hace parecer sensible y considerado.

			A Jared le costaba imaginarse a alguien intentando fastidiar a Elizabeth. Seducirla, quizás, pero…

			Sobresaltado ante sus propios pensamientos, los eliminó bruscamente de su mente. Debía controlarse un poco más. ¡Por el amor de Dios!, estaba contratando la música para la fiesta de sus padres, no para una velada privada.

			—Seguramente no hacen más que ocultar sus verdaderos sentimientos —aclarándose la garganta, Jared se centró en la conversación.

			—No —ella soltó una carcajada—, mis hermanos nunca han intentado ocultar nada. Soy muy consciente de lo que sienten por mí. Soy su hermana mayor, a la que siempre le pedían dinero, o a la que siempre acudían en busca de mediación ante nuestro padre cada vez que hacían alguna estupidez. La que siempre acababa dándoles una charla por ello.

			—¿Y lo hacía? —preguntó él antes de aclarar—: ¿Prestarles dinero y mediar ante su padre?

			Elizabeth se encogió de hombros y evitó mirarlo a los ojos, concentrándose en el trozo de pizza que aún quedaba en la bandeja.

			—Me gustaría contestar que no, pero me cuesta mucho negarme a algo cuando se trata de la familia —admitió antes de reconsiderar sus palabras—. En realidad me cuesta decir que no a cualquiera.

			En cuanto las palabras salieron de su boca, comprendió la impresión que debía de haberse llevado Jared. Estaba dando a entender que era una persona fácil de avasallar y, desde luego, no quería que tuviera esa impresión de ella.

			—Quiero decir cuando hago algún favor, no… —buscó en su mente la manera más acertada de salir del atolladero en que se había metido ella sola.

			—La entiendo —a Jared no le gustaba verla sufrir.

			Elizabeth suspiró aliviada y sus mejillas se tiñeron de rosa. Normalmente no se ruborizaba, ni se quedaba sin palabras, y solía ser bastante clara en sus afirmaciones.

			Debía de ser por culpa de esos preciosos ojos verdes que la hechizaban, concluyó. Cada vez que los miraba, parecían anular por completo su capacidad para pensar con coherencia.

			Y el efecto era el mismo sobre el pulso, que no había dejado de acelerarse desde que lo había descubierto entre el público en el estudio de grabación.

			—Cambiemos de tema —anunció volviendo al terreno en el que más cómoda se sentía: la música—. ¿Qué tenía pensado para la fiesta de sus padres? ¿Un grupo o qué?

			—¿Exactamente qué es un «o qué»? —preguntó él divertido.

			—Lo que usted desee que sea —contestó ella sin dudar.

			La mención del deseo hizo que a Jared se le acelerara la respiración. Lo que deseaba en esos momentos no tenía nada que ver con la música y mucho con la mujer sentada al otro lado de la mesa.

			Al cabo de unos segundos comprendió que el silencio se estaba prolongando en exceso. Ella aguardaba una respuesta y esperaba que tomara una decisión allí mismo. 

			—Supongo que un grupo estaría bien —respondió.

			—¿En qué clase de músicos estaba pensando? —presionó Elizabeth con la intención de sacarle toda la información posible. No quería que se sintiera manipulado para contratar a sus amigos músicos.

			Jared se encogió de hombros. Desde luego no había pensado en ello. Cuando la señora Manetti había sugerido contratar música para la fiesta, dándole el nombre de Elizabeth, le había parecido una buena idea. También una idea completa, no una que requiriese más decisiones. 

			—Músicos buenos —contestó al fin.

			—Aparte de eso —Elizabeth apretó los labios para reprimir una carcajada.

			—Alguien que toque el teclado, quizás una guitarra… —Jared intentó recordar la música de algunas fiestas a las que había asistido.

			—¿Ya ha contactado con alguien más para el grupo? —aunque la respuesta era visiblemente obvia, Elizabeth se sintió obligada a formularla.

			—No —admitió él—. Todo esto es bastante nuevo para mí.

			Una vez más, las comisuras de los labios de Elizabeth intentaron curvarse hacia arriba y en la garganta burbujeó una carcajada. Y una vez más consiguió reprimir ambas cosas. A los hombres no les gustaba que se rieran de ellos, por mucho que se lo merecieran.

			—Pues me había engañado —insistió ella con el gesto más serio que consiguió producir.

			—No, no lo he hecho —para Jared resultaba más que evidente.

			Al fin la carcajada escapó de labios de la joven.

			—De acuerdo, no lo ha hecho —asintió, rápidamente cambiando de tema—. ¿Por qué no hablamos de la música que le gusta a sus padres y también qué le gustaría escuchar a usted? Así yo podría pensar en qué instrumentos necesitará —ante la expresión aturdida de Jared, intentó ayudarle un poco más—. Para empezar, ¿en cuántos músicos había pensado?

			—¿Cinco le parece bien? —preguntó él al fin—. Usted es la experta.

			—No soy ninguna experta —protestó Elizabeth. Ella solo tocaba el violín, no organizaba grupos o bandas.

			—Comparada conmigo, sí lo es —él no estaba dispuesto a echarse atrás.

			—En eso le doy la razón. Y sí, cinco es un buen número —asintió ella.

			Según la música en que estuviera pensando, a lo mejor ni siquiera haría falta un violín.

			—Aun a riesgo de perder el trabajo, ¿está seguro de querer un violín?

			—Sin duda alguna —Jared la miró a los ojos fijamente, haciéndola su prisionera. 

			«Céntrate, Liz, céntrate», se ordenó ella en silencio. El pulso se había disparado de nuevo.

			—De acuerdo —contestó—, el teclado es buena idea y un violonchelo estaría bien también. De ese modo se podría tocar desde música clásica hasta jazz y pop —Elizabeth se mordisqueó el labio expectante.

			Sin saber de dónde procedía, Jared sintió una repentina oleada de deseo. De haber bebido vino, habría culpado al alcohol, pero no había sido el caso. Recuperando la compostura, fue consciente de que ella esperaba una respuesta.

			—Por mí bien —contestó tras asimilar la propuesta de Elizabeth.

			—Muy bien. Conozco a un violonchelista bastante módico de precio, y muy bueno —aclaró por si él sospechara que intentaba encontrarle trabajo a algún amigo—. También conozco a un maravilloso teclista —hizo una pausa, esperando un poco de colaboración por parte de Jared—. Me serviría de gran ayuda si pudiera nombrar la lista de canciones favoritas de sus padres.

			—Eso sería más bien cosa de mi hermana —a Jared no se le ocurría ni un solo título por más que pensara.

			—¿Cuándo podría reunirme con ella? —a Elizabeth le pareció lógico. Ninguno de sus hermanos sería capaz de nombrar una sola canción entre las favoritas de su padre.

			—Megan no está aquí —la cosa se complicaba—. Su marido ya había reservado el crucero por sorpresa antes de saber que estaba embarazada y no le devolvían la fianza, de modo que se embarcaron en él —le explicó—. Megan no quería herir sus sentimientos. Es la primera vez que Max, su marido, planea algo por su cuenta y tenía miedo de que nunca fuera a darle otra sorpresa si le fastidiaba esta ocasión. Volverán dos días antes de la fiesta.

			Lo cual le hacía cargar a él con toda la responsabilidad de organizar el banquete.

			—Muy bien. Lo abordaremos desde otro ángulo —insistió Elizabeth—. ¿Tienen sus padres alguna colección de CD?

			—Vinilos —él sonrió—. Tienen una vieja colección de vinilos.

			—Luego les gusta la música antigua —ella empezaba a verlo claro.

			Aquello prometía…

			—Sí… supongo —los ojos verdes se iluminaron, resultando aún más magnéticos.

			—Parece que empezamos a llegar a algún sitio —Elizabeth se limpió las manos con la servilleta y sacó una libreta y un bolígrafo del bolso—. ¿Algún artista o estilo musical favorito? —alzó una mano para interrumpirle en caso de que fuera a contestar que no lo sabía—. ¿Recuerda la música que sonaba en casa cuando era niño? Cierre lo ojos.

			—¿Para qué?

			—Ayuda a recordar. Confíe en mí.

			—De acuerdo —Jared se encogió de hombros y cerró los ojos.

			—¿Qué está oyendo? Concéntrese.

			Jared respiró hondo. Su mente retrocedió varios años. Durante un buen rato no hubo más que silencio. Y entonces oyó el fragmento de una melodía.

			—Creo que mi padre solía escuchar a los Rolling Stones —exclamó al fin con una nota triunfal en la voz—. A mi madre solía gustarle algo que mi padre solía calificar como «música pastelosa». Solía bromear sobre ello y mamá subía el volumen hasta obligarlo a marcharse a otra habitación —abrió los ojos y miró sorprendido a Elizabeth—. Lo había olvidado.

			—Eso ha estado muy bien —ella asintió dedicándole una sonrisa radiante—. Muy bien. Puedo pedirle a mi padre algunos de sus viejos CD para elegir las canciones favoritas de sus padres. Elaboraremos juntos una lista de canciones que les van a encantar, y serán de la aprobación de su hermana —añadió.

			Jared se inclinó hacia atrás en la silla mientras Elizabeth se iba entusiasmando.

			Y silenciosamente bendijo a Theresa Manetti por llevar a Elizabeth Stephens a su vida.

			Seguramente por más de un motivo.

			 

			 

		

	


	
		
			Capítulo 7

			 

			EstÁs seguro de no haber olvidado nada? —insistió Megan Winterset MacDonald con su habitual tono que bordeaba peligrosamente la impaciencia.

			—No, no he olvidado nada, Megan —incluso por teléfono, Jared era capaz de visualizar el ceño fruncido de su hermana—. Me dejaste una lista, ¿recuerdas?

			—¿Y no la has perdido? —insistió ella en tono escéptico.

			—Por si lo habías olvidado, la fijaste a mi nevera con un montón de imanes, y me enorgullece comunicarte que aún no he perdido la nevera —adoraba a Megan y se llevaban muy bien, pero en ocasiones como esa recordaba por qué le había puesto el mote de «Su Alteza Real Grano en el Trasero»—. Corrígeme si me equivoco, pero ¿no se supone que deberías estar divirtiéndote ahora mismo?

			—Me hubiera divertido más en cualquier otro momento —desde el otro lado de la línea se escuchó un profundo suspiro.

			—¿Es por culpa del bebé? —preguntó su hermano amablemente. No se imaginaba peor mezcla que marearse y estar embarazada al mismo tiempo.

			—No. ¿Es que no me has prestado atención? —lo acusó ella—. Es por culpa de la fiesta de aniversario de mamá y papá. No me gusta cargarte con todo.

			—Tengo las espaldas anchas y podré con ello, Megan. Además, insististe en dejarlo casi todo organizado antes de marcharte —le recordó.

			—¿Casi todo? —preguntó ella—. ¿Qué quieres decir con «casi todo», Jared? ¿Qué has hecho?

			A Jared no se le escapó que su hermana no le había preguntado qué se le había olvidado hacer a ella. Su primer impulso había sido el de suponer que él había hecho algo mal.

			Dado que amaba a su hermana, y debido al embarazo, ignoró la acusación y le explicó con calma lo que había puesto en marcha.

			—La señora Manetti me preguntó si íbamos a tener música en la fiesta y yo le contesté que no se me había ocurrido. Ella piensa que sería agradable y me dio el nombre de un violinista excepcional…

			—Jared, la señora Manetti —le interrumpió Megan— es una mujer muy agradable que jamás habla mal de nadie. No puedes aceptar sin más su palabra de que ese tipo sea…

			—Es una mujer —le corrigió su hermano cortando a Megan antes de que siguiera con su perorata.

			Megan tenía tres años menos que él, pero en ocasiones se comportaba como si fuera su hermana mayor, una obsesa del control, y él el hermano tonto. Max era un santo.

			—Además, fui a escucharla y puedo asegurarte que la señora Manetti se quedó corta en sus elogios.

			—¿Fuiste a oír tocar a esa mujer? ¿Dónde tocaba? —antes de que su hermano pudiera contestar, Megan soltó un gruñido, como si conociera la respuesta—. Y por favor, no me digas que fue en un bar.

			—No lo fue —su hermanita se estaba pasando—, pero ¿y qué si lo hubiera sido? Todo el mundo tiene derecho a empezar por alguna parte.

			—No pretendía insinuar que haya nada malo en trabajar en un bar —Megan soltó un suspiro.

			—Sí lo hiciste, Megan —contestó él en tono tolerante—. Solo porque alguien acepte un trabajo que puedas considerar de inferior categoría no le convierte automáticamente en alguien socialmente inaceptable.

			—De acuerdo —la voz de su hermana pareció ligeramente temblorosa—. Yo solo quiero que la fiesta sea perfecta. Mamá y papá solo celebrarán su treinta y cinco aniversario una vez.

			«Gracias a Dios», pensó Jared para sus adentros, aunque en voz alta expresó su acuerdo con Megan. Por experiencia sabía que era lo mejor.

			—Lo sé, Megan, y todo saldrá bien. Confía en mí.

			—¡Confiar en ti! —exclamó ella—. No has organizado una fiesta para más de dos personas en tu vida.

			—No —Jared no le vio ningún sentido a discutírselo dado que era verdad. Las fiestas eran cosa de su hermana, no suya. Además, su círculo de amigos, de amigos de verdad, era muy reducido—. Pero sí he asistido a unas cuantas y —le recordó—, tengo la famosa lista que me dejaste para guiarme. Y ahora deja de preocuparte. Va a ser una fiesta estupenda y volverás a tiempo para avasallarme —añadió conocedor de las costumbres de su hermana.

			Al otro lado de la línea se hizo un silencio, interrumpido por voces de fondo, aunque Jared no supo si era alguien hablando con su hermana.

			—No lo suficientemente pronto —susurró ella al fin, lo que le hizo pensar a su hermano que Max estaba cerca.

			Su cuñado había reservado el crucero con la mejor de las intenciones, sin darse cuenta de que a Megan no le entusiasmaba lo más mínimo y que estaría embarazada de seis meses.

			—Aguanta, Megan —la animó su hermano—. Y no te preocupes —insistió—. Lo tengo todo controlado.

			—Lo sé y lo siento —se disculpó en un gesto totalmente inaudito en ella—. El embarazo me ha puesto los nervios a flor de piel. No pretendía meterme contigo de ese modo.

			—¿Y en qué se diferencia tu estado anímico actual al habitual? —preguntó él con inocencia.

			—Considera mi disculpa retirada y recuérdame que te dé una buena paliza cuando vuelva —Megan agradeció visiblemente que su hermano no se pusiera sentimental con ella.

			—Lo anotaré en un papel que pegaré en mi nevera junto a tu lista —le informó él solemnemente.

			—Hazlo —suspiró ella—. Será mejor que me vaya, esta llamada me está costando una fortuna. Hablaremos pronto —se despidió antes de colgar.

			—No si me acuerdo de mirar el identificador de llamadas antes de descolgar —murmuró él.

			Amaba a su hermana, pero esa mujer era capaz de desquiciarlo con tanta energía mal enfocada que desbordaba últimamente.

			Sacudiendo la cabeza, colgó el teléfono. Acababa de soltar el auricular cuando sonó de nuevo.

			—¿Has recordado de repente algún otro motivo para machacarme? —exclamó, preparado para un segundo round.

			—No, solo quería comunicarle que he contactado con algunos músicos que creo debería escuchar tocar —tras un prolongado silencio se oyó una titubeante voz.

			«¡Maldita sea!», pensó Jared. No era su hermana que, siguiendo su costumbre, llamaba por segunda vez.

			—¿Elizabeth? —preguntó aunque había reconocido su voz. Jamás había deseado tanto equivocarse. Esa mujer seguramente pensaba que era un idiota.

			—Sí —contestó ella con la misma voz titubeante.

			«La verdad os hará libres. Recuérdalo, amigo». Jared decidió apostar sobre seguro.

			—Lo siento. Pensaba que era Megan otra vez. Mi hermana —aclaró por si Elizabeth había olvidado su nombre.

			—Sospecho que habéis discutido —ella sabía lo irritantes que podían ser los hermanos pequeños.

			—En realidad casi nunca lo hacemos —le corrigió Jared—, pero cuando salta por algo se convierte en una criatura absolutamente opresiva.

			—¿Y ha saltado? —Elizabeth intentaba aclarar un asunto en el que se había visto involuntariamente atrapada.

			—Ya lo creo —contestó él—. A lo grande. Esta fiesta la está estresando mucho.

			—Creo recordar que estaba embarazada de seis meses, ¿no? —la cosa empezaba a tener sentido.

			—De casi seis meses —confirmó él.

			—¿Y se ha ido de crucero con su marido en ese estado?

			—Sí. El crucero era un regalo sorpresa de su esposo —Jared no tenía nada en contra de las sorpresas, pero siempre resultaban mejor cuando el receptor estaba de acuerdo con ellas—. Uno pensaría que tras cinco años de vida en común sabría que a ella no le gusta navegar en un barco en medio del Pacífico —comentó él de pasada.

			—¿A ella no le gustan los cruceros? —preguntó Elizabeth incrédula.

			—No mucho —Jared contestó con un amable eufemismo.

			—Pues ahí está la razón de su nerviosismo —dedujo ella—. Es demasiado para ella, y encima tiene que preocuparse por una gran fiesta. Es para hundir a cualquiera.

			—¿Siempre te pones de parte de gente a la que no conoces? —preguntó él divertido al ver a Elizabeth convertida en abogada de su hermana.

			—No me estoy poniendo de parte de nadie —protestó la joven—. Solo veo la escena en su conjunto. Es una habilidad que tengo. ¿Le has hablado a tu hermana de mí?

			—¿De ti? —repitió Jared algo confuso. ¿Acaso pensaba que Megan se opondría a que planeara cosas con ella?

			—Sí, de mí —insistió Elizabeth. El silencio al otro lado de la línea le indicó que quizás debería elaborar un poco más la pregunta para no transmitirle una idea equivocada—. ¿Le contaste que iba a tocar el violín en la fiesta de tus padres? —a medida que el silencio al otro lado de la línea se prolongaba, el nudo en su estómago se hacía más fuerte. Un nudo que se había materializado sin razón aparente.

			«¿Sin razón aparente?», susurró una vocecilla en su cabeza. «¿Acaso no te has fijado en cómo te mira, haciéndote olvidar la música que tocas y haciéndote pensar en la música que podríais tocar los dos juntos?».

			¿De dónde había surgido esa idea? Se habían visto unas cuantas veces durante los últimos días, sobre todo para repasar algunas piezas que había pensado tocar. Cierto que quizás había forzado un poco la situación para verse más a menudo de lo necesario, pero, por otro lado, él también había insistido en que se vieran con la excusa de que prefería tratar con las personas cara a cara y no por teléfono. Además, desde hacía días ya no se trataban de «usted».

			Pero, si sus intenciones hubieran sido las de flirtear con ella, no la habría incluido en la categoría de «personas». Cuando un hombre quería que una chica se sintiera especial, construía la frase de otro modo.

			¿O no?

			Elizabeth desconocía la respuesta. Su experiencia con los hombres fuera del ámbito del trabajo se limitaba básicamente a su padre y a sus hermanos, y los últimos no contaban.

			Cierto que había habido un novio. Geoffrey. Pero él tampoco contaba. Geoffrey solo había buscado a alguien que se derritiera ante él, ante su mirada. Y al final había llegado a la conclusión de que lo que menos le había importado era de quién se tratara, siempre que tuviera la atención plena de una chica, que lo considerara el centro del universo.

			Se habían separado y Geoffrey le había asegurado que lo lamentaría, que no era consciente de lo que estaba dejando marchar y que regresaría con él.

			Aquello había sucedido hacía algo más de cuatro años y Elizabeth se preguntó si él seguiría esperando su regreso.

			—Sí —hablaba Jared—, le conté a Megan lo de la música en vivo. Creo que se sorprendió al ver que me había ocupado de algo que no estaba escrito en su lista.

			—Su… famosa lista —a Elizabeth no se le escapó el sarcasmo en la voz de Jared.

			—Antes de embarcar en el crucero, Megan elaboró una completísima lista para mí. Una lista que abarcaba todo aquello de lo que quería que me ocupara durante su ausencia.

			Jared comprendió que podía parecer que se atribuía todo el mérito del trabajo cuando lo cierto era que Megan se había ocupado de casi todo antes de marcharse.

			—La lista incluye básicamente todo aquello que ella se había ocupado de poner en marcha. Quería que me asegurara de que todo se estuviera haciendo según la agenda prevista —él soltó una carcajada—. En resumen, lo que me pidió fue que ejerciera de perro sabueso.

			—¿Y la música no estaba en su lista? —Elizabeth se centró en el aspecto que más le afectaba.

			—No, no lo estaba —lo cual, pensándolo bien, sorprendió a Jared. Había sido un olvido garrafal y se alegró de haber aceptado la sugerencia de la señora Manetti. De lo contrario, no habría conocido a Elizabeth.

			—Y supongo que tu hermana no se mostró precisamente encantada con su iniciativa —concluyó Elizabeth basándose en la información de que disponía, y deduciendo la que no.

			—Le gusta estar al mando.

			Elizabeth reflexionó durante largo rato. Aunque los honorarios que habían acordado por la velada eran más que generosos, y aunque le vendrían muy bien, no le gustaba ser la causa de una disputa entre hermanos. Al final todo se reducía a eso y sabía que, si tocaba en la fiesta de sus padres, se sentiría muy culpable.

			No había dinero que compensara por sentirse así.

			—Escucha —tomó la única decisión posible—, lo comprendo.

			—¿Lo comprendes? —repitió Jared confuso—. Pues tú lo comprenderás, pero yo no. ¿Exactamente qué es lo que comprendes?

			—No quiero causar problemas entre dos hermanos. Comunicaré a los demás músicos que ha habido cambio de planes y que no hará falta que pasen la audición contigo.

			—Un momento —exclamó él—. ¿De qué cambio de planes me estás hablando? —nadie había hablado de cambiar ningún plan. ¿De qué hablaba esa mujer?

			—Hablo de tu idea de contratar a un grupo para que toque música en vivo en la fiesta de aniversario de tus padres —¿por qué la obligaba a pasar por eso cuando su única intención era facilitarle las cosas?

			—¿Me he perdido algo? —preguntó Jared sin ocultar su confusión—. La fiesta sorpresa por el trigésimo quinto aniversario de boda de mis padres sigue en pie, y esa fiesta necesitará música en vivo. Espera —de repente comprendió que quizás lo hubiera entendido mal—. ¿Estás intentando decirme que te has echado atrás?

			—¡No! —exclamó Elizabeth—. Yo no me estoy echando atrás. Solo quería facilitarte las cosas.

			—¿Facilitarme la cosas? ¿Y cómo me facilita las cosas el que me confundas de esta manera?

			Además, ¿de dónde se había sacado esa idea? Él no había hecho ningún comentario alusivo, desde luego nada que le indicara lo que pensaba Megan de su contribución particular a la fiesta.

			—Escucha, soy un tipo bastante sencillo —le informó—. Lo que ves es lo que conseguirás. Si cambio de idea sobre algo, y ese algo te atañe, te lo diré.

			Tomándole la palabra, a Elizabeth le hubiera gustado conseguir lo que veía y largarse a la carrera con ello. Sin embargo, había leyes contra esas cosas.

			«No sigas, Liz. Céntrate en la cuestión. A los músicos les vendrá bien el dinero».

			—Entonces —empezó en tono alegre—, ¿sigues queriendo música en directo para la fiesta?

			—Sigo queriendo música en la fiesta —Jared asintió.

			—¿Para demostrarle a tu hermana que no puede avasallarte? —adivinó ella con una sonrisa.

			—Para demostrarle a mi hermana que en ocasiones puede estar equivocada —Jared hubiera jurado que oía sonreír a Elizabeth—. Y para demostrarle que, en ocasiones, yo puedo tener razón.

			Jared sonrió al pensar en la mujer al otro lado de la línea. Gracias a ella soñaba cada día con que llegara la hora de regresar a su casa en lugar de trabajar hasta altas horas, regresando agotado y sin ganas de nada. Era como un soplo de viento fresco.

			—Puedo tener mucha razón —puntualizó para concluir.

			Elizabeth ni siquiera intentó ignorar la sacudida que recorrió su columna como respuesta a la calidez en el tono de voz de Jared. Y por una vez decidió simplemente disfrutar de la sensación.

			Porque sabía que no iba a durar.

			 

			 

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			QuiÉnes son los otros músicos en los que habías pensado? —le preguntó a Elizabeth regresando al asunto que les traía entre manos.

			—Son personas de mucho talento que completarían el grupo —le aseguró ella.

			Para aplacar a Megan iba a hacer falta que escuchara de antemano a esos músicos, tal y como había hecho, en cierto modo, con Elizabeth.

			—¿Podrán reunirse conmigo fuera de horas de trabajo? —añadió—. Tengo una agenda bastante apretada entre las nueve y las cinco. Estoy preparando la campaña…

			—¿Campaña? —repitió ella preguntándose de qué clase de campaña se trataría.

			¿Política?

			¿O…?

			De repente se le ocurrió que lo único que sabía de Jared Winterset era que le aceleraba el pulso cuando la miraba de cierta manera, y que, al parecer, era un buen hijo y hermano. Además, dado que no había mencionado la existencia de una esposa, no debía de estar casado.

			Pero, aparte del hecho de que era tremendamente atractivo y que sembraba su mente de ideas que no solían estar allí, no sabía nada sobre él, sobre cómo se ganaba la vida, ni ninguna otra cuestión personal.

			—¿Eres político? —preguntó impulsivamente.

			—¿Qué? —durante un segundo, Jared pensó haber entendido mal. Y entonces comprendió de dónde podría haber sacado la joven esa idea—. Por Dios, no —rio, incapaz de pensar en algo que le hubiera gustado menos ser—. Trabajo en publicidad. Me refería a una campaña publicitaria que estoy preparando. Una campaña que exige todo mi tiempo y parte de mi sangre.

			—Entiendo… —contestó Elizabeth, sintiéndose un poco estúpida.

			—Y volviendo a esos músicos que mencionaste. ¿Podrían reunirse conmigo después de las seis de la tarde? —preguntó con tacto, cambiando de tema.

			Elizabeth estaba a punto de explicarle que no estarían disponibles porque a esas horas trabajaban, pero se lo pensó mejor. ¿Qué mejor oportunidad para que Jared se decidiera que oírles tocar del mismo modo que la había oído tocar a ella?

			—Puede que la solución ideal sea mejor de lo que habíamos pensado.

			—Te escucho —Jared no estaba seguro de a qué se refería, pero sabía que, si la dejaba hablar, al final se lo acabaría por explicar.

			—Las personas en las que había pensado da la casualidad de que trabajan en la obra El violinista en el tejado, en el teatro Bedford. Ya sabe, el musical que mencioné la otra noche y para el que te ofrecí una entrada gratuita.

			—Es verdad, lo mencionaste —la mente de Jared estaba tan abarrotada de detalles que tardó un minuto en comprender a qué se refería—. Lo siento, últimamente mi vida ha sido una locura.

			—No tienes por qué disculparte. Sé cómo puede ser esto. Yo tengo que anotar todos mis compromisos para no presentarme en el lugar equivocado, ni olvidarme por completo de acudir a alguno —continuó ella—. Te dejaré la entrada en la taquilla. La obra empieza a las siete.

			—Allí estaré —prometió él antes de que una idea surgiera en su mente. Sería la oportunidad perfecta para matar dos pájaros de un tiro. No lo podría haber planeado mejor si lo hubiera intentado—. ¿Podrías dejar dos entradas en lugar de una? Si hace falta, no me importa pagar la segunda…

			¿Dos? La solicitud de una segunda entrada dejó a Elizabeth estupefacta. Eso significaba claramente que sí había alguien en su vida. Una esposa, una novia, alguien que le importaba.

			Elizabeth sintió el corazón hundírsele hasta los pies.

			¡Qué idiota había sido!

			Bueno, ¿y qué esperaba? Un tipo como Jared Winterset, triunfador, atractivo, encantador, no era probable que pasara desapercibido. Demonios, lo más seguro era que tuviera que dormir con un bate de béisbol bajo la cama para mantener a raya las hordas de mujeres que buscarían su compañía.

			—Claro. Dos entradas. No hay problema —contestó ella esforzándose por mantener el tono alegre en su voz.

			Lo cual no le resultó fácil. No paraba de pensar en que, una vez más, la historia se repetía. Iba a proporcionar la música de fondo para el romance de otra persona. Y en aquella ocasión sería para una persona que conocía.

			—Y no tienes que pagarlas. Yo invito —Elizabeth no comprendió cómo había conseguido que esas palabras, atascadas en su garganta, habían conseguido salir—. Y ahora, si me disculpas, tengo que prepararme para el ensayo —le informó secamente.

			Antes de que Jared pudiera despedirse, colgó el teléfono.

			 

			 

			Sufrir nervios antes de la función no era nada nuevo para Elizabeth. Los experimentaba cada vez que debía subirse a un escenario con el violín, por grande o pequeño que fuera el público.

			Pero aquello era distinto.

			En aquella ocasión no sufría los típicos nervios que desaparecían en cuanto tocaba la primera nota. Estaba a punto de vomitar. Y todo por culpa de dos asientos vacíos en la tercera fila. 

			Eran los dos asientos que correspondían a las dos entradas que había dejado en la taquilla para Jared y quienquiera que lo acompañara aquella noche. Seguramente su novia.

			«Vamos, Liz, tranquilízate».

			Estaba haciendo una montaña de un grano de arena. Solo porque Jared le hubiera pedido una segunda entrada no significaba que fuera para alguien especial. A lo mejor simplemente no le gustaba ir solo a los sitios y había decidido llevar a un amigo. 

			O quizás era para su hermana, de regreso del crucero, que quería oír ella misma cómo tocaba la violinista que había elegido para la fiesta de sus padres. Si Jared estuviera comprometido con una chica, no habría sentido que había esa química entre ellos, ¿no?

			Aunque tampoco lo sabía.

			Quizás al final ni siquiera aparecería. Los asientos seguían vacíos.

			Era mejor que verlo aparecer con una pareja del brazo.

			—Liz —Amanda Baker susurró desde su silla en el foso—, ¿qué haces ahí de pie como un faro mirando fijamente el teatro? Siéntate. Casi es la hora de comenzar.

			—Sí, claro —Elizabeth miró a su amiga.

			Sentándose en su silla, echó una última ojeada al teatro antes de que las luces se apagaran.

			Y entonces lo vio.

			Los vio.

			Jared no estaba solo. Había acudido con otra persona.

			Una mujer.

			Una mujer que no estaba embarazada y que la dejó paralizada.

			—¿Liz? ¿Liz? ¡Elizabeth! —exclamó Amanda en un intento de llamar su atención—. ¿Qué te pasa esta noche? —preguntó preocupada a la par que irritada.

			Elizabeth y ella eran prácticamente inseparables y la joven sentía que su amiga la estaba excluyendo de lo que fuera que le sucediera. A Amanda no le gustaba sentirse excluida.

			Sobre todo por su mejor amiga.

			—Nada. No me pasa nada —espetó Elizabeth volviéndose a sus partituras—. Los nervios habituales, eso es todo, Mandy.

			—No te creo —insistió su amiga. Girándose en el asiento, se volvió hacia el público justo a tiempo de ver a la pareja causante del ceño fruncido de Elizabeth—. ¡Vaya! Menudo ejemplar —en cuanto lo dijo, comprendió—. Tú conoces a ese tipo.

			Si mentía, Amanda acabaría por descubrirlo, sobre todo porque ya le había informado, a ella y a otros compañeros, que Jared buscaba varios músicos para tocar en la fiesta de aniversario de sus padres y que asistiría a la representación.

			—Sí —admitió a regañadientes—. Es el hombre del que os hablé. El que viene a oírte tocar a ti, a Nathan, a Jack y a Albert, para decidir si os contrata.

			—¿Y quién es esa chica que está con él? —quiso saber Amanda entornando los oscuros ojos.

			—No tengo ni idea —Elizabeth reprimió un suspiro que surgió de su pecho.

			—Puede que no sea nada serio —Amanda leyó entre líneas y sonrió—. Y eso significa que ese pedazo de hombre está disponible —miró a su amiga de reojo mientras las luces del teatro se apagaban—. ¿Estás interesada en él?

			—¿Quién, yo? Para nada —negó Elizabeth con excesivo entusiasmo.

			—Discúlpame, Liz —Amanda comprendió enseguida—. Yo me retiro.

			—Ya te he dicho que no estoy interesada en él —susurró Elizabeth.

			—Sí, claro… —la música empezó a sonar y Amada elevó el tono de voz—. No pasa nada por admitir que estás interesada en un tipo. Tendrías que ser de piedra para no sentir nada ante un hombre con ese aspecto. Pero, si decides prescindir de él alguna vez, no olvides quién es tu mejor amiga —la joven pestañeó exageradamente—. No soy tan orgullosa como para no aceptar tus sobras.

			—Él no es mis sobras —insistió Elizabeth.

			«Y nunca lo será».

			Tanto, mejor, se recordó en silencio. El amor nunca acababa bien. Sus padres se habían amado profundamente y, cuando su madre había muerto de repente, su padre había quedado destrozado. Aún recordaba la tristeza reflejada en sus ojos.

			Si nunca se enamoraba, nunca tendría que soportar el dolor que acompañaba a ese amor.

			—Negarlo no te servirá de nada —balbuceó Amanda antes de que la música lo engullera todo.

			«La música, Liz, la música. Concéntrate en la música. Es lo único que importa». Elizabeth se concentró en el violín y se volvió una con el instrumento.

			Era lo único que tenía realmente sentido. La música proporcionaba orden y consuelo a su vida. Era lo que le mantenía con los pies en la tierra. Tras la muerte de su madre, tras el final de su romance, pensó que su vida se había desintegrado. Y fue la música lo que le había mantenido de una pieza y ayudado a soportar el dolor del abandono.

			Siempre podría contar con la música.

			Con la música y con su familia.

			Le estaba bien empleado por permitir dejar volar su imaginación, se reprendió en silencio mientras la obertura llegaba a su fin.

			¿En qué demonios había estado pensando?

			Ese era el problema, comprendió. No había pensado, solo reaccionado impulsivamente.

			Y sabía bien que eso no le llevaría a ninguna parte.

			Segundos después comprendió que la obertura había terminado. Reprimiendo otro suspiro, dejó descansar el violín.

			Era impropio de ella.

			Pero de momento debería bastar.

			—Has tocado como si estuvieras ardiendo —susurró Amanda impresionada—. Sea lo que sea, sigue así.

			Elizabeth sonrió a su mejor amiga antes de agarrar el instrumento con más fuerza y prepararse para la siguiente pieza, agradecida por la escasa luz que impedía ver el rubor en sus mejillas.

			 

			 

			Movida por el deseo de bloquear todo pensamiento, Elizabeth se zambulló en cada pieza, volcando en ellas su corazón y sin fijarse en otra cosa que no fueran las partituras.

			Afortunadamente consiguió mantener el control de la situación.

			Y al fin todo acabó. Las canciones, la música, la obra. Todo terminado.

			Los actores, tomados de la mano, formaron una cadena humana y saludaron un total de siete veces mientras los aplausos estallaban una y otra vez, animando a los intérpretes a saludar una vez más.

			El actor protagonista alzó una mano para silenciar al público y señaló el foso de la orquesta, invitando a los músicos a ponerse en pie para recibir un bien merecido aplauso también.

			A Elizabeth no le quedó otra opción que seguir a sus compañeros, ponerse en pie y volverse hacia el público. Si no lo hacía, conseguiría precisamente atraer la atención de todos, justo lo que intentaba evitar.

			Siguiendo a los demás esperaba fundirse con sus compañeros.

			Pero en cuanto se giró, no pudo evitar mirar hacia el asiento de Jared. Una parte de ella se había preguntado si seguiría allí o si habría decidido marcharse y buscar un lugar más íntimo para él y la pelirroja que lo acompañaba.

			Jared seguía allí, en el asiento que le había reservado.

			Más aún, la estaba mirando fijamente. Al fundirse sus miradas, sonrió y alzó los pulgares justo antes de empezar a aplaudir de nuevo.

			Un par de minutos después, los actores y músicos empezaron a marcharse.

			Para horror de Elizabeth, Jared avanzó hacia ella de la mano de la otra mujer.

			¡Genial! Estaba a punto de presentarle a su novia.

			Preparándose para lo peor, elaboró una sonrisa de violinista profesional y saludó con una inclinación de la cabeza.

			—¡Has estado fantástica! —exclamó Jared.

			—Gracias —contestó ella amablemente.

			Sorprendido por la escueta respuesta, Jared la miró perplejo, preguntándose si habría dicho algo malo, o si habría cruzado involuntariamente alguna línea.

			—Es verdad, fantástica —añadió la mujer que lo acompañaba—. Ha sido maravilloso. Mágico —se corrigió—. Y muy profesional.

			—Bueno, tampoco era la primera vez que tocábamos —contestó Elizabeth.

			En cuanto las palabras abandonaron sus labios, comprendió que había estado muy cortante.

			—La mayoría de nosotros tocamos siempre que podemos. Este grupo de teatro representa varias obras al año y muchos de nosotros repetimos en la orquesta.

			—Pues ha sido como estar en el paraíso —insistió la otra mujer, visiblemente encantada de haber acudido a la representación. Volviéndose a Jared, le agradeció formalmente la invitación—. Me alegro de que no me hicieras caso y que me obligaras a acompañarte.

			—Siempre te he dicho que yo sé lo que te conviene —respondió Jared con una sonrisa, demasiado íntima para el gusto de Elizabeth.

			—Si me perdonáis, debo recoger mis cosas y… —balbuceó mientras iniciaba la retirada.

			—Espere, ¿no quedamos en que iba a conocer a algunos de los músicos? —le recordó él. ¿La había entendido mal el día anterior por teléfono?

			—Sí, pero puede esperar a otro momento —los labios y las mejillas de Elizabeth empezaban a dolerle seriamente, obligados a mantener la forzada sonrisa. Una sonrisa que, desde luego, no se reflejaba en sus ojos—. No creo que quieras aburrir a tu cita con un montón de músicos —señaló.

			—¿Cita? —repitió Jared mirándola confuso—. ¿Pensabas que ella era mi cita?

			Al comprender la equivocación de la joven, soltó una sonora carcajada.

			—No es para tanto —protestó la pelirroja, al parecer ofendida por la reacción de Jared.

			—Sí lo es —le contradijo él con afecto.

			La sonrisa que iluminaba el masculino rostro le hacía parecer aún más joven de lo que era. Al fin comprendió que él era el culpable del malentendido. Dejándose llevar por la magia de la música, se había olvidado de hacer algo muy importante.

			Con expresión de arrepentimiento, miró fijamente a Elizabeth.

			—Se me olvidó hacer las presentaciones, ¿verdad?

			—En efecto —contestaron a coro ambas mujeres.

			 

			 

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			Pues no hay momento como el presente —puntualizó Jared antes de intentar remediar la situación con las pertinentes presentaciones—. Elizabeth Stephens, te presento a Julie Lyle… mi prima —añadió.

			—Tu prima —repitió Elizabeth, dividida entre la sensación de idiota y el deseo de ponerse a bailar en el foso de la orquesta. Consiguió controlar ambas cosas, aunque no pudo impedir que su rostro quedara iluminado por una amplia sonrisa de alivio.

			—Mi prima —confirmó él antes de volverse hacia la pelirroja y terminar las presentaciones—. Julie, te presento a Elizabeth, la mujer que llevará la música a la vida de mis padres cuando toque en su fiesta de aniversario.

			—Encantada. Debo confesarte una cosa —la expresión de Julie era amable y cálida—. Cuando Jared me invitó a venir, mi primera reacción fue rechazar la invitación. No soy precisamente una amante de los musicales y mi vida no ha sido un camino de rosas últimamente. Solo me apetecía quedarme sola en casa y compadecerme de mí misma. Pero Jared se negó a aceptar un «no» por respuesta —la mujer sonrió a su primo—. Sigue siendo una pesadez como cuando éramos niños. Nunca aceptaba una negativa.

			—Prefiero considerarme una persona persuasiva —se defendió Jared, aunque se dirigió más hacia Elizabeth que hacia su prima.

			—Llámalo como quieras —Julie lo agarró del brazo—, pero me alegra que me arrastraras hasta aquí, porque lo cierto es que me ha encantado —añadió con entusiasmo mientras miraba fijamente a Elizabeth—. Y hace mucho tiempo que no digo algo parecido —concluyó en tono confidencial.

			Presa de una gran curiosidad, Elizabeth, no obstante, consiguió reprimirse y no preguntar por qué no había podido divertirse en mucho tiempo.

			—El marido de Julie está en el ejército y hace un mes lo enviaron a ultramar —explicó Jared como si le hubiera leído el pensamiento.

			—Oficialmente ha sido el mes más largo de mi vida —se lamentó la pelirroja con un prolongado suspiro—. Pero gracias a la insistencia de Jared, durante un par de horas he olvidado mis preocupaciones. Sé que te lo dirán constantemente, pero tocas maravillosamente bien.

			Elizabeth era más que consciente de la imposibilidad de que esa mujer hubiera distinguido su violín del resto de la orquesta, cuanto menos de los demás violines, pero aceptó encantada el elogio.

			—Nunca me canso de oír comentarios favorables hacia mi música —sonrió a la otra mujer y sus ojos chispearon—. Me alegra que hayas disfrutado de la obra.

			Jared presenciaba la escena, muy orgulloso de sí mismo. No había sido tarea fácil hacer salir a Julie de su casa y alejarla de los oscuros pensamientos que poblaban su mente, pero había conseguido ambas cosas.

			Con suerte, Derek, el marido de Julie, regresaría a casa sano y salvo. Y si, por algún horrible motivo, no fuera así, el que su esposa se preocupara hasta enfermar no iba a conseguir evitarlo, ni ayudarla a afrontarlo.

			Al acompañarlo al teatro no solo había conseguido hacer una buena acción, también había obtenido una segunda opinión sobre Elizabeth. Tenía que admitir que no era precisamente imparcial hacia la música de esa mujer. Se había emocionado al observar a la hermosa rubia de ojos azules tocar el violín, y lo cierto era que su reacción ante la mujer empezaba a eclipsar la reacción ante la violinista. Así pues, era plenamente consciente de necesitar una segunda opinión que apoyara la suya en caso de que Megan le hiciera pasar un mal rato por elegir a Elizabeth.

			Sabía que su hermana iba a insistir en conocerla en cuanto pusiera un pie en tierra y, en casos como ese, siempre era bueno ir un paso por delante de Megan.

			—Y en cuanto a las personas que quería presentarme… —la animó.

			Elizabeth apenas podía creerse lo feliz que se sentía tras haber estado tan tremendamente desanimada apenas un par de minutos antes. Intentó no pensar en el significado de aquello a largo plazo y se centró en la pregunta que acababa de formular Jared. Debía presentarle a los músicos que completarían el conjunto musical. 

			—Están aquí mismo —contestó alegremente—. Ya les he hablado de la clase de música que se va a oír en la fiesta, así como de la fecha y hora de la celebración. Todos estarán disponibles y llevan años tocando —le informó.

			Con cada palabra que pronunciaba se sentía cada vez más pletórica, como si le estuvieran inyectando adrenalina y, en cierto modo, así era.

			—Es más, si lo deseas pueden tocar una muestra del programa que has elegido.

			—El programa lo hemos elegido los dos —le corrigió Jared.

			No era del todo exacto porque, en su mayor parte, era ella la que había elaborado la selección. Él se había limitado a asentir cada vez que ella sugería una pieza, admirando el buen gusto que tenía. Y cada canción que nombraba resultaba ser una canción que él recordaba como la favorita de sus padres cuando era pequeño.

			Ante la sugerencia de oír una muestra del repertorio, Jared estuvo a punto de observar que creía que ese era el motivo por el que le había invitado a la representación. Sin embargo, empezaba a descubrir que con Elizabeth no se podía perder el tiempo ni siquiera para respirar. La joven ya se había marchado en busca de algunos músicos que aguardaban al final del foso de la orquesta.

			Elizabeth hizo las presentaciones tan deprisa que Jared no comprendió ni la mitad de los nombres, pero antes de poder pedirle que los repitiera de nuevo, los músicos ya estaban tomando asiento.

			Empezaron por una breve pieza de rock and roll que ella había preparado. Jared se sorprendió llevando el ritmo con el pie. Si eso era una muestra, a sus padres les iba a encantar.

			De pie junto a su primo, la expresión en el rostro de Julie no hacía sino confirmar su impresión.

			La selección duró unos diez minutos e incluyó, entre otras cosas, una balada y una serie de canciones que eran la pura esencia del rock and roll.

			Tras concluir, Julie prorrumpió en entusiastas aplausos. Animado por esos aplausos, Jared se unió a ella asintiendo en aprobación. Aquello sonaba incluso mejor de lo que se había esperado.

			—¡Fantástico! —exclamó él. Le parecía increíble que esos músicos no se hubieran forjado una carrera como profesionales—. Me han convencido —añadió dirigiéndose a todo el grupo.

			—¿Estamos contratados? —Amanda fue la primera en hablar, mirando de Jared a Elizabeth.

			—Desde luego que están contratados —asintió él.

			—¿No deberías hablar con ellos de la tarifa? —Julie le tiró de la manga, reclamando su atención.

			—Elizabeth se encarga de eso —contestó Jared—. ¿Verdad?

			En realidad, Elizabeth y él ya habían llegado a un acuerdo. La cifra que ella había sugerido incluso había sido más baja de lo que él se había esperado.

			Había algo íntimo en el intercambio de gestos y palabras. Aun así, ella sintió un familiar cosquilleo cuando buscó su confirmación con la mirada. Durante un escaso segundo fue como si solo estuvieran ellos dos.

			—Verdad —asintió ella encantada, dirigiéndose hacia los demás—. Ya os pasaré las partituras que os harán falta —les prometió—. Y ya os comunicaré cuándo nos reunimos para ensayar.

			—Me parece estupendo —anunció Jack Borman, el teclista.

			—Lo mismo digo —se unió Nathan, el violonchelista.

			Albert, capaz de tocar cualquier instrumento, pero dedicado profesionalmente a los timbales, estrechó la mano de Jared antes de abandonar el foso.

			Amanda fue la última del grupo en marcharse, remoloneando todo lo que pudo y esforzándose para que no se notara que estaba evaluando a Jared de pies a cabeza.

			—Quería agradecerle este trabajo —anunció rápidamente cuando Jared, al fin, miró en su dirección—. Siempre me gustó la música de antaño —añadió.

			Elizabeth estuvo a punto de aclarar que eso era mentira, pero se contuvo a tiempo. Amanda prefería la música clásica y siempre dejaba claro ante los demás que cualquier otra música quedaba muy atrás para ella.

			Sin embargo sabía que a su amiga no le gustaría que la pusiera en evidencia, de modo que permaneció en silencio.

			—Te veré más tarde —Amanda asintió y se despidió de Elizabeth, no sin antes darle la espada a Jared, quedando frente a Elizabeth, y mover los ojos exageradamente, indicándole a su amiga que debería intentar algo con ese hombre alto y atractivo antes de que cualquier otra se lo quitara de las manos.

			Pero Elizabeth ignoró ostensiblemente los esfuerzos de Amanda.

			La mujer se marchó emitiendo un sonoro suspiro que también fue ignorado por Elizabeth.

			—Gracias otra vez por venir —la violinista se volvió hacia Jared—. Para serte sincera, no estaba segura de que fueras a asistir. «Aunque esperaba que sí lo hicieras».

			—No soy muy aficionado a los musicales —admitió él. Era algo que tenía en común con su prima, Julie—, pero debo reconocer que siempre me gustó el Violinista. Hay algo que esta obra que hace que resulte deliciosa.

			—Mucha gente opina lo mismo —le explicó ella—. Seguramente por eso se hacen tantas reposiciones de esta obra.

			Mientras hablaba, Elizabeth recogía el violín y lo guardaba en el estuche que había dejado bajo el asiento. No encontraba ningún motivo para quedarse más tiempo. 

			—Bueno, pues ya nos veremos —se despidió mientras cerraba el estuche y asentía hacia Julie antes de volverse a Jared—. Si se te ocurre alguna cosa más para la celebración, no dudes en ponerte en contacto conmigo.

			Jared comprendió que no deseaba ver marchar a Elizabeth.

			—Julie y yo vamos a tomar un café, y a lo mejor tarta —se sorprendió a sí mismo tanto como a Elizabeth al pronunciar las palabras en voz alta.

			—¿Qué has querido decir con «a lo mejor»? —protestó Julie—. La tarta es la mejor parte.

			—Es una golosa —le explicó Jared a Elizabeth—. ¿Te apetece acompañarnos? A no ser que ya tengas otros planes… —añadió para darle la oportunidad de rechazar la invitación.

			—No, no tengo otros planes —aseguró ella enseguida con una sonrisa—. Café y tarta me parece estupendo. ¿Adónde vamos?

			—Por aquí cerca —le aseguró él—. Hay una pequeña pastelería francesa no lejos de aquí. Tienen una terraza y podremos tomarnos el café y la tarta bajo las estrellas.

			Aquello sonaba perfecto, aunque a Elizabeth le hubiera resultado igual de atractiva una invitación para tomar pan y agua en medio del campo, siempre que estuviera con él.

			Se estaba dejando llevar, pero, por otro lado, se había resignado a no tener una relación importante que durara mucho tiempo. Lo que estaba sucediendo en esos momentos entraba en la categoría de «dos barcos que se cruzan en la noche», y a ella le bastaba. Además, a lo mejor, con suerte, los dos barcos se cruzarían muy lentamente.

			—¿Qué más se puede pedir? —Elizabeth sonrió a Jared.

			—Ni idea —murmuró él.

			En realidad, lo que hubiera pedido, de haber tenido la oportunidad, era tomarse el café y la tarta sin su prima. Pero no hubiera sido muy amable por su parte, sobre todo después de lo que le había costado sacarla de su casa.

			—Podemos ir en mi coche —se ofreció Jared—, y luego volver aquí para que recojas el tuyo.

			—Es demasiado complicado —Elizabeth agitó una mano en el aire. Por mucho que le gustara la proposición, aquello no era muy práctico—. Te obligaría a conducir de un lado a otro todo el rato—. Yo te seguiré.

			—Me temo que no conozco la dirección —él se encogió de hombros.

			—Muy típico de un hombre —Julie sacudió la cabeza antes de volverse hacia Elizabeth—. Yo sí sé la dirección —anunció mientras le dictaba las señas.

			Elizabeth se apresuró a anotarlas en un papel.

			—Ya lo tengo —anunció sonriéndole a la pelirroja—. Estaré justo detrás —le aseguró a Jared.

			—No, no lo estarás —él recordó la última vez que habían acudido a un mismo lugar por separado—. Seguramente llegarás mucho antes que yo.

			—Está cerca de aquí —aseguró su prima mientras salían a la calle y eran envueltos por la suave noche.

			—Créeme —le aseguró él—, esta mujer encontrará el modo de llegar antes que nosotros.

			Elizabeth se mantuvo en silencio, aunque le gustaba la sensación de que Jared estuviera bromeando con ella.

			 

			 

			—Nunca me imaginé que hubiera tantos detalles a tener en cuenta —observó Jared más tarde mientras disfrutaban de sendas tazas de café.

			—¿De verdad? —preguntó Elizabeth con curiosidad.

			—Pues sí… En la facultad, cuando alguien daba una fiesta, solía llamar a la tienda local y encargar un montón de bocadillos. Otra persona se ocupaba del barril de cerveza y los asistentes a la fiesta llevaban patatas y cosas para picar. Las invitaciones se cursaban de palabra, generalmente el mismo día. Y así, sin más, tenías montada tu fiesta.

			Jared recordó con añoranza sus tiempos de estudiante.

			—Pero ahora —suspiró—, todo es mucho más complicado. Ya no resulta tan divertido —añadió.

			—Podrías haber contratado a un organizador para la fiesta —sugirió Elizabeth.

			—Y eso hice —le aseguró. Al ver la expresión perpleja en el rostro de la joven, se apresuró a aclarárselo—. Mi hermana me hizo jurar que seguiría al pie de la letra las instrucciones anotadas en su interminable lista. Y luego se marchó de crucero —se quejó.

			—Tampoco es para tanto, Jared —Julie soltó una carcajada—. Has contratado a una persona para el catering. Has alquilado el salón y estás ultimando los detalles de la música —le dirigió una sonrisa a Elizabeth—. A mí me parece que lo tienes bastante bien organizado.

			Para demostrarle a su prima que se equivocaba, Jared le relató una de las últimas llamadas recibidas desde el barco.

			—Megan me preguntó qué arreglos florales había elegido. Yo le pregunté: «¿Qué flores?». Y ella contestó: «Las flores que te enseñó el florista». Y entonces yo pregunté…

			—¿Qué florista? —adivinó Elizabeth provocando la carcajada de Jared y su prima.

			—Veo que lo has entendido —Jared se sintió al fin comprendido.

			Por mucho que le hubiera gustado confirmárselo, ella no podía. Era una persona incapaz de mentir aunque le fuera la vida en ello.

			—No es que lo entienda —le explicó—. Es que tengo hermanos.

			—¿Insinúas que es un problema masculino? —a Jared le llevó unos segundos comprender lo que quería decir.

			—Desde luego —asintió Elizabeth con convicción—. Los hombres solo entienden de atajos y la mujeres somos más de detalles —por el rabillo del ojo captó el asentimiento de Julie.

			—¡Estáis las dos contra mí! —a Jared no se le escapó el gesto silencioso entre ambas mujeres—. Dos contra uno no es justo —fingió una protesta.

			—Sería injusto si no fuera verdad —señaló ella.

			—¿Y quién se ha inventado esa regla?

			—Ni idea —Elizabeth se encogió de hombros.

			—Si lo dices, es que eres tú la inventora —afirmó él de inmediato—. Y solo por eso te quedas sin tarta.

			—Yo tendría cuidado con él, Elizabeth —susurró Julie al oído de su nueva amiga—. Mi primo siempre ha sido muy mal perdedor.

			—Gracias por la advertencia, pero sé cuidar de mí misma.

			—De eso no me cabe duda.

			El comentario de Jared la dejó perpleja. ¿Qué significaba eso? ¿Era algo bueno o malo?

			Los hombres, definitivamente, deberían ir acompañados de un libro de instrucciones.

			 

			 

		

	


	
		
			Capítulo 10

			 

			Aquello era como vivir un sueño, decidió Elizabeth.

			O quizás una de esas antiguas comedias románticas en las que el héroe nunca necesitaba afeitarse y la heroína se despertaba perfectamente peinada y con un rostro que jamás precisaba de retoques en el maquillaje.

			Fuera lo que fuera que estuviera viviendo en esos momentos, desde luego no se parecía en nada a su habitualmente frenética, aunque monótona, vida. Desde el día en que la misteriosa señora Manetti había puesto a Jared Winterset en su camino, la vida había sido prácticamente perfecta.

			Cierto que Jared y ella no salían juntos ni nada parecido, pero sí se veían casi todas las noches y ella solo vivía para esas noches.

			Y cuando no se veían, hablaban por teléfono. A veces era Jared quien llamaba porque había recordado otra canción y a veces era ella para hablarle sobre una nueva versión que se le había ocurrido para alguna canción seleccionada.

			La música siempre había sido su pasión y ser músico definía su mundo. Y durante un tiempo limitado ese atractivo, inteligente y sensual caballero iba a compartir ese mundo con ella.

			Nada podría ir mejor.

			 

			 

			—¿Qué significa que nada podría ir mejor? —inquirió Amanda cuando Elizabeth al fin le habló de lo que se traía entre manos con Jared.

			Acababan de terminar el ensayo. Amanda se había quedado atrás, esperando a que los demás se marcharan, muriéndose de ganas de interrogar a su amiga sobre don Demasiadoguapoparaserverdad, como solía referirse a Jared.

			—¿Te ha besado ya? —continuó con el interrogatorio.

			—Bueno, no, pero… 

			Elizabeth intentó disimular el deseo que prácticamente le había dejado sin respiración ante la idea del beso. Pero no pudo terminar la frase, porque Amanda había puesto los ojos en blanco y miraba hacia el cielo en busca de ayuda.

			—Pues eso es imprescindible para poder afirmar que nada podría ir mejor —declaró exasperada Amanda—. Maldita sea, nena, seguramente llevas uno de esos trajes recatados y profesionales cada vez que quedas con él —continuó taladrándola con la mirada—. ¿Estoy en lo cierto?

			—¿Qué le pasa a mi ropa? —Elizabeth se puso a la defensiva.

			—Estoy en lo cierto —Amada acompañó sus palabras de un suspiro—. Liz, Liz, Liz, vas a obligarme a acogerte bajo mi protección.

			—No creo que sea buena idea —Elizabeth sacudió la cabeza. Le gustaba su amiga, pero no tanto como para aceptar ser convertida en un calco de ella.

			—Es verdad —admitió Amanda y, por si acaso Elizabeth pensara que había ganado, le aclaró lo que pretendía decir—. La idea no es buena, es genial. Cariño, querrás que ese hombre siga interesado después de la fiesta, ¿no?

			Elizabeth se negaba a hacerse ilusiones. Mientras aceptara el hecho de que lo que hubiera entre ellos tenía una fecha de caducidad, no sufriría. Sabía que su mejor amiga no pensaba igual que ella. Era mucho más flexible en ese aspecto y se enamoraba, y desenamoraba, con la regularidad de cada amanecer.

			Elizabeth se parecía más a su padre en cuestiones de romance. Cuando se enamorara sería para siempre. En consecuencia, no podía bajar la guardia ni permitirse el lujo de encapricharse de Jared por mucho que su corazón lo deseara. Los riesgos implicados serían demasiado grandes.

			—Eso estaría bien —contestó a su amiga. No quería entrar en complicadas aclaraciones sobre por qué no deseaba una relación duradera—. Pero…

			—Podrías mostrarlas un poco más —le interrumpió Amanda—. Para ser una chica que no va al gimnasio, tienes un trasero bastante decente, pero lo primero que le cautivará serán tus atributos delanteros —la joven produjo una amplia sonrisa.

			—Preferiría que no siguieras —le advirtió Elizabeth, sabiendo que caería en oídos sordos. Cuando Amanda se obsesionaba con algo, que Dios les ayudara a todos.

			Y esa ocasión no parecía diferir de las demás.

			—Pues me temo que no voy a poder complacerte. No puedo quedarme al margen y ver cómo tiras por la ventana la oportunidad de tu vida —antes de que Elizabeth pudiera protestar, continuó—: Ya sé todo eso de que tienes toda la vida por delante y que hay una docena de cerillas para cada uno, pero ¡demonios! —exclamó agitando una mano en el aire—. El mundo es realmente enorme y puede que no encuentres jamás a tu alma gemela.

			—Y pretendes llegar a… —Elizabeth se esforzó por no mostrarse impaciente.

			—Pretendo decirte que cuando el destino te golpea en la frente con la oportunidad de tu vida, no te la quitas de encima sin más y sigues caminando como si tal cosa. Y, en caso de que no te hayas dado cuenta, Liz, el destino ha arrojado a ese hombre en tu vida —Amanda la miró fijamente—. Y ahora, haz algo al respecto.

			—Ya lo estoy haciendo —insistió Elizabeth—. Le voy a ofrecer más de aquello por lo que ha pagado.

			Por el brillo que apareció en los ojos de su amiga, comprendió que no la había interpretado correctamente y se apresuró a aclarárselo.

			—Normalmente cobramos más por hora, pero dado que accedió a contrataros a los demás músicos que recomendé, aparte de ayudarme con el coche la primera noche que nos conocimos, pensé que lo justo sería rebajar la tarifa.

			—Tú estás hablando de negocios —Amanda sacudió la cabeza—. Yo te hablo de placer.

			Elizabeth se encogió de hombros. Desde luego, Jared y ella se llevaban bien y podría existir la posibilidad de que estuviera interesado en ella, pero aquello era solo temporal. No podía basar sus ilusiones en ello. Además, el camino a transitar solo podría conducirle a una gran decepción.

			—No es una cuestión de placer —reprendió a Amanda evasivamente.

			—Ahí te equivocas, Liz —insistió su amiga—. El placer es la única cuestión. Es lo que hace surgir en ti la música. Somos de la misma talla y tengo un vestidito ceñido que…

			—¿Te refieres a ese que parece hecho con cinco pañuelos cosidos? —a Elizabeth le llevó menos de un minuto recordar de qué vestido le estaba hablando.

			—Cuatro —le corrigió Amanda visiblemente encantada con la descripción—. Ese es. ¿Por qué no te lo pones esta noche? —le insistió—. Doy por hecho que vais a veros esta noche, dado lo poco que falta para la fiesta del aniversario.

			—Jared mencionó algo sobre acercarse y… —contestó Elizabeth sin lograr parecer todo lo indiferente que le hubiera gustado.

			—¿Acercarse a tu casa? —Amanda hizo una pausa significativa antes de continuar—. ¿Has estado ya en su casa?

			—No. Yo… —Elizabeth comprendió de repente lo que pretendía su amiga. Cerrando el estuche del violín, se dispuso a marcharse—. No está casado, Mandy.

			—¿Y eso cómo lo sabes?

			No había contestación posible a la pregunta. Mentir nunca se le había dado bien. Sabía que iba a descubrirse con su respuesta, pero no tenía elección.

			—Le investigué.

			—¡Lo sabía! —los ojos de Amanda brillaron y en su rostro asomó una amplia sonrisa.

			—No sabes nada —protestó Elizabeth—. No fue más que un poco de curiosidad.

			La confesión no hizo sino hacerle parecer aún más culpable.

			—¿Alguna vez investigaste al señor Tannenbaum? —preguntó Amanda con fingida inocencia. 

			Tannenbaum era el hombre que les había contratado para una obra el otoño anterior.

			—No, pero… 

			—Y el hecho de que el señor Tannenbaum pareciera un lagarto teniendo un mal día no tuvo nada que ver con ello, ¿verdad? —insistió la otra mujer sin molestarse en ocultar un gesto de triunfo.

			—No, no lo tuvo —repuso obstinadamente Elizabeth, consciente de que ya había perdido el combate.

			—Tú sigue intentando convencerte de ello, nena —Amanda le dio una palmadita en el hombro—. Y mientras tanto, acompáñame a casa y llévate el vestido.

			—No vas a dejarme en paz hasta que lo haga, ¿verdad? —Elizabeth conocía a su amiga y sabía que iba a seguir insistiendo en el tema del vestido cada vez que se vieran. 

			—No —Amanda sonrió, sabiéndose vencedora.

			—Muy bien. Te acompañaré a casa para que me des el vestido.

			—Prométeme que te lo pondrás —la otra mujer la miró con gesto de sospecha.

			—Me lo pondré —suspiró ella.

			—¿Mientras Jared esté en tu casa?

			—Mandy… —esa mujer la conocía demasiado bien.

			—Prométemelo —insistió Amanda—. Te conozco. Si lo prometes, te sentirás obligada a hacerlo. De lo contrario me estarías mintiendo. Y Elizabeth Stephens no miente.

			—Amanda, va a pensar que pretendo seducirle —¿tan predecible era? Además, le hacía parecer muy aburrida.

			—¿Y qué hay de malo en ello? Y ahora, júrame que llevarás puesto el vestido mientras Jared esté en tu casa —tomó la mano de Elizabeth—. No te soltaré hasta que lo prometas.

			—Me llevaré el vestido y lo llevaré puesto mientras Jared Winterset esté en mi casa. ¿Contenta?

			—Mucho —Amanda le soltó la mano y sonrió satisfecha.

			—Pues yo no lo estoy —Elizabeth la miró furiosa.

			—Pero lo estarás —le prometió su amiga con una sonrisa traviesa—. Con un mínimo de suerte, Lizzie, lo estarás.

			 

			 

			—¡Madre mía!

			Jared se quedó de piedra ante la puerta de Elizabeth, sintiendo de repente que su mente se había quedado en blanco.

			Incluso había olvidado caminar y tuvo que recordarle a sus pulmones cómo respirar.

			Desde el primer momento en que había puesto sus ojos en ella en el estudio de grabación, Elizabeth le había parecido una criatura encantadora y con mucha clase. Pero aquello, sin embargo, estaba a un nivel de atracción completamente diferente. Esa mujer era absolutamente espléndida y poseía unos atributos en los que no se había fijado hasta entonces.

			Visto su aspecto, decidió que hasta ese momento debía de haber estado en coma para no haberse fijado en ella.

			El vestido azul claro resaltaba el color de sus ojos y se ajustaba a sus curvas, haciendo que se sintiera inmensamente feliz de estar vivo, y de ser un hombre.

			—Ese vestido es realmente magnífico —exclamó cuando al fin encontró la lengua y, milagrosamente, hubo recuperado la capacidad de mover los pies hasta conseguir pasar del rellano de la escalera.

			—Gracias —murmuró ella. Se sentía tremendamente expuesta con ese vestido tan minimalista, pero no podía por más que admitir que le gustaba el modo en que ese hombre la miraba, como a una mujer, no como a una simple violinista—, pero no es mío —se oyó balbucear a sí misma.

			Sin embargo no había duda. Esa voz que bordeaba la desesperación, era suya.

			—¿Lo has robado? —bromeó Jared.

			—No. Quería decir que es de Amanda —avergonzada por haberlo admitido, se sintió caer en un profundo pozo—. Ella pensó que podría sentarme bien.

			—Recuérdame que le envíe a Amanda una nota de agradecimiento —Jared no podía apartar la vista de ella—. Tiene un gusto exquisito. ¿Seguro que es suyo? Parece como si lo hubieran hecho para ti.

			Elizabeth lo miró a los ojos y Jared sintió una opresión en el estómago que no tenía nada que ver con la fiesta de aniversario ni con la música. Más bien tenía que ver con lo que podría suceder cuando dos adultos se encontraban a solas.

			Ella encogió los hombros con aparente indiferencia, pero el movimiento hizo que los finos tirantes se deslizaran de sus hombros.

			Jared siguió la trayectoria de los tirantes por la sedosa piel blanca y el nudo en el estómago se cerró un poco más. Tanto que, por un momento pensó que iba a necesitar una mascarilla de oxígeno.

			—Voy a subir a ponerme algo más propio de mí… —sintiéndose cada vez más expuesta, Elizabeth colocó los tirantes en su sitio.

			—¿Por qué no esperas un poco? —le interrumpió Jared agarrándola de un brazo—. No puedo quedarme mucho rato y, si subes a cambiarte, tendré aún menos tiempo. Quiero decir que cambiarse lleva su tiempo y…

			Aquello no estaba saliendo bien, se recriminó en silencio. ¿Desde cuándo hablaba como un adolescente? Nunca se había considerado un seductor, pero tampoco era ningún tarugo. Jamás le había faltado la compañía femenina ni había tenido problemas para manejar a las mujeres desde el día en que había aprendido a hilar cinco palabras en una misma frase.

			Más aún, en su vida profesional hablar era su principal atributo y solía hacerlo con facilidad y aplomo. Por tanto, ¿qué tenía esa mujer que parecía echar por tierra todas sus habilidades?

			Elizabeth, desde luego, era una persona brillante y vital, pero no se parecía en nada a una mujer fatal. Ni él era un cabeza hueca.

			Entonces, ¿por qué lo parecía?

			—No te preocupes. Soy muy rápida —le aseguró ella.

			El vestido no era suyo y, cuanto más tiempo lo llevaba puesto, más rara se sentía con él. Tenía la sensación de estar aparentando ser alguien que no era, intentando vender un producto que no podía respaldar.

			—Solo tengo que… —con las prisas por escapar lo antes posible, y sin saber bien cómo, tropezó con Jared con tal fuerza que perdió el equilibrio.

			Avergonzada, tuvo tiempo de darse cuenta de que iba a caerse a sus pies.

			Como si no se hubiera puesto ya lo bastante en ridículo.

			Pero justo en el instante en que estaba a punto de caer, Jared acudió a su rescate, tal y como había hecho en el aparcamiento del estudio de grabación, y la atrapó antes de que tocara el suelo.

			Después la sujetó con fuerza contra su cuerpo y ella sintió el latido de su corazón.

			Mientras saboreaba la deliciosa sensación de ambos cuerpos perfectamente encajados, Jared se sintió como atravesado por un rayo.

			En realidad por varios rayos.

			Y por unos instantes, todo pensamiento huyó de su mente.

			Aquello serviría como explicación de por qué hizo lo que hizo a continuación. Pasó de estar plenamente concentrado en sujetarla para que no se cayera a atrapar sus labios con los suyos.

			Por mucho que repasara la escena con posterioridad, seguía sin comprender cómo había pasado de atraparla a besarla. Pero eso era lo que había hecho.

			Y en el preciso instante en que sus labios se habían fundido, había sentido cómo se transformaba en una masa sentimientos, emociones y tórrida pasión.

			Elizabeth hacía que le diera vueltas la cabeza, que la sangre rugiera en sus venas y le provocaba muchas otras sensaciones nacidas de un beso ardiente y totalmente espontáneo.

			Sin pensárselo dos veces, porque era realmente incapaz de pensar, la abrazó con más fuerza y la besó con más pasión, lanzándose en caída libre al cráter de un volcán.

			Cuando, al cabo de unos segundos, su cerebro consiguió conectarse de nuevo, lo primero que pasó por su mente fue que aquello era una locura.

			Sin embargo, no podía importarle menos. Ya aprovecharía otra ocasión para solucionar aquello. En esos momentos merecía la pena. Sin duda lo merecía.

			Sobre todo cuando ella le devolvió el beso.

			«Gracias, Amanda. Te debo una. ¡Te lo debo todo!», pensó Elizabeth aún sobresaltada por lo que estaba haciendo.

			¿Quién había insistido en el beso, él o ella?

			Sinceramente no lo recordaba.

			Sintió encogerse los dedos de los pies y un cosquilleo en su interior como nunca había experimentado.

			Aquello iba a terminar en cualquier momento, pero hasta que lo hiciera… iba a disfrutar de esas increíbles sensaciones.

			Porque aquello era mucho mejor que cualquier cosa que se hubiera imaginado jamás.

			Ese hombre había hecho que el mundo entero desapareciera hasta no quedar nada.

			Nada salvo el tórrido y apasionado beso.

			Poniéndose de puntillas, Elizabeth se hundió un poco más en ese beso.

			Oía campanas.

			Insistentemente.

			 

			 

		

	


	
		
			Capítulo 11

			 

			Jared pensó que debía de ser su imaginación. No podía estar oyendo campanas.

			Y sin embargo las oía.

			Unas campanas agudas y extrañas.

			El insistente sonido continuó rasgando el velo de euforia que cubría su mente hasta que, de repente, comprendió que no se estaba imaginando nada. El sonido era real.

			Y muy cercano.

			De hecho surgía del bolsillo de su pantalón.

			No eran campanas, era el timbre de su teléfono móvil.

			El momento no podía ser más inoportuno.

			Durante un instante consideró la posibilidad de ignorar la llamada, pero incluso antes de decidirse del todo, Elizabeth ya se estaba apartando de él.

			El momento había llegado a su fin.

			Jared la miró a los ojos en busca de alguna señal de enfado o disgusto, pero no halló ninguno de las dos.

			—Elizabeth… —murmuró sin saber muy bien cómo continuar.

			—Será mejor que contestes —ella le interrumpió—. Quienquiera que sea, es evidente que necesita hablar contigo —era la tercera vez que se repetía la llamada y sin duda habría una cuarta.

			—Tienes razón —asintió él mientras sacaba el teléfono del bolsillo y pulsaba la tecla verde—. ¿Diga?

			Mientras contestaba la llamada, se mesó los cabellos con la mano libre, como si ese gesto fuera a ayudarle a disipar la niebla que cubría su mente. Su cerebro estaba tomándose su tiempo para reengancharse a la realidad.

			Sinceramente no recordaba ningún beso que le hubiera provocado ese efecto jamás, como si intentara permanecer en pie en el epicentro de un terremoto de 9,5.

			—¿Jared? ¿Eres tú? Cariño, suenas muy raro. ¿Estás bien?

			Jared reconoció enseguida la voz de su madre al otro lado de la línea.

			¡Qué momento había elegido para llamar!

			—Estoy bien, mamá —impulsivamente, dirigió una mirada a Elizabeth que parecía azorada al saber que la persona que había interrumpido el beso era su madre—. Es que estaba ocupado.

			—¿En serio? —por el tono de voz de la mujer, Jared comprendió que había cometido un error. Había despertado la curiosidad de su madre—. ¿Algo interesante?

			Quizás no fuera tan buena idea mirar a Elizabeth mientras intentaba recuperar la compostura.

			—Podría haberlo sido —contestó, más a sí mismo que a su madre.

			—Bueno, pues no te entretendré —le prometió ella—, así podrás regresar a tu proyecto.

			—No creo que sea posible ya, mamá —él soltó una breve carcajada. 

			A fin de cuentas no era como si pudiera volver a tomar a Elizabeth en sus brazos y reanudar el beso mientras murmuraba algo así como: «¿Dónde estábamos?». No, la oportunidad se le había escapado para siempre entre los dedos.

			—Adelante, mamá —quizás fuera lo mejor. Nunca se había sentido tan desorientado por un simple beso—. ¿Qué puedo hacer por ti?

			—Puedes prometerme que vendrás a dar de comer a la señora Mittens.

			Jared se puso inmediatamente en alerta mientras una inquietante sospecha le subía por la médula. No le pasó desapercibida la mirada inquisitiva de Elizabeth y comprendió que había pulsado accidentalmente el botón del altavoz del móvil. Ella también lo había oído.

			—¿Y por qué voy a darle de comer a la señora Mittens? —quiso saber con la esperanza de que sus sospechas fueran infundadas, y mientras quitaba el altavoz—. ¿Por qué no le das de comer tú misma?

			—Cariño, en serio, una pensaría que ya serías capaz de sumar dos más dos. Pues porque no estaré aquí —le explicó su madre—. Tu padre y yo nos marchamos un par de días.

			Jared veía desmoronarse sus planes, exponiéndole a una decisión que preferiría no tener que tomar, sobre todo porque en cualquier caso le conduciría al desastre—. ¿Qué quieres decir con eso de que no estarás aquí? ¿Adónde vas?

			—A San Diego, a ese encantador hotelito —la sonrisa de su madre prácticamente resultaba audible al otro lado de la línea—. Tu padre me llevará allí por nuestro aniversario. Es la primera vez que vamos a alguna parte sin que su trabajo tenga algo que ver. Y bien, dado que nuestra luna de miel… —concluyó la mujer—. Huelga decir que nos lo merecemos.

			Aunque Elizabeth ya no podía oír las palabras de la madre de Jared, era evidente que algo iba muy mal. Jared estaba absolutamente petrificado.

			—No podéis marcharos, mamá —protestó Jared mientras buscaba las palabras para convencer a sus padres de que se quedaran en la ciudad, pero sin confesarles lo de la fiesta sorpresa. Lo de la sorpresa había sido idea de Megan y a él no le había gustado desde el principio. Y en esos momentos supo por qué.

			—Claro que podemos —protestó su madre.

			La mente de Jared rebuscaba en cuatro direcciones a la vez, buscando una excusa plausible que convenciera a sus padres de quedarse en casa el día de su aniversario.

			Mirando a Elizabeth, buscó en su rostro una inspiración, una idea brillante.

			—Bueno, supongo que tendré que contártelo —la idea fue de todo menos brillante—. Megan y yo habíamos pensado invitaros a salir por vuestro aniversario.

			—Y podréis hacerlo, cariño —le aseguró la mujer—, pero después, o antes si lo preferís, siempre que tu hermana regrese a tiempo. Menuda idea irse de crucero estando embarazada de seis meses —bufó molesta—. No ha sido una buena idea.

			Elizabeth ya se había imaginado lo que estaba sucediendo. Y de repente se le ocurrió una idea, inspirada por el beso que acababan de compartir.

			Buscó a su alrededor algo sobre lo que escribir y al fin garabateó algo sobre el dorso de un sobre que iba a tirar a la basura.

			Convencida de que serviría para que los Winterset se quedaran en Bedford, sujetó el sobre a la altura de los ojos de Jared.

			Al ver que él no le hacía caso, tironeó de su brazo y señaló el trozo de papel con el mensaje escrito en letras mayúsculas.

			Todavía distraído y pensando en cómo poder convencer a su madre para que anulara sus planes, Jared leyó el mensaje.

			Estupefacción ni siquiera se aproximaba a lo que sintió, pero mientras releía el mensaje comprendió que el plan de Elizabeth podría funcionar.

			—El caso es que tenía pensado anunciaros algo importante durante la cena —carraspeando, continuó con un poco más de confianza—: Quiero presentaros a alguien y pensé que el momento perfecto sería el día de vuestro aniversario.

			Al otro lado de la línea se produjo un prolongado silencio. Demasiado prolongado. Quizás la idea de Elizabeth no había sido tan buena.

			—¿Mamá? —preguntó él un poco preocupado—. ¿Sigues ahí? ¿No has oído lo que acabo de decirte?

			—Sí —contestó su madre con un hilo de voz cargada de emoción—. Lo he oído —repitió en un tono vibrante de felicidad—. Jared, ¿es lo que creo que es? ¿Al fin has decidido sentar la cabeza y…?

			Jared comprendió que era lo más lógico que podía deducirse de sus palabras, pero no podía permitirle continuar por ese camino. No podía permitirle emocionarse cuando no existía ningún motivo real para ello.

			Sin embargo, si cambiaba de táctica, perdería su posición de ventaja y terminaría por verse obligado a confesar la verdad.

			Megan iba a matarlo.

			—Tendrás que esperar para averiguarlo —al fin optó por la vaguedad—. A no ser, claro está, que insistas en marcharte a San Diego. En cuyo caso tendrás que esperar aún más para…

			—¡Olvídate de San Diego! —exclamó la mujer.

			Jared visualizó a su madre agitando una mano en el aire, desestimando de un plumazo la celebración de una segunda luna de miel. Al parecer, no era tan importante como lo que esperaba oír de boca de su hijo.

			—Ahora que tu padre se ha jubilado, tendremos muchas oportunidades para ir a San Diego.

			A Jared le sorprendió el suspiro de alivio que surgió de su pecho y desechó de inmediato la ligera sensación de culpa que tenía por haber engañado a su madre de esa manera.

			—¿Entonces nos vais a dejar invitaros por vuestro aniversario? —tratándose de su madre, debía dejar las cosas bien claras.

			—Desde luego, y, Jared, al decir «nos», ¿te refieres a…? —la mujer no pudo resistirse.

			De haber estado su madre físicamente con él en la misma habitación, la habría abrazado y empujado hacia la puerta mucho antes de llegar a esa parte de la conversación.

			—Basta de preguntas, mamá —la reprendió con dulzura—. Tendrás que esperar. Solo puedo avanzarte que tenemos una sorpresa preparada para vosotros.

			—Me muero de ganas —exclamó ella y, tras unas breves palabras más, se despidió de su hijo.

			—Tengo la impresión de que tus padres no se marcharán de viaje —observó Elizabeth.

			—En efecto —y gracias a ella, pensó Jared. Elizabeth era bastante buena gestionando pequeñas crisis. Una mujer que era bueno tener cerca—. Fuiste muy rápida ahí. Gracias.

			—No hay de qué —ella asintió antes de mirarlo fijamente—. No puedo evitar percibir que, para ser alguien que acaba de salvar su plan, no pareces muy contento.

			A Jared no le gustaba mentir, ni siquiera por una buena causa como aquella. Las mentiras tenían la mala costumbre de volverse contra el mentiroso, estallando en su cara.

			—Tan solo espero que la fiesta sorpresa, y ver a todos sus amigos y familiares juntos, consigan hacerle olvidar que lo que espera de mí es que le anuncie algo mucho más importante para ella.

			—No le has insinuado tal cosa —le recordó Elizabeth.

			—Y sin embargo es lo que estará pensando —le aseguró él.

			Elizabeth pensó en su padre. Aunque nunca se lo mencionaba, sabía que le gustaría verla emparejada con alguien, un alma gemela que estuviera siempre a su lado. Qué lejos estaba el pobre hombre de imaginarse que ese romance épico que esperaba llevara la felicidad eterna al corazón de su hija era lo que más le aterraba en el mundo. Ella no compartía su opinión de que era mejor haber vivido un gran amor y perderlo, tal y como le había sucedido a él, que no haberlo vivido jamás. El dolor era excesivamente grande.

			—Todos los padres desean lo mismo —le explicó a Jared—. Quieren ver a sus hijos bien emparejados, sobre todo si ellos también disfrutan de una buena relación —añadió—. Por la impresión que tengo, tus padres son muy compatibles y felices.

			Megan y él tenían suerte, pensó Jared. Sus padres jamás se habían alzado la voz. De pequeño había visto cómo muchos de sus amigos sufrían la separación de sus padres y algunos hogares quedaban convertidos en un campo de batalla. A sus amigos siempre les había gustado ir a su casa porque el amor parecía respirarse en cada rincón.

			—Es verdad —asintió orgulloso antes de recordar que Elizabeth le había hablado de la pérdida de su madre siendo una niña—. Lo siento —murmuró—. No pretendía parecer insensible.

			—No lo has sido —¿de dónde había sacado esa idea?—. En cuanto a preocuparte por la decepción que iba a sufrir tu madre, dile que estabas desesperado por no estropearle la sorpresa y que a mí se me ocurrió lo de inventarte que querías presentarle a alguien especial —Elizabeth sonrió—. Puedes echarme la culpa. No te cobraré más por ello.

			—Eres algo especial, ¿lo sabías? —Jared rio, toda la tensión desaparecida.

			—Eso me dicen mis hermanos, aunque ellos lo dicen en un tono más acusatorio —durante un segundo ella no intentó fingir que no tenía el pulso acelerado solo porque la miraba de un modo que amenazaba con hacerle derretirse en el sitio—. Me gusta mucho más cómo lo dices tú.

			—Lo tendré en cuenta —le prometió él—. Y ahora, volvamos a los negocios. Creo que lo tenemos todo listo para el gran día. La sala está reservada para la noche y el menú está organizado. Los invitados han confirmado su asistencia y la música está elegida —sonriendo satisfecho, posó los ojos en Elizabeth, satisfecho con la mirada de aprobación que vio en su rostro.

			—Y lo más importante es que tus padres asistirán —añadió ella en tono burlón.

			—Mis padres lo han confirmado —asintió Jared—. Y de nuevo gracias a ti. Parece que todo está en su sitio.

			Jared era consciente de estar demorando lo inevitable. Había un elefante en la habitación y debía enfrentarse a él en lugar de rodearlo. De lo contrario, ¿cómo saber qué rondaba por la cabecita de Elizabeth tras lo sucedido antes de la llamada de su madre? La encantadora violinista le parecía demasiado educada para echarle la bronca, a pesar de que su atención había sido indeseada.

			Aun así, tenía la sensación de que la mujer que había respondido tan apasionadamente al beso no era ninguna tonta.

			—Esto… ¿Elizabeth? —Jared sentía la necesidad de disculparse. Por si acaso.

			—¿Sí? —a Elizabeth no le gustó el tono de voz, pero consiguió evitar que se le reflejara en el rostro.

			—Sobre lo de antes…

			¿Cómo era posible que fuera capaz de convencer a unos clientes reticentes para que se decidieran por una campaña publicitaria y, en cambio, se transformara en una ameba unicelular cada vez que intentaba hablar con Elizabeth?

			—¿Qué antes? —preguntó ella con fingida inocencia.

			—Antes de que llamara mi madre.

			Elizabeth lo miró a la cara, su rostro el fiel reflejo de la inocencia. Una inocencia capaz de devolver los besos más apasionados.

			—¿Sí?

			—Estuvo fuera de lugar… —Jared tenía la sensación de estar empujando físicamente cada palabra para que saliera de su boca.

			Elizabeth comprendió que intentaba echarse atrás. Se estaba disculpando. Ya era hora de evitarle el evidente sufrimiento que padecía.

			—¿Esa fue la impresión que te di, que estaba fuera de lugar?

			—No —admitió él. Al menos no había sido esa la impresión que había percibido—. Pero a lo mejor solo estabas siendo amable…

			—¿Tan aburrida te parecí? —quiso saber ella, perpleja ante la afirmación de Jared.

			—¿Qué? —¿cómo le había hecho pensar eso? Esa mujer era cualquier cosa menos aburrida—. ¡No! —exclamó con rotundidad—. Es que no quería que sacaras la impresión de que formaba parte de nuestro…

			¿Qué palabra emplear? ¿Acuerdo? ¿Trato? Nada parecía encajar. Además, ¿por qué se sentía tan incómodo?

			«A lo mejor porque te importa», susurró una vocecilla en su cabeza.

			—Acuerdo —decidió al fin ante la falta de una palabra mejor para expresar sus pensamientos—. No quisiera que te sintieras obligada a permitirme besarte.

			Elizabeth había creído que los hombres que pensaban así se habían extinguido todos en el siglo anterior. Pero era evidente que aún quedaba algún ejemplar suelto.

			—Vamos a dejar una cosa clara —observó ella en tono muy serio—. Yo no te permití besarme. Tal y como yo lo vi, nos besamos los dos. Y —añadió con cierta frialdad— al menos uno de los dos disfrutó.

			—¿Uno de los dos? —preguntó él perplejo.

			¿Tan modesto era, o intentaba decirle algo? Todo ese asunto chico-chica estaba resultando mucho más complicado de lo que había parecido al principio, pensó Elizabeth.

			—Bueno —empezó lentamente, buscando las palabras—, dado que no tengo la capacidad de leer la mente, solo puedo hablar por mí misma. El que te gustara a ti, o no, tendrás que decidirlo tú mismo.

			—Tienes razón —Jared asintió—. ¿Y sabes qué necesito para poder hacerlo?

			—No, ¿el qué? —Elizabeth sonrió burlona, segura de lo que se avecinaba.

			—Otra muestra —concluyó él con la solemnidad de un predicador en domingo.

			—Otra muestra —repitió ella apenas capaz de reprimir una carcajada—. ¿Así lo consideras?

			—En realidad —Jared redujo lentamente la distancia entre ambos—, si quieres saberlo, lo considero muy, muy excitante.

			—Bueno, en ese caso —el pulso se había disparado nuevamente amenazando con superar la barrera del sonido—, supongo que puedes tomar otra muestra.

			—Encantado —susurró él con voz ronca mientras le tomaba el rostro entre las manos y la acariciaba con la mirada cubriendo sus labios con su boca.

			La inmediata sensación fue que el cielo y la tierra habían explotado a la vez, creando un nuevo mundo con espacio únicamente para los dos.

			El segundo beso duró más tiempo y encendió una llama que ardió con más luz y mucho más calor.

			Y justo cuando parecía que eran las dos únicas personas en el mundo, de nuevo el sonido de un teléfono invadió su paraíso e hizo añicos ese momento perfecto.

			Sobresaltada, Elizabeth fue la primera en apartarse. Jared apoyó la frente contra la de ella y suspiró, casi arrancándole una carcajada ante la sensación de déjà vu.

			Ella también suspiró. Ese beso la había llevado al paraíso… antes de desaparecer.

			Tan cerca y tan lejos a la vez.

			—Empiezo a sospechar que las fuerzas de la naturaleza están contra nosotros —observó ella.

			—Yo también —compartía punto por punto sus sentimientos.

			 

			 

		

	


	
		
			Capítulo 12

			 

			En aquella ocasión, sin embargo, el teléfono que sonaba era el de Elizabeth. Y no era el móvil, era el fijo.

			Para cuando consiguió llegar al aparato, ya había saltado el contestador. A punto de permitir que dejaran un mensaje, la inconfundible y gutural voz le hizo cambiar de idea.

			—¿Estás ahí, Elizabeth?

			Elizabeth descolgó el auricular, interrumpiendo la grabación del mensaje.

			—¿Papá?

			—¡Elizabeth! Estás en casa —el alivio que se adivinaba en la voz de su padre era inmenso.

			—Sí, yo… ¿estás en el restaurante? —de repente ella recordó que era jueves y que, a no ser que estuviera actuando, su padre y ella siempre cenaban juntos en su restaurante favorito: The Manor on the Hill.

			—Pues sí, lo estoy. El camarero no hace más que pasar junto a la mesa mirándome con cara de lástima —añadió su padre en tono ligeramente humorístico.

			—¡Papá! Lo siento tanto. Me surgió una cosa a última hora —le explicó en tono evasivo, evitando mirar a Jared—. No me he dado cuenta de la hora que era.

			—Ni tampoco del día que era, al parecer —añadió su padre—. Cuéntame, ¿ese «algo», tiene nombre?

			—¿Cómo lo has adivinado? —a Elizabeth le pilló con la guardia baja—. Quiero decir…

			No sabía cómo continuar. No era la clase de persona a la que le gustaran los juegos de palabras, sobre todo con su padre. Nunca lo había sido. Era absolutamente sincera con las personas de su vida. Ese era uno de los motivos por el que su padre no solo confiaba en ella ciegamente, también la había tratado como a una adulta mucho antes de que hubiera alcanzado cronológicamente esa edad.

			Atrapada, suspiró. No le quedaba elección salvo ser sincera. Las mentiras requerían medidas demasiado complicadas para sostenerse.

			—¿Cómo lo has sabido? —preguntó.

			—Elemental, mi querida Elizabeth —rio él—. De haber sido un trabajo lo que te hubiera mantenido ocupada un jueves por la tarde, me habrías llamado a comienzos de la semana, toda emocionada, para contármelo.

			Su padre siempre la había apoyado en la elección de su profesión, a pesar del hecho de que opinaba que ser músico prácticamente aseguraba la pobreza salvo para unos pocos elegidos. Pero la apoyaba porque era consciente de que tocar el violín le hacía inmensamente feliz y, más que nada en el mundo, deseaba verla feliz. Por suerte, estaba en situación de ayudarla económicamente llegado el caso. Hasta el momento no había hecho falta. En realidad, se ganaba la vida bastante bien y estaba muy orgulloso de ella. Tal y como lo habría estado Annie de seguir viva.

			Presa de la curiosidad, Elizabeth se volvió hacia Jared y bajó el tono de voz.

			—¿Y no crees que me habría mostrado emocionada de haber conocido a alguien especial?

			—Tú, mi querida niña, eres muy cautelosa cuando se trata de dejar entrar a alguien en tu vida —en eso se parecía a él. Le había llevado seis meses reconocer ante sí mismo que estaba perdidamente enamorado de Annie. Y después de su muerte se había cerrado completamente a la opción del amor.

			—¿En serio? —preguntó ella a la defensiva—. Pues el otro día alguien me dijo que era la persona más amigable que conocía.

			—Y estoy seguro de que él o ella tenía razón. Seguramente estaba tratando con tu faceta pública, pero la Elizabeth que vive en el interior es excepcionalmente cautelosa cuando se trata de su vida personal. Y seguramente es culpa mía —admitió pesaroso.

			La había retenido a su lado demasiado tiempo, disfrutando de su compañía. Su hija se había mostrado muy madura para su edad y en ocasiones se había olvidado de que seguía siendo una niña. Siempre le había hablado como si fuera una adulta y ella había estado a la altura. Sin embargo, quizás debería haberla obligado a relacionarse más con personas de su edad. Quizás debería haber intentado que fuera más receptiva a la hora de forjar una relación.

			—¿Culpa tuya? —repitió ella—. Eso es imposible, papá. Tú no tienes ni un solo defecto.

			El padre de Elizabeth sonrió para sus adentros mientras le hacía una señal al camarero para que le cobrara la copa de vino que se había estado tomando mientras esperaba la llegada de Elizabeth.

			—Tienes razón, lo había olvidado —admitió él con una carcajada—. Entonces quedamos el jueves que viene, suponiendo que estés libre, por supuesto.

			—Hasta el jueves que viene —asintió ella sin mencionar la posibilidad de que pudiera no estar libre. Su padre le otorgaba una importancia mucho mayor que ella a esa palabra—. Y para compensarte por lo de hoy, invito yo.

			—No tengo nada que objetar, pero, que sepas que no tienes que compensarme por nada —le aseguró él—. Tampoco era una cuestión de vida o muerte. Recuerda, Elizabeth, el momento para disfrutar es el presente —le recordó—. Mientras seas joven.

			Ella sabía que era inútil discutirlo, o insistir en que su afirmación carecía de base. No iba a poder convencer a su padre y lo único que conseguiría sería el efecto contrario.

			Además, no quería tener a Jared esperando mucho más.

			—Te quiero, papá —concluyó ella, finalizando la conversación de la manera habitual.

			—Y yo a ti —contestó su padre.

			Tras colgar, John contó hasta cinco antes de marcar otro número. Quería preguntarle algunas cosas a Maizie Sommers, pero, sobre todo quería darle las gracias de todo corazón.

			 

			 

			—Era mi padre —le informó Elizabeth a Jared tras colgar el teléfono.

			—Eso me he imaginado —tras unos segundos, añadió con una sonrisa—: Te delataste cuando le llamaste «papá» —no estaba seguro de si debía formular la siguiente pregunta, pero al final optó por la sinceridad—. ¿Lo dejaste plantado?

			—No fue mi intención —protestó ella antes de asumir su culpa—. Pero sí, supongo que lo hice.

			—¿Cuánto tiempo llevas haciéndolo? —quiso saber él y, temiendo que lo malinterpretara, decidió aclarar la pregunta—: Me refiero a cenar con tu padre los jueves.

			—Desde la facultad —la sonrisa de Elizabeth estaba cargada de cariño—. No me marché de aquí a pesar de que se suponía que debía hacerlo. Fui admitida en una facultad del Este. Pero él estableció la tradición de llevarme a cenar los jueves para mantenerse al día de mi vida. Debo admitir que me apetecían esas reuniones tanto como a él —le aseguró—. Quizás más. Me daba una sensación de seguridad. De estar conectada.

			Y eso, comprendió Jared, era muy importante para ella.

			—¿Se ha enfadado contigo? —preguntó.

			—Mi padre nunca se enfada —ella sacudió la cabeza—. No, mejor dicho, sí que vi enfadarse a mi padre en una ocasión. Cuando mi madre murió, se enfadó con Dios.

			—¡Madre mía! Tu padre no se anda por las ramas —Jared soltó un silbido de admiración—. Dispara directamente al objetivo más grande.

			—Aparte de eso, mi padre siempre ha sido la persona más dulce y amable que conozco. Jamás he tenido la sensación de que me estuviera agobiando o que criticara ninguna de mis elecciones. Siempre ha estado ahí para mí, apoyándome, al igual que a mis hermanos —añadió por si acaso había dado la impresión de que su padre tenía sus favoritos.

			—Sé a qué te refieres —Jared asintió—. Yo siento algo parecido con mi padre. Con mis padres —se corrigió—. Mientras que muchos de mis compañeros de clase sufrieron la separación de sus padres, los míos parecían mantener una relación muy especial. Algo tan poco frecuente que una relación estándar no podría ni acercársele. Siempre tuve la convicción de que, si no podía conseguir algo así, no quería nada.

			Era muy consciente de que la realidad podía ser muy distinta. Había oído verdaderas historias de horror en boca de sus amigos y había presenciado los efectos de la separación de algunos padres que, en pleno divorcio, parecían vivir un infierno. Y eso era algo que estaba decidido a evitar a toda costa.

			Si no podía mantener una relación tan perfecta como lo era la unión entre sus padres, entonces no quería mantener ninguna relación.

			Además, estaban en el siglo XXI. No casarse ni tener una familia eran elecciones aceptables. Nadie te miraba como si fueras un bicho raro. Permanecer soltero era tan normal como estar casado. No era más que una elección.

			Al contrario, se trataba de no hacer ninguna elección. Se trataba de abstenerse de tomar una decisión que podría alterar tu vida para siempre.

			Sin embargo, empezaba a pensar que lo que tenían sus padres quizás no fuera tan extraordinario e inalcanzable. A lo mejor lo único que precisaba era encontrar a una persona extraordinaria. Alguien que le hiciera pensar…

			Que le hiciera preguntarse qué pasaría si…

			—Creo que mi padre sentía eso mismo por mi madre —estaba diciendo Elizabeth—. Estaba convencido de que ella era una entre un millón. Tras su muerte lo pasó muy mal y le costó mucho recuperarse, pero al final lo consiguió gracias a nosotros, sus hijos —le explicó.

			Lo recordaba como si hubiera sucedido el día anterior y no hacía más de dos décadas.

			—Mi abuela materna se ofreció a hacerse cargo de nosotros. Según ella, los hombres tenían serias dificultades para criar hijos ellos solos y, dado que mi padre era médico, estaría fuera de casa muy a menudo. Estaba dispuesta a ahorrarle el sentimiento de culpa que generaría el poco tiempo que podría dedicarnos, llevándonos a Georgia con ella.

			Una sonrisa curvó sus labios al recordar esa época.

			—Ese fue el momento en que salió de la depresión en que se había sumido. Yo solo tenía cinco años, pero recuerdo la expresión de su rostro cuando comprendió que mi abuela le estaba ofreciendo abandonarnos. Todo el dolor que lo había estado destrozando quedó relegado a un oscuro rincón de su mente y así sin más —ella chasqueó los dedos—. Volvió a ser él mismo. Mi papá.

			Tras una breve pausa, Elizabeth prosiguió con el relato.

			—Con mucha calma le dijo a mi abuela que él era nuestro padre y que debíamos permanecer con él. Le dijo que nada en el mundo iba a cambiar eso. Mi abuela regresó a Georgia a la mañana siguiente. Sola.

			Tras una nueva pausa, comprendió de repente que había estado monopolizando la conversación.

			—¿Cómo hemos acabado hablando de esto? —preguntó sintiéndose repentinamente avergonzada.

			—Estábamos intercambiando impresiones sobre nuestros padres —le recordó él antes de desviar la conversación a un terreno más neutral—. Supongo que los dos tenemos mucha suerte. Algunos amigos míos tenían padres con los que tenían que reservar cita si querían verlos —al ver el gesto de escepticismo en el rostro de Elizabeth, matizó su comentario—. Bueno, a lo mejor exagero un poco —admitió—, pero no mucho.

			—Entiendo por qué es tan importante para ti esta fiesta sorpresa —Elizabeth no pudo evitar pensar en la suerte que tenía Jared de tener a ambos padres vivos.

			La mención a la fiesta de aniversario le hizo recordar los esfuerzos que había tenido que realizar para asegurarse de que sus padres asistieran a la celebración.

			—Espero que a mi madre le guste lo bastante como para perdonarme por haberle mentido.

			El gesto de Jared era de genuina preocupación. Y eso le colocaba en una clase aparte. No había muchos hombres que se preocuparan tanto por el efecto de una mentira.

			—No fue una mentira —Elizabeth decidió hacerle cambiar de idea.

			—¿En serio? ¿Entonces cómo lo llamarías?

			—Una medida desesperada tomada por el bien de tu madre —la respuesta era fácil—. No podías estropearle la sorpresa —insistió—. No tuviste elección. Tenías que decirle algo, algo para que se quedara en la ciudad, y prometerle presentarle a alguien que ella cree es importante para ti funcionó.

			—Por no mencionar que Megan me mataría si descubriera que les había revelado el secreto para que no se marcharan de la ciudad —Jared era consciente de que habría más repercusiones si sus padres se marchaban de la ciudad y no asistieran a su fiesta de aniversario—. Seguramente se pondría de parto solo para fastidiarme.

			—Bueno, al menos así se ocuparía de amenizar la fiesta —Elizabeth sonrió divertida ante la capacidad que tenía ese hombre para exagerar.

			—No creo que Megan compartiera tu punto de vista —él, en cambio, era perfectamente capaz de imaginárselo, aunque prefería no tener que hacerlo—. No soporta verse como una morsa, tal y como se describe ella misma. Lo único que odia más que eso es la idea del dolor que le espera cuando al fin se ponga de parto.

			—El parto no tiene por qué ser malo —le informó ella a Jared—. He oído casos de mujeres para quienes fue muy fácil.

			—Megan nunca ha sentido que nada sea fácil para ella —él sacudió la cabeza. Su hermana tenía una tendencia a dramatizar en exceso cualquier cosa. Si estornudaba, estaba segura de haberse contagiado de una cepa mortal de neumonía—. Es por su carácter. Su hijo seguramente ya asistirá a terapia cuando tenga tres meses.

			Aquello no sonaba muy prometedor, pensó Elizabeth.

			—A lo mejor tu hermana cambia cuando nazca el bebé. Los bebés tienen cierta habilidad para conseguir esas cosas.

			—Pues espero que tengas razón, por el bien de su marido y el del bebé también —observó Jared aunque tenía muchas reservas al respecto. Desafortunadamente, Megan no se parecía en nada a Elizabeth.

			En cuanto la idea cruzó por su mente, la miró pensativamente. Le gustaba realmente ese punto de vista del que siempre hacía gala.

			—¿Siempre eres así de optimista?

			Elizabeth se encogió de hombros.

			—Hago lo que puedo. Ser pesimista no solo deprime a la persona que piensa así, sino también a todos los que la rodean. Personalmente, me gusta mostrar una sonrisa a los demás, no un pensamiento lúgubre —siempre había sido esa su meta, desde que consiguió arrancarle una sonrisa a su padre al tocar el violín de su madre—. Por eso adoro el violín.

			—¿Me lo puedes explicar? —Jared no conseguía establecer la relación.

			—Según lo que toques —explicó ella—, puedes arrancarle al público lágrimas o sonrisas.

			—¿Y eres capaz de eso con un violín? —preguntó él con cierto escepticismo.

			—Desde luego. Cuando quieras te hago una demostración —le ofreció Elizabeth.

			A Jared no le cabía la menor duda de que lo conseguiría. Era una mujer excepcional, capaz de lograr lo que se propusiera. Pero en esos momentos no le interesaba recibir un concierto privado. Estaba más interesado en recuperar lo que habían interrumpido antes de las llamadas de su madre y del padre de ella.

			—Yo sé otra manera de arrancar una sonrisa.

			¿Era su imaginación o la propuesta sonaba de lo más seductora?

			—¿En serio? —consiguió preguntar Elizabeth con un hilillo de voz y apenas sin aliento. El pulso, nuevamente, había iniciado otra alocada carrera.

			—Sí. Si quieres, puedo hacerte una demostración —se ofreció él repitiendo las palabras de Elizabeth.

			—Muy bien —susurró ella apenas sin despegar los labios.

			Los ojos de Jared la tenían presa mientras, lentamente, la rodeaba con sus brazos.

			Pero justo antes de agachar la cabeza, se detuvo.

			A Elizabeth se le formó un nudo en la garganta.

			¿Sucedía algo malo?

			¿Había decidido Jared que empezaba a estar demasiado implicado con alguien que, aunque fuera de manera temporal, era una asalariada suya?

			Elizabeth sopesó la posibilidad de echarse atrás o decir algo ingenioso que le salvara la cara, aunque no se le ocurría nada. Y entonces vio a Jared sacar el móvil del bolsillo.

			¿Iba a hacer una llamada?

			¿En ese preciso momento?

			Sin embargo, lo que hizo fue apagar el dispositivo.

			—No quiero ninguna interrupción esta vez —le informó dejando el teléfono sobre la mesita de café.

			Increíblemente aliviada, a la par que excitada, ella hizo lo mismo con su móvil.

			—Ninguna interrupción —repitió.

			Y, en efecto, no la hubo.

			 

			 

		

	


	
		
			Capítulo 13

			 

			No lo había planeado.

			Pero mentiría si fingiera no haber pensado en ello.

			Porque lo había hecho.

			Y más de una vez.

			Había pensado en cómo sería explorar el suave y trémulo cuerpo de Elizabeth. Desnudarla lentamente y descubrir que su imaginación se había quedado corta ante la realidad. O que la fantasía ni siquiera se aproximaba a esa realidad.

			Sin embargo, en todas las versiones, ya fuera en las ocasiones en que se paraba en el umbral del descubrimiento o en la que llegaba hasta el final en su aventura exploratoria, siempre había logrado que prevalecieran la cordura y la mente clara.

			En cambio, en el mundo real no le sucedía lo mismo.

			Porque le faltaba el aire desde el principio. Le faltaba el aire y sentía una tremenda ansiedad, como si se enfrentara a una experiencia totalmente nueva para él.

			La anticipación siempre le había parecido lo mejor de hacer el amor porque en cuanto la tierra estaba trillada y las barreras derribadas, la experiencia dejaba de ser única.

			Pero en el caso de Elizabeth, la excitación no hacía más que crecer. Era toda una sorpresa a la que no conseguía anticiparse. Y aunque pudiera, la anticipación no podía compararse a lo que estaba sucediendo en la realidad.

			Al principio su única intención había sido besar a Elizabeth.

			Después se había dicho a sí mismo que solo la besaría un poquito más, solo un beso un poquito más largo, un poquito más apasionado.

			Y lo único que había conseguido era hundirse cada vez más en el bosque de los deseos.

			Cuanto más la besaba, más deseaba besarla. Así de sencillo. Más la deseaba.

			En un confuso intento de controlar la creciente oleada de pasión, la abrazó con fuerza, acoplando su cuerpo contra el de ella. Pero, en cuanto lo hizo, comprendió que había sido un error. Porque al hacerlo, había dado un paso más.

			Que le había conducido a un profundo deseo.

			Jared no recordó haber deslizado las manos por el cuerpo de Elizabeth, percibiendo la delicada protuberancia de sus pechos, pero en cuanto lo hubo hecho, la llama que había prendido en su interior estalló en un fogonazo, amenazando con consumirlo.

			Pero, por duro que fuera, se habría refrenado de llenar sus manos de la suave piel. Le habría dejado la ropa puesta y sufrido enormemente para apartarse de ella. Lo habría hecho… si ella no hubiera empezado a desabrocharle la camisa, arrancándosela de los hombros.

			Eso le desarmó por completo.

			Sintió contraerse los músculos del estómago, sintió prácticamente fundirse el resto de su cuerpo ante la necesidad de tocarla, de hacerle el amor. Estaba a punto de consumirse.

			Y después de aquello, se desató un confuso frenesí.

			Jared apenas recordó empujarla hasta el sofá, ni ayudarla a que lo desnudara. Sí recordó un poco mejor haberla desnudado a ella, entorpeciéndose mutuamente con las manos, alimentándose el uno al otro con su deseo, cocinando un caldero de calor, deseo y la promesa de la plenitud final que se vislumbraba en el horizonte.

			Elizabeth no comprendía qué le sucedía. Solo sabía que una cosa le había llevado a la otra y luego a otra más. Lo que sí comprendía era lo que se sentía al estar a punto de perder la capacidad para razonar, de ser racional, de seguir sus instintos.

			Unos instintos que estaban centrados en mantener ese maravilloso placer que experimentaba, al recibirlo y proporcionarlo simultáneamente.

			Cada vez que los labios de Jared la tocaban, sentía aumentar la excitación, sentía multiplicarse el deseo hasta que le parecía que iba a consumirse de mil maneras que jamás se habría imaginado posible.

			Estaba en el aire que respiraba.

			Siempre había sido una persona racional que había disfrutado del momento en las pocas ocasiones en que había llegado a ese punto en una relación, a hacer el amor.

			Pero en ninguna de las ocasiones anteriores había sufrido su mente tales lagunas. Nunca se había centrado en su reacción, en alcanzar la deliciosa explosión y provocar la misma sensación en su pareja.

			Aquella ocasión era distinta.

			Con Jared, todo era distinto, comprendió antes de que su capacidad para conectar un pensamiento con otro desapareciera por completo.

			Y así sin más, ya no importó nada.

			No le importó querer controlarse para no entregarse por completo porque se volvería vulnerable, y eso siempre le había aterrado.

			Más aún, se olvidó de compartimentar sus sentimientos para no perder su instinto de conservación. Era una costumbre surgida de la aprensión. Del miedo al abandono, a que la dejaran atrás, a tener que seguir adelante por mucho que doliera.

			Y aunque envidiaba lo que habían compartido sus padres, no quería dejar la puerta abierta al sufrimiento que conllevaba amar a alguien tan profundamente.

			Elizabeth no quería seguir los pasos de su padre.

			Sin embargo, todos los salvavidas que habitualmente protegían su corazón se habían perdido, consumidos en el fuego del increíble deseo que Jared había sembrado en ella.

			Que había creado con un simple beso.

			Alimentado con una simple caricia.

			Mientras los labios de Jared se deslizaban por su piel, haciéndole retorcerse y apretarse contra él, Elizabeth hizo lo que pudo para aferrarse a la última pizca de control.

			Sin embargo fue un esfuerzo condenado al fracaso desde el principio.

			Instantes después, se sintió transportada mientras arqueaba la espalda para, de algún modo, absorber las sensaciones de manera más intensa. El agudo y dulce dolor del climax que Jared había generado alcanzó límites insoportables.

			Elizabeth gritó su nombre, aferrándose a él, tirando de él.

			Jared había trazado una senda de fuego en su piel, desde la frente hasta el punto más sensible de su cuerpo.

			Deslizándose nuevamente hacia arriba para que sus rostros se pudieran encontrar, supo que no le quedaban más fuerzas para aguantar. Ni siquiera era capaz de prolongarlo un segundo más.

			Con el corazón latiendo con más fuerza de la que recordaba haberlo sentido latir jamás, se hundió en el interior de Elizabeth, lentamente, con las últimas migajas de control que le quedaban.

			Y entonces todo se desató. 

			El ritmo empezó como un lento susurro y fue ascendiendo de modo casi caótico.

			Sintió las manos de Elizabeth agarrándose a sus hombros, la sintió moverse a su ritmo, tocando la misma melodía enloquecida que sonaba en su mente.

			Y entonces llegó.

			Y ella llegó con él.

			No le hizo falta preguntar, adivinar. Lo sabía. Llegaron a la cima simultáneamente y saltaron al vacío con las manos entrelazadas.

			Juntos en caída libre.

			Lentamente, la euforia se desvaneció llevándose con ella los rayos multicolores del arcoíris, descubriendo el mundo que, temporalmente, les había sido ocultado.

			A Jared nunca se le había dado bien hablar de nimiedades, sobre todo en una situación que podría rápidamente transformarse en incómoda.

			Las palabras que surgieron de sus labios no fueron filtradas por el cerebro, ni habían sido buscadas en un manual sobre sexualidad. Simplemente surgieron por voluntad propia.

			—Ha sido increíble —murmuró, acentuando la frase con un beso en la frente de Elizabeth.

			Una frente húmeda de sudor, igual que su propio cuerpo.

			Había sido increíble.

			¿Le diría lo mismo a todas las mujeres con las que hacía el amor?, se preguntó ella.

			Una parte de Elizabeth casi deseaba que fuera así, deseaba poder demostrar que era así. Porque, si era lo bastante canalla como para utilizar las misma palabras con distintas mujeres, entonces le barrería de su corazón, de un lugar en el que parecía haberse instalado.

			Pero, por Dios que no podía permitirle quedarse allí. No podía. No podía permitirse sentir lo que sentía por él.

			«¿Y qué mal hay?», preguntó una vocecilla en su cabeza. «Solo será un tiempo. ¿Qué hay de malo? Disfrútalo, disfruta y luego sigue adelante. Mientras sepas que no va a durar, estarás bien».

			¿Lo estaría? ¿Estaría bien? Y, sobre todo, ¿iba a poder pasar página y seguir adelante?

			Mucho se temía que ya conocía la respuesta a esas preguntas.

			—No sé tú —habló Jared de nuevo—. Pero hay serio peligro de que yo no pueda volver a moverme nunca más. Jamás en mi vida me había sentido tan agotado —admitió. 

			Sus palabras fueron acompañados de un prolongado suspiro que parecía surgir de la punta de los dedos de sus pies.

			Elizabeth se incorporó ligeramente, apoyándose sobre los codos, y lo miró con atención. Después deslizó las manos por el musculoso torso antes de apoyar la cabeza sobre él.

			—¿Completamente agotado? —preguntó con fingida inocencia. Una inocencia tan exagerada que era evidente que escondía algo detrás.

			—Sí —contestó él con esfuerzo.

			—¿Estás seguro de estar completamente agotado? —lentamente, ella se colocó sobre él.

			—Estoy seguro… a la porra —murmuró Jared mientras tomaba el rostro de Elizabeth entre las manos y posaba los labios sobre su boca rindiéndose completamente.

			Y en cuanto lo hizo fue evidente para ambos que quizás no estuviera tan agotado como había pensado al principio.

			En cualquier caso no estaba demasiado cansado para eso, reconoció en silencio mientras su deseo por Elizabeth, y por otra sesión de exquisito placer como la que acababan de disfrutar, surgía en su interior, inyectándole una revitalizante energía.

			 

			 

			Cuando Elizabeth despertó, despidiendo a regañadientes el maravilloso sueño que estaba teniendo, lo primero que vio fue a Jared buscando su ropa en el dormitorio.

			Iba recogiendo las prendas del suelo moviéndose sigilosamente para no despertarla.

			Parecía un hombre a punto de huir, pensó ella mientras el cerebro empezaba lentamente a procesar lo que estaba viendo.

			—¿Qué haces? —preguntó con voz somnolienta. 

			Sentada en la cama, escenario del último exquisito acoplamiento que habían disfrutado, ella se frotó el rostro en un intento de borrar la niebla del cerebro y así poder ver las cosas con un poco de claridad.

			Jared se quedó petrificado al oír su voz y le dedicó una sonrisa apologética.

			—Lo siento, no quería despertarte.

			—Yo también lo siento. Tu perfecta huida ha resultado no ser tan perfecta —murmuró ella.

			—¿Huida? —repitió él con expresión confusa—. Yo no pretendía huir —protestó sin comprender por qué se le había ocurrido pensar eso—. Es que llego tarde al trabajo.

			Las últimas palabras hicieron que todo empezara a encajar en la mente de Elizabeth.

			Y también consiguieron que una pequeña llama de esperanza prendiera en su corazón.

			No se estaba marchando porque considerara lo sucedido como un revolcón de una noche.

			—Es verdad, aún no es fin de semana —estimulada por el hecho de Jared no pretendiera desaparecer, Elizabeth sacó las piernas de la cama y apoyó los pies en el suelo—. Te prepararé el desayuno —se ofreció.

			—Creía que no sabías cocinar —él alzó una ceja con expresión burlona.

			—Va a ser un festín de tostadas —le ilustró ella, dándole una idea de qué iba a incluir el menú que le ofrecía—. Normalmente soy capaz de utilizar la tostadora sin problemas.

			La sábana se deslizó hasta la cintura de Elizabeth, ofreciéndole a Jared una deliciosa visión de lo que había disfrutado la noche anterior. Una visión que seguía haciéndole temblar las rodillas y que le reafirmaba en la noción de que lo sucedido la noche anterior no había sido producto de su imaginación.

			Le había afectado seriamente.

			—Me temo que habrá que aplazar el disfrute de tus habilidades con la tostadora para otra ocasión —se lamentó mientras se agachaba para recoger los zapatos.

			Elizabeth no se movió del sitio.

			—¿Y te apetecería disfrutar de alguna otra cosa en su lugar? —le ofreció, mirándolo a los ojos.

			Jared estaba a punto de explicarle que tenía una importantísima presentación aquella misma tarde y que necesitaría toda la mañana en la oficina para prepararla.

			Lo tenía en la punta de la lengua. Iba a decirle que no podía quedarse más tiempo, no podía ceder a sus deseos carnales e ignorar sus responsabilidades profesionales.

			Sin embargo las palabras no consiguieron pasar de la punta de la lengua ni encontraron el camino más allá de sus labios.

			Soltando los zapatos que acababa de recoger del suelo, dejó caer también la ropa que tenía sujeta contra el pecho.

			—A la porra —exclamó por segunda vez en menos de veinticuatro horas, anunciando en ambas ocasiones su rendición ante los potentes encantos de Elizabeth—. Les diré que estoy enfermo.

			—¿Enfermo? ¿Así lo llamas? —ella soltó una carcajada mientras acogía a Jared entre sus brazos.

			—¿Qué te parece «incapacitado»? —preguntó él—. ¿Mejor?

			—Incapacitado —repitió ella como si intentara evaluar el efecto que le producía oír esas palabras.

			Con los ojos entornados ya empezaba a sentir el calor que ascendía por su cuerpo como reacción a los cálidos labios de Jared que se deslizaban por su cuello.

			—Incapacitado me parece bien —susurró.

			Jared la empujó de espaldas contra el colchón, la mente vacía de todo pensamiento, salvo el deseo que sentía por esa mujer.

			—Mientras a ti te parezca bien —murmuró contra la suave piel.

			Elizabeth se retorció hasta encajar el cuerpo bajo el de Jared, anticipándose al ardiente clímax que les esperaba.

			—Me parece mucho más que bien —susurró instantes antes de que desapareciera toda necesidad de pronunciar palabra alguna.

			 

			 

		

	


	
		
			Capítulo 14

			 

			Maizie Sommers apartó la vista de las anotaciones que estaba haciendo en su despacho al oír las campanillas que indicaban que alguien había abierto la puerta de la inmobiliaria.

			La oficina estaba, oficialmente, cerrada. Los empleados se habían marchado a sus casas, pero, como de costumbre, ella se había quedado para rematar los últimos cabos sueltos antes de dar por concluida la jornada.

			No tenía por costumbre rechazar a un posible cliente, pero estaba muy cansada y rezó para que esa persona hubiera entrado en su oficina por equivocación.

			Pero al ver de quién se trataba, supo que no había habido tal equivocación.

			John Stephens se acercó a su escritorio con un enorme ramo de rosas amarillas.

			—¿Flores? —Maizie sonrió algo confusa.

			Dejó el ramo de flores sobre el escritorio y se dirigió al mueble de roble que cubría una de las paredes de la oficina en busca de un jarrón de cristal, el último regalo de aniversario de su difunto marido.

			Tras llenar el jarrón con agua, regresó junto a John.

			—Te conozco lo suficiente como para creer que, de repente, hayas decidido cortejar a alguien y que has decidido pulir tu técnica con una más que dispuesta voluntaria —retiró el envoltorio verde del ramo y dispuso las rosas una a una en el jarrón—. De manera que, cuéntame —continuó—. ¿Por qué me regalas rosas?

			—Para agradecerte un trabajo bien hecho —le explicó.

			—Me temo que no sé… —de repente su rostro se iluminó con una amplia sonrisa al comprender—. Me estás hablando de Elizabeth, ¿verdad?

			—En efecto —la sonrisa de John era igual de amplia que la de Maizie—. Elizabeth se olvidó de nuestra habitual cena de los jueves.

			—¿Te dejó plantado? —preguntó Maizie sorprendida. Eso desde luego no era propio de su hija. Sin embargo, en lugar de parecer molesto, el doctor parecía encantado. De nuevo se sintió perpleja. ¿De qué trataba todo eso? ¿Era por la pareja que había ayudado a formar o…?

			—En efecto —John asintió—, eso hizo.

			—¿Y te alegras? —la mujer seguía intentando unir las piezas.

			—Desde luego —confirmó él antes de proporcionarle la última información crucial—. Cuando llamé para asegurarme de que no le hubiera ocurrido nada, estaba con alguien. Y es evidente que fue ese alguien quien le hizo olvidarse de todo lo demás, incluyendo en qué día de la semana estábamos —sonrió nuevamente—. Y tengo que agradecértelo a ti.

			De modo que se trataba del emparejamiento. Aun así, Maizie no quería cantar victoria antes de estar segura.

			—No me des las gracias todavía —le advirtió a John. No quería que el hombre se ilusionara en exceso aunque, hasta la fecha, todas las uniones que habían logrado Theresa, Cecilia y ella habían resultado un éxito—. Además, a quien tendrás que agradecérselo realmente es a Theresa —le aclaró—. Personalmente, no conozco a ese joven, pero Theresa lo avala y tiene muy buen ojo.

			—¿Lo conoce ella? —preguntó John en tono jovial.

			—Desde luego. Me contó que Jared es un cliente que ya había contratado su servicio de catering en varias ocasiones. Para esta ocasión en concreto, está organizando la celebración del trigésimo quinto aniversario de boda de sus padres. Para mí, eso le convierte en un extraordinario joven —la sonrisa del doctor se volvió un poco forzada, detalle que no se le escapó a Maizie—. ¿Qué sucede, John?

			—Nada —él sacudió la cabeza con excesivo entusiasmo—. Todo va bien —insistió.

			—Supongo que eres consciente de estar consiguiendo justo lo que deseabas —le señaló ella.

			—Sí lo sé.

			John era plenamente consciente de que no había motivo para el profundo sentimiento de melancolía que empezaba a invadirlo y que amenazaba con dominarlo.

			—Pero, ahora que parece estar sucediendo, te cuesta un poco más aceptarlo, ¿no es así? —Maizie sabía exactamente cómo se sentía.

			—¿Cuándo te volviste tan sabia, Maizie? —John la miró sobresaltado por lo acertado del comentario. No hubiera servido de nada negar lo evidente.

			—Cuando empecé a buscarle un novio a mi propia hija —la mujer rio—. Theresa, Cecilia y yo hicimos un pacto de no parar hasta haber conseguido emparejar a nuestros cuatro hijos.

			—Pues, si no recuerdo mal, todos están felizmente casados —observó él tras reflexionar unos minutos.

			—En efecto —asintió ella orgullosa—. Pero no me importa confesar que el éxito siempre tiene un regusto agridulce porque te das cuenta de lo mayores que se han hecho tus hijos —una amplia sonrisa iluminó su rostro—. Pero es el camino correcto —concluyó.

			—Lo sé —y lo sabía, a pesar de que en el fondo del corazón sintiera que no había ningún hombre lo bastante bueno para su niña.

			Maizie apagó el ordenador y se levantó de la silla.

			—He tenido un día de locos y me vendría bien desconectar un poco. ¿Por qué no cierro la oficina y te invito a cenar para celebrar el éxito? —sugirió.

			—No hace falta, Maizie —protestó John.

			—Lo sé, pero me gustaría mucho. Así podré mostrarte algunas fotos de bebés que acabo de grabar en mi móvil. Me resulta mucho más fácil ante un público entregado —concluyó ella guiñándole un ojo.

			—Creo que me va a gustar —John soltó una carcajada.

			—Mejor así, porque de todos modos no tenías elección —los ojos de Maizie chispeaban.

			 

			 

			Elizabeth intentaba sacudirse el pensamiento de la cabeza, aunque era consciente de que era como caminar sobre una fina capa de hielo. La fecha de la celebración del aniversario se aproximaba rápidamente y con ella, muy probablemente, el final del delicioso romance que estaba viviendo.

			Siempre había sabido que la duración sería limitada, recordó con un sentido suspiro.

			Aprovechando cualquier pretexto, Jared y ella se veían casi todas las noches, ya fuera en su apartamento o en el de Jared. En dos ocasiones se habían visto en el salón donde se celebraría el banquete para tratar los últimos detalles de la decoración, las flores y la fiesta. Megan seguía de crucero y Jared le había confesado que necesitaba la ayuda de una mujer para tomar las decisiones pertinentes. No obstante, con mucho tacto había obviado informarle de que Megan telefoneaba regularmente.

			—¿Qué sé yo de decoración? —había preguntado teatralmente encogiéndose de hombros cuando ella le había preguntado sobre el tema—. Ni siquiera pongo árbol de Navidad en diciembre.

			Elizabeth había soltado una carcajada antes de quedarse helada al comprender que lo había dicho en serio.

			—No bromeas, ¿verdad? —había preguntado ella perpleja.

			Jared había confirmado sus sospechas negando con la cabeza y el primer impulso de Elizabeth había sido el de ofrecerse a ponerle remedio, del mismo modo que lo había hecho por sus hermanos cuando se habían mudado por primera vez a sus pisos de soltero.

			Sin embargo, se contuvo. Estaba dando demasiadas cosas por hecho. Faltaban más de seis meses para Navidad y, sinceramente, dudaba que para entonces Jared aún recordara su nombre, mucho menos que recordara que ella le había prometido reavivar en él la llama del espíritu navideño ayudándolo a decorar el árbol.

			Elizabeth intentó convencerse de que no le importaba. Porque era algo esperado, incluso planeado. La otra cara de la moneda sería una situación en la que estarían juntos y ella esperaría en silencio el vacío que se adueñaría de ella con lacerante precisión.

			Marcharse por decisión propia era una opción mucho mejor porque significaría que conservaba el control de su vida.

			Al menos eso era lo que se repetía incesantemente.

			—No, no bromeo —contestó Jared, ignorante de la tormenta desatada en el interior de su interlocutora—. ¿Por qué? —preguntó—. ¿Te estás ofreciendo a civilizarme? ¿A convertirme en un adicto a la decoración navideña?

			—Solo si tú quieres —fue la respuesta que surgió de labios de Elizabeth, en lugar del resuelto «no», que había decidido pronunciar.

			—Muy bien —asintió él. Podría resultar divertido tener a alguien con quien decorar el árbol. Con Elizabeth todo parecía más divertido—. Pero primero tengo que sobrevivir a todo eso —señaló un montón de fotos con distintos centros de mesa—. ¿Qué te parece este?

			—Demasiado mono —contestó ella con una sonrisa resplandeciente.

			Poniéndose manos a la obra, redujo las opciones a dos. En cuanto puso las dos fotografías frente a él, Jared comprendió que desde el principio habían sido las únicas dos opciones con posibilidades. De nuevo había conseguido encontrar lo mejor.

			Elizabeth era un regalo divino y, cuanto más tiempo pasaba con ella, más convencido estaba.

			Quizás cuando se la presentara a sus padres la noche de la fiesta, Elizabeth se habría convertido ya en algo más que una pieza clave en el conjunto musical que había contratado.

			Quizás acabaría siendo justo lo que pretendía fingir que era por el bien de su madre.

			La idea no carecía por completo de sentido, pensó, sorprendiéndose a sí mismo.

			La tarde pasó como todas las anteriores. Una vez tratado el asunto que había servido de excusa para verse, él siempre sugería comer algo.

			Y después de comer siempre acababan en el apartamento de uno de los dos y ya no hablaban del asunto que les había reunido. El final de la velada siempre resultaba demasiado placentero para perder el tiempo hablando.

			La primera vez que la había llevado a su apartamento, Elizabeth había tomado nota de llamar a Amanda en cuanto pudiera para comunicar a su amiga que su suposición de que Jared pudiera estar casado carecía de base y estaba completamente equivocada.

			El apartamento estaba algo más ordenado que las guaridas de soltero de sus hermanos, pero no le faltaba el caos propio del carácter masculino.

			En esa primera ocasión había sentido la necesidad de limpiar la casa, pero cuando Jared se fue a otra habitación para mostrarle el regalo que les había comprado a sus padres, se rindió.

			Jared regresó al salón y la encontró con los brazos llenos de viejos periódicos que habían sido amontonados descuidadamente bajo la mesita de café. La idea de Jared de la limpieza era de otro mundo. Elizabeth había creído que tendría tiempo de hacer una rápida incursión al cubo de la basura, pero era evidente que había calculado mal.

			—¿Qué estás haciendo? —Jared la miró algo perplejo y soltó la carpeta que contenía el regalo para sus padres.

			—¿Reciclando? —preguntó ella a modo de respuesta soltando lo primero que acudió a su mente.

			No había nada que un hombre odiara más que una mujer que intentara cambiar su forma de vivir. Al menos eso era lo que le decían siempre sus hermanos. Y lo último que deseaba era que Jared pensara que pretendía instalarse en su casa. Simplemente tenía problemas para ignorar el desorden.

			Acercándose a ella, Jared le quitó los periódicos de las manos y los dejó caer sobre la mesita en lugar de esconderlos debajo.

			—No te he traído aquí para que me limpies la casa —le informó.

			El tono de voz parecía albergar una silenciosa promesa. Una que hizo que el pulso de Elizabeth se acelerara y la temperatura de su cuerpo ascendiera ante la expectación.

			—¿Y exactamente para qué me has traído aquí? —ella ladeó la cabeza y lo miró a los ojos.

			Ambos conocían la respuesta a esa pregunta.

			—Bueno, en parte ha sido para pedirte tu opinión sobre esto —Jared tomó la carpeta que había dejado caer, la abrió y le mostró dos billetes de primera clase para París junto con una reserva en un hotel de lujo para dos semanas en la ciudad de las luces—. Mis padres siempre quisieron visitar París, pero nunca encontraban el momento adecuado, por no mencionar que lo consideraban demasiado caro para darse ese capricho.

			—Pues lo primero que se me ocurre es que eres un hijo extraordinario —exclamó ella con sinceridad—. Les va a encantar —lo miró con más atención a los ojos—. ¿Y para qué más me has traído?

			—¿Eh? —murmuró él con una inocencia demasiado fingida para resultar convincente.

			—Dijiste que en parte era para que te diera mi opinión sobre el regalo —le recordó Elizabeth—. ¿Cuál es la otra parte?

			Guardando los billetes de avión en la carpeta y dejándolos junto a los periódicos sobre la mesita de café, Jared la tomó en sus brazos. Entrelazó los dedos de las manos con los de ella y los sujetó contra la espalda mientras la atraía hacia sí.

			La sensación que le producía encajar su cuerpo contra el de Jared empezaba a resultar de lo más familiar, aunque nunca dejaba de dispararle el pulso y la respiración.

			—¿Tú qué crees? —murmuró él en tono seductor acariciándola con la mirada.

			—¿Cuántas oportunidades tengo para adivinar? —Elizabeth intentó aparentar inocencia.

			—Ninguna —contestó él instantes antes de cubrir su boca con los labios.

			A continuación, como hacían siempre, cayeron sobre el colchón de la cama.

			Y como siempre, ella se quedó sin aliento tras hacer el amor deliciosamente durante la noche. Sin embargo, aunque esos momentos de pasión fueran maravillosos, no podía dejar de pensar que el final se acercaba peligrosamente. Rápidamente.

			No obstante, hizo oídos sordos a esa noción, como hacía cada vez que surgía en su mente y, a medida que los días y sus noches pasaban a velocidad de vértigo, empezó a sospechar que no era un tema que preocupara a Jared lo más mínimo. Aparte de la casual mención al árbol de Navidad, no había ninguna señal que le indicara que estuviera contemplando la posibilidad de que su relación se prolongase más allá de la fiesta de aniversario.

			La celebración era la meta final, el objetivo de todos sus esfuerzos.

			Más allá de ese día no había nada. No había planes. No había futuro. Ninguna actividad anticipada.

			Nada.

			Elizabeth hizo todo lo que pudo para convencerse de que le parecía bien, pero, siendo sincera consigo misma, cuanto más se acercaba la fecha del aniversario, más inquieta se sentía.

			Sin embargo, y a pesar de todo, aquello era lo que deseaba. Estaba viviendo unos momentos maravillosos sin ninguna atadura, sin promesas, y sin el peligro de sentir que le arrancaban el corazón del pecho porque no estaría tan implicada emocionalmente como para que le sucediera.

			«Pues claro que lo está», exclamó la vocecilla en su cabeza.

			A pesar de sus intentos por ignorar esa vocecilla, esta se volvía cada vez más insistente.

			 

			 

			—De acuerdo, lo admito —afirmó Megan algo cariacontecida tras repasar todo lo que había hecho su hermano en su ausencia—. Ya no me necesitas.

			—¡Pues claro que te necesita! —intervino Elizabeth.

			Jared había insistido en que lo acompañara cuando pasara la inspección ante su hermana de todo lo que había hecho. Había conseguido sorprender a Elizabeth al reconocer que necesitaba su apoyo moral y, aunque solo conocía a Megan desde hacía treinta y dos minutos, ya empezaba a gustarle la protestona hermana pequeña de Jared.

			—Si no le hubieras dejado sentadas las bases —insistió—, Jared no habría tenido ni idea de por dónde empezar.

			—Te encontró a ti —señaló Megan.

			Su intervención era evidente. La hermana de Jared la consideraba a ella la verdadera responsable de que las cosas rodaran por buen camino.

			—Eso fue porque la encargada del catering conocía a alguien que a su vez me recomendó porque me había oído tocar una vez —Elizabeth intentó rechazar el velado elogio de Megan y dejar claro que no era más que una pequeña pieza en el conjunto, no el instrumento principal—. Jared me contó que fuiste tú quien le sugirió la necesidad de buscar a alguien que se ocupara del catering.

			—Creo que al final me habría dado cuenta de eso yo solo —protestó Jared que no quería quedar como un inútil incapaz de atarse los cordones de los zapatos.

			Ninguna de las dos pareció haberlo oído o, si lo habían hecho, no le hicieron caso.

			—Si no le hubieras dejado esa lista, habría estado completamente perdido —concluyó Elizabeth.

			—¿Te habló de la lista? —Megan la miró sorprendida.

			—Jared me la enseñó —asintió Elizabeth con una sonrisa—. Estaba impresionado por lo clarito que estaba todo —añadió.

			—Supongo que lo hice bastante bien —asintió la hermana de Jared visiblemente recuperando parte de la confianza perdida y antes de volverse hacia su hermano, como si de repente hubiera descubierto su presencia—. Me gusta —afirmó mientras señalaba hacia la otra mujer.

			—A mí también —Jared miró a Elizabeth con ternura.

			Pero en lugar de sentirse exultante ante la aprobación, y por el hecho de haber conseguido que Megan se sintiera mejor, Elizabeth fue si cabe aún más consciente de la sensación de inquietud que había aumentado en su pecho, a pesar de lo cual consiguió obligarse a sonreír.

			 

			 

		

	


	
		
			Capítulo 15

			 

			AhÍ estuviste realmente rápida de reflejos —observó Jared en tono de admiración aquella tarde ante la puerta del apartamento de Elizabeth, tras haber llevado a Megan a su casa—. Por no hablar de lo amable que fuiste. Megan puede resultar muy irritante a veces.

			—Era evidente que tu hermana se sentía inquieta porque tú te habías ocupado de todo —Elizabeth se encogió de hombros quitándole importancia—. A todo el mundo le gusta sentirse necesitado —aseguró con pleno conocimiento de causa—. Yo solo hice que se sintiera necesitada.

			—Eres muy diplomática —Jared rio preguntándose si Elizabeth había hablado en serio o si solo deseaba halagarle—. Si he resultado ser tan competente es gracias a que te tenía a ti a mi lado para reforzar todos mis puntos débiles —le recordó—. Y antes de que digas nada más, que sepas que yo no necesito sentirme necesitado, al menos no cuando se trate de planear algún evento, incluyendo los dos mil detalles que lo acompañan. Sin embargo, sí me gusta saber que tú me necesitas a mí.

			—¿Cuándo he dicho yo eso? —el corazón de Elizabeth dejó de latir durante un segundo y se puso en alerta mirándolo con inquietud.

			—No te hizo falta —contestó él besándola suavemente en los labios.

			Ella se sentía completamente incapacitada para defenderse cuando Jared hacía esas cosas. Le nublaba la mente y anulaba su determinación.

			Y le hacía desear un poco más, una vez más.

			¿Qué malo podía haber en ello? Solo faltaban dos días para la celebración del aniversario.

			Dos días y todo habría terminado. La necesidad de verse, de reavivar el fuego de la pasión, todo eso terminaría. Jared regresaría a la rutina que tuviera antes de que todo aquello empezara y en cuanto a ella… Bueno, ella volvería a dedicarse a aquello que, aparentemente, mejor se le daba. Proporcionar la banda sonora para la vida de los demás.

			El repentino dolor que sintió fue sobrecogedor.

			Tanto que sus movimientos y sus acciones se volvieron casi frenéticas.

			El resto de pizza que quedaba en la nevera había resuelto el dilema sobre dónde cenarían aquella noche. Acababan de cruzar el umbral de su casa cuando empezó a arrancarle la ropa a Jared mientras se desnudaba ella también.

			Se sentía corroída por la frustración porque solo lo estaba consiguiendo parcialmente, lanzando prendas desordenadamente por los aires de su habitualmente inmaculado apartamento. Incluso sospechó haber arrancado algún botón o desgarrado la camisa de Jared.

			—¡Pero bueno! ¿Qué te pasa? —preguntó él perplejo, aunque riendo encantado. Atrapando las manos de la joven, la obligó a parar.

			—Cállate y quítate la ropa —le ordenó ella mientras le besaba los labios.

			—Sí, señora —asintió Jared sumiso.

			Los ojos de Jared brillaban divertidos mientras se quitaba las últimas prendas antes de cubrir los pechos de Elizabeth con sus manos, absorbiendo el calor que lo inundó.

			Después la tomó en brazos y la llevó al dormitorio, los labios de ambos apasionadamente sellados.

			Utilizando la espalda, abrió la puerta del dormitorio de un empujón y caminó lentamente hasta la cama, tumbando a Elizabeth delicadamente sobre el colchón.

			Sus labios se separaron momentáneamente y descubrió que apenas podía respirar. No entendía qué le había sucedido a esa mujer, pero le gustaba la vitalidad y la lujuria de la que acababa de obtener una muestra.

			—Recuérdame que llame a Megan más a menudo —observó medio en broma.

			Enredados y nuevamente fundidos los labios, toda necesidad de hablar quedó anulada.

			 

			 

			En algunos momentos de su vida, sobre todo cuando era niño, Jared sentía a veces que la noche más deseada nunca llegaría.

			Y sin embargo llegó.

			La fiesta de aniversario estaba en marcha y él la había organizado.

			La habían organizado ellos, se corrigió en silencio mientras recuperaba el aliento. Megan y él habían conseguido sorprender a sus padres.

			Para ser sincero, no sabía cómo habría resultado si Elizabeth no hubiera accedido a hacerse pasar por su novia, transformándose de inmediato en el objeto de interés, por lo menos para su madre.

			Adriana Winterset había estado tan obsesionada por conocer a la mujer a la que su hijo, al parecer, consideraba lo bastante importante en su vida como para hacerle partícipe de un evento tan familiar como el aniversario, que casi no se había dado cuenta de lo que sucedía a su alrededor, incluyendo el hecho de que, en lugar de dirigirse directamente al restaurante del hotel, fueron conducidos al salón de baile que solía estar cerrado al público.

			Su madre aún no había terminado de bombardear a Elizabeth con las preguntas típicas sobre cómo y dónde se habían conocido cuando las puertas del salón de baile se abrieron y ciento cincuenta de los mejores amigos y los parientes de sus padres gritaron al unísono:

			—¡Sorpresa!

			La mujer permaneció abstraída

			Fue su padre quien, agarrándola literalmente de la cabeza, la giró suavemente para que dejara de mirar a Elizabeth y posara sus ojos en el salón de baile. Y al fin la madre de Jared asimiló la situación.

			Al respingo inicial le siguió un grito de felicidad. Adriana al fin comprendía lo que estaba sucediendo. Pero incluso en esos momentos siguió convencida de que Elizabeth era quien su hijo decía que era… hasta que la joven de ojos azules se soltó de su brazo.

			—Tengo que reunirme con los músicos, señora Winterset —le explicó amablemente.

			—¿Qué ha querido decir, Jared? —preguntó la mujer algo confusa.

			Jared aprovechó el momento para explicarle a su madre que Elizabeth era la violinista contratada para tocar en la fiesta. El primer violín, le aclaró, añadiendo que había sido ella quien había elegido al resto del conjunto. Elizabeth, concluyó, tenía un gusto exquisito para mezclar estilos musicales. 

			Aunque la expresión de Adriana no se alteró, su hijo supo que la felicidad que había sentido hasta ese momento se había desvanecido ligeramente.

			«Pronto, mamá, pronto», le prometió en silencio. Su intención era que Elizabeth se convirtiera en todo aquello que le había hecho creer a su madre que era al presentársela.

			Pero antes debería decírselo a Elizabeth, concluyó con una sonrisa. A fin de cuentas, lo justo era que fuera la primera en saberlo. La primera en saber que se había enamorado de ella. Después se lo contaría a su madre y la dejaría en sus manos.

			Ni en sus mejores sueños se le había ocurrido que encontraría a alguien con quien deseara pasar el resto de su vida. Al contrario, siempre había pensado que sus padres no solo eran especiales sino también una especie rara. Pensar que el rayo pudiera caer dos veces en la misma familia era cosa de las películas, no de la vida real.

			Aun así, Elizabeth había conseguido que deseara intentar aspirar a algo más que terminar la semana con la misma mujer con la que la había empezado.

			—Es una fiesta maravillosa —exclamó su madre con entusiasmo cuando Jared se acercó a su mesa para saber si sus padres necesitaban algo.

			—Estupenda —asintió su padre, muy emocionado al ver a tanta gente reunida—. Gracias, hijo.

			—Megan lo dejó todo en marcha antes de zarpar —les recordó él a sus padres.

			—Ella también es una buena chica —observó su madre—. Pero ¿sabes qué haría que esta fiesta fuera perfecta? —la mujer no pudo resistirse.

			—Adriana… —la voz de su padre adquirió un leve tono de advertencia. Tras compartir toda una vida juntos, Matthew Winterset al parecer sabía exactamente qué pensaba su esposa y, sobre todo, qué estaba a punto de decir.

			—Matthew, yo solo digo… —la mujer se volvió hacia su esposo con expresión de inocencia antes de dejar la frase inconclusa.

			—Creo que todos somos conscientes de lo que quieres decir, cariño —insistió Matthew, besando a su esposa delicadamente en la frente.

			Por supuesto ni Adriana ni Matthew eran perfectos, pero lo que contaba era la base. Y todo el mundo sabía que Matthew adoraba a su mujer, y parecía quererla aún más cuando evitaba expresar algunos de sus pensamientos en voz alta.

			—Venga, cielo, vamos a bailar —le insistió tomándole de la mano.

			—Sí, querido —murmuró ella poniéndose en pie.

			Jared contempló a sus padres bailar pegados como uno solo en fluidos movimientos.

			Bailar. Una idea muy tentadora.

			En toda la velada no había bailado con Elizabeth aunque sí había compartido bailes con algún pariente. Primero con la hermana viuda de su padre, la tía Alicia, y luego con algunas de sus primas más jóvenes que habían acudido solas a la fiesta.

			Incluso había intentado bailar con Megan, pero ella se había rendido a mitad del baile exclamando que, si no se sentaba, se le hincharían los tobillos y los pies como globos.

			Y eso había bastado para convencerle de escoltar a su hermana hasta la mesa junto a su esposo que, sabiamente, había decidido no bailar.

			Sin embargo, el objeto de sus fantasías no había estado disponible en toda la noche y tenía que hacer algo para remediarlo.

			Jared cruzó el salón de baile y se acercó a los músicos, parándose junto a Elizabeth, su objetivo.

			—¿Hay alguna posibilidad de que te tomes un descanso mientras los demás siguen tocando?

			Elizabeth fue consciente de que era casi la primera vez que lo miraba en toda la noche y sintió un escalofrío en la columna. ¿Sería por la atracción que sentía hacia él o porque ya se había iniciado la cuenta atrás para que volviera a estar sola?

			No lo podía saber a ciencia cierta.

			—Lo siento —se disculpó—. Me temo que somos uno para todos y todos para uno. O descansamos todos, o tocamos todos —le informó. Tenía la firme intención de quedarse sentada allí durante toda la velada, incluso durante el descanso de los músicos.

			—No pasa nada, Liz —podemos tocar algo sin ti, ¿verdad, chicos? —intervino Amanda—. A fin de cuentas fuiste tú quien nos consiguió este trabajo —añadió por si alguno de sus compañeros tenía intención de protestar.

			—Eso es, adelante, tómate un descanso —asintió Jack, aunque con cierto tono de reticencia—. Podremos sobrevivir sin ti por una vez —gruñó.

			Elizabeth empezó a temer que el teclista siguiera sintiendo algo por ella, pero desestimó rápidamente la idea cuando los demás músicos la animaron a divertirse un rato.

			—Tengo entendido que la mayoría gana —Jared le ofreció una mano para ayudarla a ponerse en pie.

			No queriendo montar una escena en público, Elizabeth accedió a ser conducida hasta la pista de baile mientras el resto de los músicos atacaba una pieza de Ella James titulada Al fin.

			Ella enseguida captó la indirecta, pero rezó para que Jared no lo hubiera hecho.

			Luchando contra la sensación de haber sido subastada al mejor postor, le dedicó a Amanda su mejor mirada asesina.

			Su amiga era la viva imagen de la inocencia y continuó tocando con una sonrisa en los labios.

			—Todo está saliendo muy bien, ¿no te parece? —preguntó Jared mientras seguían el ritmo de la música.

			¿Por qué tenía la sensación de que sus palabras escondían algo más?, se preguntó Elizabeth.

			Porque se sentía como si caminara sobre arenas movedizas e intentaba aferrarse desesperadamente a cualquier cosa.

			—Sí, la fiesta parece todo un éxito. Felicidades, Jared —susurró ella muy cerca de la oreja con la voz un poco ronca, resultando de lo más sensual.

			Jared sintió ganas de agarrarla de la mano y salir corriendo con ella.

			—Y el conjunto musical es estupendo —la felicitó. Lo cierto era que sonaban mejor de lo que se había esperado.

			—Son todos muy buenos músicos —asintió Elizabeth un poco más cómoda al encontrarse en su terreno.

			—He oído a mi tío decir algo sobre contrataros para una gran fiesta que piensa celebrar. Dentro de un par de meses se jubila —añadió él dándole toda la información de que disponía. Quería asegurarse de que estuvieran disponibles para ese día.

			Estaba a punto de comunicarle la fecha cuando ella lo interrumpió.

			—Te daré sus tarjetas —le prometió.

			—¿Y para qué necesito las tarjetas si te tengo a ti? —quiso saber Jared con expresión perpleja.

			La mirada que le dedicó Elizabeth le transmitió la sensación de que acababa de ser despedido. No hicieron falta palabras. 

			Y la sensación se acrecentó cuando ella insistió:

			—Acepta las tarjetas de todos modos.

			—De acuerdo —asintió él tomándolas de su mano—, si eso te hace feliz.

			—Mi felicidad no tiene nada que ver —en esa ocasión fue Elizabeth la de la expresión perpleja.

			—Puede que ahí no esté de acuerdo contigo.

			En ese preciso instante la música terminó y Elizabeth aprovechó la ocasión para salir rápidamente de la pista de baile.

			A Jared le pareció notar incluso una expresión de alivio en la joven. Y estuvo aún más seguro de ello cuando le anunció alegremente:

			—Se acabó el recreo. Hora de volver al trabajo.

			Él estaba a punto de decir algo que se lo impidiera, pero alguien lo llamó y para cuando por fin pudo volverse de nuevo hacia ella, había desaparecido.

			Elizabeth no había desaprovechado la oportunidad de la momentánea distracción de Jared y rápidamente había regresado con el grupo.

			Su refugio.

			Algo se había roto, de eso no le cabía ninguna duda a Jared. No tenía ni idea de qué le sucedía a Elizabeth ni por qué se comportaba de una manera tan extraña.

			 

			 

			La sensación de que algo iba mal se hizo más fuerte a medida que avanzaba la velada. Por mucho que lo intentara, no consiguió hablar a solas con Elizabeth en toda la velada. Siempre estaba ocupada. Aunque eso podía entenderlo, pues sabía que se sentía muy responsable del resultado.

			Cuando al fin concluyó la fiesta y los invitados empezaron a marcharse, para sorpresa de Jared, Elizabeth pareció desvanecerse en el aire ante sus ojos. Había pensado que se quedaría hasta el final.

			Pero no lo había hecho. Y la cosa empeoró.

			Al llamarla al móvil y al teléfono fijo, saltó directamente el buzón de voz.

			Empezaba a preocuparse.

			Varios días después seguía sin haber contactado con ella.

			Acudió a su apartamento, pero lo encontró a oscuras. No había nadie en casa. Esperó durante horas, pero ella no regresó.

			¿Se había marchado de la ciudad o estaría trabajando? ¿Se había ido de vacaciones? Aunque ambas posibilidades eran bastante razonables, no creía que se hubiera producido ninguna de las dos, al menos sin que ella se lo hubiera comunicado. Habían compartido tres increíbles y excitantes semanas, y de repente no sabía nada de ella.

			¿Acaso se había imaginado que había algo entre ellos? ¿Había sucedido algo?

			Nervioso por no saber qué hacer, al final decidió acudir a Theresa Manetti. La encontró en la pequeña oficina donde se ocupaba del servicio de catering.

			La mujer se sorprendió al verlo, pero antes de poder preguntarle qué tal iban las cosas, Jared se lo contó todo.

			Desde luego no era lo que se había esperado oír.

			—¿Elizabeth ha desaparecido? —preguntó incrédula.

			Demasiado nervioso para sentarse ante el pequeño escritorio donde se firmaban los contratos y se elaboraban las suculentas combinaciones de los menús, él siguió paseando por la oficina.

			—A mí me parece que sí —contestó al fin con desesperación—. He ido varias veces a su apartamento. No abre la puerta y nunca hay luces encendidas. La he llamado al móvil y al fijo, pero siempre salta el buzón de voz. Le he dejado una docena de mensajes, pero no me ha devuelto ninguno. La última vez que llamé, una voz grabada me comunicó que el buzón de voz estaba lleno.

			Jared miró a Theresa, clamando ayuda en silencio.

			—Elizabeth no mencionó que fuera a marcharse de la ciudad y, sinceramente, empieza a preocuparme que le haya sucedido algo.

			Jared tenía un par de años menos que su hijo y Theresa se emocionó al oír sus palabras.

			—Yo también lo haría en tu caso —asintió comprensiva. Al menos en ese aspecto podría tranquilizarle un poco—. Pero da la casualidad de que conozco a su padre y ayer estuve con él. No mencionó nada sobre Elizabeth, ni bueno ni malo, y lo habría hecho si hubiera algo que contar al respecto.

			Vio surgir una expresión de escepticismo en los ojos del joven y supo exactamente qué estaba pensando. Algunos padres eran los últimos en enterarse.

			Pero en ese caso no era así.

			—Como sin duda sabrás, el padre de Elizabeth perdió a su esposa cuando ella era muy pequeña. Desde el primer día se propuso que sus hijos jamás se sintieran abandonados. Está muy unido a ellos —le explicó a Jared.

			La mención a los estrechos lazos familiares le dio a Jared la idea de ponerse en contacto con el padre de Elizabeth. Si, por algún motivo, había decidido no volver a verlo nunca más, por doloroso que fuera, necesitaba saberlo.

			—¿Le importaría pasarme el número de su padre?

			En opinión de Theresa era lo menos que podía pedirle.

			—Por supuesto, Jared, voy a buscarlo en mi agenda.

			La mirada inquisitiva de Jared le hizo sonreír.

			—Sí, ya sé que una agenda resulta de lo más anticuada hoy en día, pero me siento más tranquila teniendo mis cosas anotadas. Los cortes de luz o las baterías agotadas nunca afectarán a lo que escribo en un papel, y así, aparte de las ocasiones en que no sé dónde la he dejado, no tengo que preocuparme por si pierdo el número de teléfono y la dirección de mis mejores clientes, como tú —añadió guiñándole el ojo antes de entrar en la trastienda para buscar la preciada libretita.

			A su espalda oyó suspirar a Jared y le pareció uno de los sonidos más tristes que hubiera escuchado jamás.

			 

			 

		

	


	
		
			Capítulo 16

			 

			Al ver a Elizabeth acercarse a la mesa que ocupaba en el concurrido restaurante, John Stephens se preguntó si no estaría siendo testigo del fin de una encantadora tradición. Si una vez asentada la relación, ella seguiría teniendo tiempo para su padre.

			O si el matrimonio la cambiaría.

			Bueno, el tema del matrimonio aún estaba por ver, pero la supervivencia de la tradición de las noches del jueves no era lo más importante, se recordó. Había un asunto mucho más urgente que tratar.

			Fiel a su costumbre, John se levantó ligeramente del asiento en un gesto de cortesía heredado de su estricta educación, a pesar de que la joven que se sentaba frente a él era su propia hija.

			—No estaba seguro de que fueras a venir —murmuró con una sonrisa.

			—¿Por qué? Elizabeth aceptó la carta que le ofrecía el camarero—. Es jueves. Y los jueves quedamos para cenar —añadió ella—. Salvo en aquella ocasión…

			Dejó la frase inconclusa, negándose a rememorar lo que había sucedido esa noche. Todo aquello pertenecía al pasado, donde debía estar. Y ella había pasado página.

			En serio. Había pasado página.

			O lo haría en cualquier momento.

			—¿Por qué estás viviendo en casa de Amanda? —preguntó su padre, sorprendiéndola—. Esa zona no es muy segura por las noches. Por cierto, me han dicho que el chef ha cambiado la receta de los escalopines de ternera. Podríamos probarlos.

			El inocente comentario sobre la comida no logró borrar el impacto de la pregunta previa de su padre.

			—¿Cómo sabías que me alojaba en casa de Amanda? ¿Y cómo sabes siquiera dónde vive Amanda?

			Que ella recordara, jamás le había facilitado la dirección de su amiga. No había habido ningún motivo para hacerlo.

			—He estado haciendo algunas llamadas —contestó él en tono evasivo—. No olvides que tu hermano, Ethan, estuvo colado por Amanda hace algún tiempo. Fue él quien me facilitó su dirección —el hombre hizo una pausa para consultar la carta antes de decidirse por un plato—. Ha perdido mucho peso desde la época de la facultad —habló el médico que llevaba dentro—. Por suerte, le sienta bien.

			—¿Me estás vigilando?

			Elizabeth tenía la sensación de saltar de sorpresa en sorpresa aquella noche. No era la clase de relación que solía mantener con su padre.

			—Solo quería asegurarme de que estuvieras bien. Eso es todo —se defendió él mientras dejaba la carta sobre la mesa y la miraba a los ojos—. El que una hija tenga edad para votar no significa que su padre deje automáticamente de preocuparse. Los padres se preocupan por sus hijos hasta el día de su último suspiro.

			—¿El último suspiro del padre o el del hijo? —preguntó ella irritada.

			—El de cualquiera de los dos —John probó el vino tinto que siempre pedía con la cena. Y, sin más, cambió de tema—. Nunca adivinarás quién me llamó el otro día.

			Dado que su padre conocía a suficiente gente para poblar un pequeño estado, adivinar la identidad de esa persona se podría convertir en una tarea a tiempo completo durante año y medio. Elizabeth ni siquiera lo intentó.

			—¿Quién?

			—Ese joven que dio una fiesta para celebrar el aniversario de boda de sus padres.

			Ni en un millón de años habría sospechado Elizabeth que volvería a pronunciar el nombre de Jared.

			—Estás de broma —balbuceó al fin.

			—Hay ocasiones en las que bromeo —admitió el doctor Stephens—, pero esta no es una de ellas. Ese joven está preocupado por ti —le explicó—. Muy preocupado. Al no poder localizarte, me buscó para intentar averiguar si te había sucedido algo. Un hombre como ese —observó mientras miraba fijamente a su hija—, merece la pena que lo conozcan —habiéndose decidido por la comida, dejó la carta a un lado—. Estuvimos charlando. Parece un hombre muy agradable, Elizabeth. Decente y considerado —añadió buscando en el rostro de su hija alguna señal de cómo se sentía, aunque eso se lo imaginaba bastante bien.

			—Lo es —susurró ella sin atreverse a mirar a su padre a los ojos.

			—Entiendo. Y aun así has decidido desaparecer de su vida, porque… —el hombre se interrumpió esperando oír alguna excusa.

			¿Cómo podía preguntárselo siquiera después de lo que había sufrido años atrás? 

			Incluso después de tanto tiempo, seguía solo y ni siquiera se le pasaba por la imaginación salir con otra mujer.

			—Porque no quiero sufrir, ¿de acuerdo, papá? —contestó un poco molesta.

			El doctor había hecho los deberes, hablando sobre ese joven con Theresa Manetti. Y todo lo que había averiguado hasta ese momento le hacía pensar que la elección de Theresa al recomendar a Jared Winterset había sido acertada. Sin duda era una buena persona para su hija y siempre la trataría bien.

			—¿No te trató bien? —John fingió no estar al corriente de nada.

			—Al contrario —Elizabeth no podía mentir—, me trató muy bien.

			—Entonces el problema es que no te gusta —su padre probó con la siguiente opción.

			—Al revés, me gusta mucho —ella bajó la vista y fingió estar leyendo la carta. Sentía que las heridas, aún recientes, volvían a abrirse.

			—Pues si te trata bien y te gusta —el doctor juntó las pruebas—, y puesto que es evidente que tú le gustas a él porque de lo contrario no se habría molestado tanto en localizarme, no entiendo por qué has decidido desaparecer.

			—Porque recuerdo lo que sufriste cuando mamá murió. Por eso —unas gruesas lágrimas de frustración se acumularon en sus ojos.

			—Lo recuerdas —repitió él pensativo—. Entonces también recordarás cómo el teneros a ti y a tus hermanos me dio una razón para vivir, una razón para seguir adelante. Y también recordarás los momentos felices e intensos que disfrutamos en casa cuando tu madre todavía vivía y se encontraba bien —su voz se tiñó de emoción—. No cambiaría ni un solo instante del poco tiempo que estuvimos juntos por toda una vida de tranquilidad y libre de dolor.

			El camarero se acercó a la mesa dispuesto a tomar nota, pero John lo despidió con un gesto de la mano.

			—Todavía no. Enseguida le llamamos —informó al joven antes de inclinarse sobre la mesa y tomar las manos de Elizabeth entre las suyas—. Mi querida niña, no tienes ni idea de lo afortunado que me considero por haber conocido a tu madre. Y la sensación tan especial que se produce cuando dos almas gemelas consiguen descubrirse la una a la otra.

			John continuó sin soltar las manos de su hija.

			—Si Jared y tú sois almas gemelas, no le des la espalda a lo que tienes por miedo a que no dure toda la vida. Por poco que dure, te aseguro que te colmará toda tu vida —una dulce sonrisa curvó sus labios al recordar el tiempo pasado—. Amar a tu madre me hizo sentir vivo por primera vez en mi vida, y el poco tiempo que tuve con ella me regaló tres maravillosos hijos que hacen que la vida merezca la pena ser vivida —concluyó con emoción.

			Profundamente emocionada por las palabras de su padre, Elizabeth tragó con dificultad y asintió, animándole a continuar.

			—Si me concedieran un único deseo para ti, Elizabeth, sería que aceptaras lo que tienes ante ti y lo disfrutes mientras lo tengas. Tu corazón te lo agradecerá eternamente.

			John se volvió hacia el camarero y le hizo una seña para que se acercara. 

			—Ya estamos listos para pedir la cena.

			 

			 

			Sin preguntas, decidió Jared mientras volvía a escucharlo otra vez. Definitivamente se estaba volviendo loco.

			No había ninguna otra conclusión a la que se pudiera llegar. Desde que Elizabeth lo había abandonado, porque tras saber que se encontraba bien no había otra manera de definir su desaparición, había intentado enterrarse en el trabajo. Su meta era estar tan ocupado que no tuviera tiempo de pensar en la soledad que lo devoraba.

			Una soledad que jamás había sentido antes de conocer a Elizabeth.

			De modo que lo que estaba escuchando en esos momentos, tras horas trabajando sin descansar en una nueva campaña, no era más que el producto de su agotamiento.

			¿Por qué si no oía música cuando el único aparato eléctrico que funcionaba era la bomba de calor?

			Además no era una música cualquiera. Era música de violín. La clase de música que tocaba Elizabeth.

			 Lo justo sería que su mente estuviera de su lado, ayudándolo, no volviéndole loco lentamente.

			Al fin se rindió y, suspirando de frustración, abandonó todo intento de trabajar.

			Quizás, decidió, debería regresar a su casa y emborracharse, o intentar olvidarse de Elizabeth durante unas horas con un par de pastillas para dormir.

			El único problema era que no tenía pastillas para dormir. Jamás había tenido dificultades para dormir hasta que ella había puesto su vida patas arriba.

			Quizás si…

			Ese sonido parecía muy real. Y muy cercano.

			Con el fin de demostrarse a sí mismo que se lo estaba imaginando todo y que no existía dicha música, Jared se levantó del escritorio.

			Salió del despacho acristalado y abrió de golpe la puerta que daba al pasillo. 

			Y se quedó helado.

			No solo oía cosas, también las veía.

			Aunque sabía que tenía que ser producto de su saturado cerebro, se oyó a sí mismo preguntar con cierta indecisión:

			—¿Elizabeth?

			Había dejado de tocar en el instante en que se había abierto la puerta del pasillo. No era fácil tocar, había descubierto, cuando el corazón estaba atascado en la garganta.

			—Hola —susurró con voz apenas audible—. ¿Alguna petición?

			—Sí —contestó él, aún no muy seguro de no estar conversando con una alucinación—. Quiero respuestas a algunas preguntas. Por ejemplo, ¿qué estás haciendo aquí?

			—Tocar el violín —la sencilla respuesta le pareció a la propia Elizabeth casi surrealista—. Intento arreglarlo con una serenata.

			—Me estás ofreciendo una serenata —repitió él incrédulo.

			—Es el único modo en que puedo expresarte lo mucho que lo siento. He permitido que sea el violín quien hable por mí —«y espero que haya bastado», añadió en silencio.

			Jared no había apartado la mirada de sus ojos y Elizabeth casi los sentía hundirse en su alma. No sonreía, pero tampoco tenía el ceño fruncido. Su expresión era absolutamente imposible de interpretar y eso le hacía sentirse muy nerviosa.

			También le hacía pensar que quizás hubiera destruido sus posibilidades de alcanzar el paraíso. Porque, con retraso, había comprendido lo que sería vivir una vida con él.

			El paraíso.

			—Preferiría que hablaras en lugar de tocar —observó Jared.

			—Tenía miedo —tras unos eternos segundos, Elizabeth por fin encontró el valor para hablar—. Sé que parece una estupidez, pero tenía miedo —insistió—. Miedo de amarte demasiado, miedo de que, si te perdía me destrozaría como pensaba que la muerte de mi madre había destrozado a mi padre.

			—Conocí a tu padre —intervino él sin ningún rastro de emoción en la voz—. Y a mí no me pareció muy destrozado.

			—Porque su amor por mi madre le hizo fuerte —le explicó ella, consciente de ello por primera vez. ¿Cómo había podido no darse cuenta de algo tan obvio?—. Mi padre me lo dijo. También me dijo que los preciosos momentos que había vivido con mi madre merecían toda una vida de tranquilidad y aburrimiento. Me aconsejó que aceptara aquello que tenía tanta suerte de tener… si todavía lo tengo —añadió mirando a Jared y esperando una respuesta. Quería saber si sus disculpas habían llegado demasiado tarde.

			Si le había hecho demasiado daño para poder ser perdonada.

			En lugar de contestar de inmediato, Jared le tomó la mano y la condujo al interior del despacho.

			Tras cerrar la puerta, y manteniendo aún cierta distancia entre ellos, empezó a hablar. Y empezó por desenterrar el pasado, tal y como había hecho ella.

			—Mi padre me dijo en una ocasión que la primera vez que vio a mi madre lo supo. Supo que era diferente. Supo que era especial. Que, en efecto, era «ella». La persona con la que quería pasar el resto de su vida.

			Jared respiró hondo y continuó.

			—Hasta hace poco, yo creía que era un bonito cuento de hadas que se había inventado para Megan y para mí. Una historia de amor con muy poca verdad en ella. Sin embargo, ahora comprendo que puede suceder realmente. Sé que a veces, si tienes mucha, mucha suerte, el rayo puede alcanzarte y te cruzas con la persona destinada a ti —concluyó.

			Elizabeth respiraba agitadamente. En parte estaba más asustada de lo que había estado en toda su vida. Asustada de poder esperar que ese hombre pudiera ofrecerle todo lo que deseara. Y en el fondo asustada de que, en caso de que le hubiera interpretado bien y estuviera diciendo lo que ella esperaba que dijera, y si aceptaba, se abriría a toda una vida de dolor.

			Pero, si no aceptaba, si se volvía a echar atrás y se marchaba para protegerse, ¿el dolor sería menor? ¿Cuánto menor sería ese dolor?

			Elizabeth sospechaba que el daño ya estaba hecho. Si seguía adelante, al menos tendría tiempo de construirse una pila de recuerdos felices antes de que le arrancaran el corazón del pecho.

			Además, a lo mejor tenía aún más suerte y no experimentaría el dolor de la pérdida, porque sería ella quien abandonara primero el mundo.

			Era muy arriesgado, pero al menos había una posibilidad de salir adelante si luchaba por ella, si le daba una oportunidad al amor. En cualquier caso, si seguía protegiéndose, estaría condenada a una vida de eterna tristeza y arrepentimiento.

			—¿Exactamente qué me quieres decir? —preguntó ella—. ¿Quieres recuperarme?

			—No, no quiero recuperarte. Para empezar, yo no renuncié a ti. Te quiero para siempre, Elizabeth. Te quiero hasta que uno de los dos muera y espero que aún falte mucho para eso.

			Ya había puesto las cartas sobre la mesa. Había llegado la hora de descubrir si había ganado o perdido.

			—¿Qué me dices?

			Elizabeth creía estar en un sueño.

			Pero si estaba soñando, ¿estaría temblando de ese modo? ¿Su corazón estaría desbordado de tamaña felicidad?

			Antes de contestar, se humedeció los labios, temerosa de que se le quedaran pegados a media frase.

			—Haces que resulte muy difícil decir que no.

			—Señora, voy a hacer que resulte imposible decir que no —le aseguró él con firmeza.

			—Supongo que sabrás que en algunos estados eso se considera acoso —Elizabeth no pudo evitar bromear, al fin convencida de que sus sueños podían estar haciéndose realidad.

			—Y en otros estados se considera que te estoy diciendo que te amaré hasta el día en que muera.

			—Me amas —repitió ella incrédula. Era la conclusión lógica, pero seguía sin poder creérselo. A fin de cuentas nunca le había dado a entender que sintiera algo por ella. Al contrario, había insistido en que, si no podía tener la relación perfecta, no quería ninguna relación—. ¿Por qué?

			—Porque me he vuelto masoquista —contestó él secamente—. ¿Por qué va a ser? —al no recibir respuesta por parte de Elizabeth, continuó—: Porque aunque aplastaste mi autoestima como una apisonadora, eres la mujer más excitante, inteligente y maravillosa que he conocido jamás, y cuando tú no estás a mi lado parece que se hubieran apagado todas las luces.

			¡Por Dios! ¿Era posible que tuviera tanta suerte?

			—¡Sí! —exclamó ella.

			—¿Sí? —¿exactamente a qué le estaba diciendo que sí? ¿Aceptaba quedarse a su lado, aceptaba casarse con él o simplemente aceptaba ser la fuerza motriz de su vida?

			—Sí —repitió Elizabeth—. A todo. A la mayor parte —insistió mientras le rodeaba el cuello con los brazos—. Sí a ti.

			—Podré vivir con ello —Jared la miró a los ojos y sonrió, aliviado y feliz como nunca se había sentido en su vida.

			—Mientras estés conmigo, lo demás no importa —murmuró ella antes de que sus labios se sellaran en un beso.
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